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Al llegar la mañana, se apagó. La vi partir, con sus ojos negros fijos en los míos. Y cuando me creía perdida para siempre, supe que la muerte no había podido separarnos.
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“Lo que ahoga a alguien no es caerse al río, sino mantenerse sumergido en él.”

Paulo Coelho.

Emma tecleaba absorta, cuando el grito de Sofía le sobresaltó.

―¡Emma! ¡Nos vamos! ¿Vienes?

Levantó la cabeza, sorprendida, y miró la hora en el ordenador: eran las tres y cuarto. Tenía mucho trabajo y la mañana, se le había pasado volando.

―¡No, no! ¡No me esperéis! ¡Me quedo un rato! ―respondió, saliendo de su aturdimiento.

Se llevó las manos a los riñones, estirando la espalda. No se había dado cuenta, de que llevaba tantas horas sin moverse. Como esperaba, no tardó en escuchar pasos, que se acercaban a su despacho. Blanca, su compañera, se asomó a su puerta.

―¿Cómo que te quedas un rato? Es viernes. ¿Qué tienes que hacer, que no pueda esperar?

Los viernes, solían marcharse a las tres.

Emma se levantó y la miró, mientras intentaba encontrar una excusa convincente.

―Vete a casa ―insistió Blanca, ante su silencio ―. Y ni se te ocurra llevarte nada para trabajar.

Suspiró, resignada. No tenía ningunas ganas de irse a un piso vacío.

―Está bien. Ya me voy. Pero no me esperéis, que tardo un poco en recoger.

Blanca la observó con desconfianza.

―No vuelvas a sentarte.

―Que no, venga marchaos. Nos vemos el lunes ―insistió.

Ordenó sus cosas despacio, se sentía más desanimada que otros días, a pesar de que era viernes, o quizá, justo por eso. El trabajo hacía que el tiempo transcurriera más rápido. Miró por la ventana: un cielo gris y plomizo cubría Madrid desde hacía varios días, ni rastro del sol.

«Genial» pensó, «vuelve a llover».

En realidad, el tiempo frío y lluvioso era justo lo que necesitaba, ¿para qué quería el sol, el buen tiempo? No pensaba salir de casa en todo el fin de semana; manta, sofá, y dejar pasar las horas, eso se proponía hacer. Y eso llevaba haciendo, desde que él le dijo que no iba a volver. En noviembre, su mundo se había venido abajo, cuando Álvaro, su novio desde hacía seis años, y con el que llevaba viviendo casi cuatro, la llamó para decirle, que no pensaba volver de Malta, adonde se había ido unos meses antes por trabajo. Hasta entonces, Emma pensaba que todo iba bien. Los dos eran bastante independientes, y la distancia era llevadera, gracias a Skype, Whatsapp y a los montones de e-mails que se mandaban, mientras estaban trabajando. Además, había billetes de avión baratos y se veían a menudo. Ella había ido a visitarlo en octubre, y lo habían pasado muy bien recorriendo la isla. Nada le hacía presagiar que, tan solo un mes después, esos años de amor, de amistad, de complicidad, de planes de futuro, quedarían destruidos con una simple llamada de teléfono, en la que él balbuceaba explicaciones y excusas, que se resumían, en una compañera de trabajo llamada Elsa.

Desde entonces, la vida de Emma, había transcurrido como en un sueño. Los días pasaban y ella flotaba entre ellos, de casa al trabajo, donde miraba el ordenador, añorando esos e-mails que le hacían sentirse acompañada a lo largo de su jornada, y vuelta al sofá, donde pasaba las tardes haciendo zapping, e intentando no pensar.

Ahora, ya estaban a mitad de marzo, y estaba mucho más animada. Poco a poco, con la ayuda de su familia y amigos, estaba volviendo a ser ella, a recuperar el control de su vida, a hacer planes y tener ilusión, pero hoy no era un buen día; la lluvia y el frío estaban afectando a su ánimo, pero, la primavera, se resistía a aparecer.

Cogió el metro, y, cuarenta minutos después llegó a su casa: un piso de tres habitaciones en la zona norte de Madrid. Lo habían comprado juntos, y habían pasado días midiendo y montando muebles de IKEA. Cuando se quedó sola, su primera intención había sido marcharse; los recuerdos que le traía cada habitación, las fotos, la ropa, los objetos personales que él no se había llevado, y que se encontraba por todas partes, eran insoportables. Pero, poco a poco, lo había convertido en su refugio, donde cada día se escondía con sus recuerdos, y, aunque algo ajustada, se había quedado con el piso y con la hipoteca.

En cuanto abrió la puerta, una gata blanca y negra salió a su encuentro.

—Hola mi amor, hola mi Buffy  —dijo Emma, mientras la acariciaba con fuerza.

—¿Te acabas de levantar? A qué si caradura, confiésalo —le preguntó al verla estirarse.

La gata volvió a entrar corriendo, y Emma la siguió. La había encontrado unas semanas después de quedarse sola. Había salido a dar un paseo por la noche, angustiada, porque la casa y los recuerdos se le venían encima. Al pasar por unos cubos de basura, la gatita se le había acercado, mojada, temblando y maullando, medio muerta de frio y de hambre. Nunca se había planteado tener un gato, ni siquiera le gustaban mucho, pero no fue capaz de dejarla allí. Estaba sola y perdida como ella. Ahora era su mejor compañía, y le evitaba enfrentarse a un piso vacío y silencioso, cada vez que llegaba.

Como era habitual, lo primero que hizo fue encender la televisión. No le gustaba el silencio, y casi siempre la tenía puesta, aunque, muchas veces, estaba distraída con el móvil o la tableta, y ni siquiera la escuchaba. Mientras comía, empezó a recibir mensajes del grupo de Whatsapp que tenía con sus mejores amigos: Pablo y Virginia, que, como cada viernes, intentaban sacarla de casa. No le apetecía nada, pero tenía todas las excusas agotadas. Por otra parte, sabía que no iban a dejar de insistir. Ellos, junto con su primo Marcos, habían sido su mayor apoyo desde que lo dejó con Álvaro, y no paraban de llamarla, y tirar de ella hacia el mundo exterior. No contestar no iba a servir de nada, porque empezarían a llamarla de un momento a otro, y usar de excusa el frío o el dolor de cabeza, lo había hecho tantas veces, que le daba vergüenza. Resignada, vio cómo se esfumaban sus planes de manta y sofá.

Quedaron a cenar, en un pub irlandés donde solían reunirse. A Emma le gustaba mucho, y sabía que casi siempre elegían ese sitio pensando en ella. Y, también porque, como estaba cerca de su casa, le hacía más difícil poder decir que no.

Pasó toda la tarde en casa. Aprovechó para hablar con su madre, asegurándole más de cien veces, que comía mucho y que se encontraba bien. Tenía que reconocerse, que, para algunas situaciones, como esta, se alegraba de que su madre no pasara mucho tiempo en Madrid. Por supuesto, sabía que lo hacía con su mejor intención, y porque se preocupaba por ella, pero era muy insistente, y resultaba agotadora. Prefería recurrir a su primo, o a sus amigos, que, a pesar de que también presionaban para que comiera, o la obligaban a salir de casa, solían dejarla respirar un poco. Además, durmió: mucho. Los primeros días después de la ruptura, había sido incapaz de cerrar los ojos. En cuanto se quedaba sola, en la cama que había compartido con él, los recuerdos, el llanto y la ansiedad, acudían a hacerle compañía. Pero, unas semanas después, comenzó a ocurrirle todo lo contrario. Descubrió, que, durmiendo, el tiempo pasaba más rápido. Podía conseguir que el reloj avanzara diez o doce horas, casi sin darse cuenta. Trabajaba, regresaba a casa, se metía en la cama, y los días iban pasando. Poco a poco, el dolor iba siendo menor, y la presión en el pecho, empezaba a desaparecer. Ahora ya no sentía esa angustia, pero su cuerpo se había acostumbrado, y continuaba echándose largas siestas siempre que podía.

 A las nueve, después de ducharse, comenzó a elegir la ropa que se iba a poner. Había pasado semanas sin fijarse en su aspecto físico, ni en lo que llevaba puesto, pero, poco a poco, estaba volviendo a arreglarse. Al principio, pensar en qué ponerse y vestirse, le parecía una tarea agotadora, pero ahora, empezaba a sentir la necesidad de verse bien, de sentirse ella misma otra vez. Optó por un vestido de lana negro, con escote de pico. No tenía un pecho grande, pero la forma del vestido y el sujetador push up que escogió, le hacían un escote bastante atractivo.  Estaba delgada, y más con los kilos que había perdido en los últimos meses. Se quedó parada, mirando el cajón y, sonriendo, decidió coger un tanga de hilo negro. Llevaba meses con ropa interior de algodón con dibujitos; así que, ponerse el tanga, le pareció un paso más en su recuperación. Pese a que solo iba a tomar algo con sus amigos, el ir con ropa interior sexy, era un gran paso para ella. Buscó unas medias y sus botas altas de tacón.

Se sentía más animada, y con más ganas de salir, de lo que podía haber imaginado.

«Sí, me parece que estoy volviendo a la vida» pensó.

Se miró en el espejo. Sus ojos oscuros y su melena de color chocolate y lisa, contrastaban con su piel blanca. Poco a poco, las ojeras causadas por las noches de insomnio y las lágrimas, habían ido desapareciendo. No tenía tan mala cara como hacía unas semanas, y menos aún, después de maquillarse un poco.

Había invertido más tiempo de lo previsto en arreglarse, pero consiguió salir de casa no demasiado tarde, y llegó al pub casi puntual. Era el típico bar con decoración irlandesa, de madera oscura, tréboles verdes, y grandes gorros de las celebraciones del día de San Patricio; desde fuera, a través de los cristales, vio a Virginia sentada en su mesa de siempre.

—¡Que guapaaaa! —exclamó ésta al verla llegar.

La verdad es que se sentía bien.

—¡Gracias! ¿Qué tal la semana? —preguntó.

Virginia y ella se conocían desde la facultad; las dos habían estudiado Derecho. Virginia había trabajado en una Gestoría, pero, con la crisis, la habían despedido. Un día que paseaban cerca de casa de Emma, donde había muchos locales comerciales disponibles para alquilar, le había comentado, que siempre había querido tener una tiendecita tipo pastelería, y que había hecho varios cursos de repostería y cupcakes. Emma se había quedado muy sorprendida. Hasta ese momento, nunca había oído hablar de la vocación de su amiga, pero no había dejado de insistirle en que intentara hacer realidad su sueño, y, tras mucho esfuerzo, después de pedir el pago único del paro, y todas las subvenciones que pudo conseguir, nació Chez Virginia, situado en un local alquilado, cerca de casa de Emma. Llevaba abierto seis meses, y aun intentaba sobrevivir y cubrir gastos.

—¡Bien! —le explicó— Tengo varios encargos de tartas para mañana, no podré acostarme muy tarde, porque a las seis y media, quiero estar ya empezando.

Pidieron unas Guinnes y mientras esperaban a Pablo, Virginia empezó a contarle todas las novedades de ingredientes, bollos y formas, que estaba creando. Emma la dejaba hablar, relajada, su amiga no se callaba nunca y era divertida. Parecía un duendecillo menudo, con su pelo oscuro y rizado, que llevaba recogido en un moñito despeinado. Siempre estaba activa, y rodeada de chocolates y tartas.

Pablo llegó veinte minutos más tarde, y las encontró concentradas en una servilleta de papel, donde Virginia estaba dibujando el pastel, que quería hacer para una boda.

—¡Ya era hora! —gritaron al verlo— ¡Tenemos hambre!

—Lo sé, lo sé, lo siento —se disculpó—. Me han liado, estamos de cierre.

—¡Vaya novedad! —dijo Emma.

Pablo trabajaba en una revista masculina, y salía bastante tarde de trabajar, sobre todo, cuando estaban con el cierre del número de ese mes.

Había conocido a las dos chicas una noche, en la que, el grupo con el que estaba, había intentado ligar con ellas en un bar. Los tres habían conectado, y habían pasado la noche hablando, para disgusto del resto de sus amigos. Años después, las dos seguían intentando sonsacarle, en cuál de ellas estaba interesado cuando se acercó a hablarles, pero él, seguía manteniendo, en que estaba haciendo de celestino para los otros.

—¿Os habéis mirado en un espejo? —solía decirles— ¿Qué interés iba a tener en liarme, con dos brujas como vosotras?

Sin perder más tiempo pidieron la cena, el local estaba bastante lleno, porque los viernes había música en directo, y sabían que les iba a tocar esperar bastante.

—Mañana por la tarde, me voy de viaje —se lamentó Pablo, cuando el camarero terminó de anotar lo que querían.

—¿Por qué? ¿Por trabajo? —preguntó Virginia.

—Sí, a Turín, a la fábrica de FIAT a hacer un reportaje.

—¡Joder! ¡Es tu fin de semana! Siempre estás igual, cómo si no trabajaras ya bastante de lunes a viernes. ¡Te explotan! —protestó Virginia— Pero bueno, ir a Italia con todo pagado no está tan mal —añadió, para animarlo.

No quería fastidiarle más de lo que ya estaba. A ella le encantaba viajar, pero desde que abrió su negocio, no se había podido coger ni un día de vacaciones.

—Sí, bueno, no me apetece mucho, y menos en sábado, pero luego seguro que acabaré pasándomelo bien.

—Seguro que hasta encuentras un hueco, para ligarte a una italiana —continuó ella.

—¡Oye, que voy por trabajo! —se defendió él.

—¡Cómo si eso te importara! —dijo Emma riéndose.

Las dos eran conscientes de que Pablo, era bastante guapo y tenía éxito. Ellas lo veían como una especie de hermano, pero se fijaban en cómo lo miraban otras chicas. Era alto, delgado, con el pelo castaño claro y los ojos muy oscuros. Desde hacía un tiempo, llevaba una barba de tres días, en apariencia descuidada, pero que, en verdad, estaba muy estudiada. A ellas no les gustaba, pero Pablo aseguraba que, desde que la tenía, las chicas le prestaban más atención.

Continuaron poniéndose al día de sus cosas durante toda la cena. Emma también les contó novedades; era abogada, y trabajaba en un despacho pequeño, en el que había empezado de pasante varios años antes. Llevaban un poco de todo. De lunes a jueves salía bastante tarde, porque tenían que ajustarse a las horas en las que los clientes podían acudir a las citas, pero los viernes salían a las tres, y podía descansar.

—Me he dado de alta en el Turno de Oficio: en penal y penitenciario —les dijo.

—¡Vengaa! —exclamó Virginia— A defender lo mejor de cada casa, ¿es que no tienes bastante, con que te intenten pegar en los divorcios?

Ella siempre había preferido, los temas mercantiles y financieros.

—Pues parece que no. Como has dicho, en el despacho, casi todo lo que llevamos son divorcios, y me apetecía hacer algo distinto. Tendré que hacer guardias de vez en cuando, y pagan muy poco, pero quería probar.

—Madre mía —se rio Pablo—, relacionarte con psicópatas, ¡lo que te faltaba!

Continuaron metiéndose con ella durante el resto de la cena, pero le daba igual: estaba decidida a intentarlo.

Como les ocurría siempre que el local estaba tan lleno, cuando terminaron el postre, ya era casi la una.

—Diez minutos más, y me voy —aseguró Virginia.

—Y yo, que tengo que hacer la maleta —dijo Pablo.

Emma no contestó. La verdad es que tenía que reconocer que estaba a gusto, y no tenía ganas de irse a casa. Se había dado cuenta, de que las últimas veces que había salido, había estado centrada en sus amigos. Su mente ya no se preguntaba a cada instante qué estaría haciendo Álvaro, ni le traía continuos recuerdos de momentos vividos con él, en cada sitio en el que estaban. Y lo más importante; ella ya no lo buscaba de forma inconsciente entre la gente, no se le iba la vista cada vez que entraba alguien en el bar, esperando que fuera él. Ya no sentía un vacío a su lado, como si le faltara parte de sí misma.

Después de pagar la cuenta, y antes de irse, Emma fue al baño. Al pasar por delante de las mesas, que estaban al otro lado de la barra escuchó.

—¡Pitufa!

Sorprendida, se volvió sonriendo, solo una persona la llamaba así.

¡Sergiooo! —se abrazó contenta a él— ¿Qué haces aquí?

Sergio era el mejor amigo de su primo Marcos; se habían conocido cuando preparaban las oposiciones, a la Escala Ejecutiva del Cuerpo Nacional de Policía. Eran más mayores que Emma, pero habían quedado muchas veces en la biblioteca, cuando ellos preparaban los exámenes, y ella estudiaba Derecho. También los había acompañado a alguna prueba, y los había ido a buscar a Ávila, cuando estaban en la academia. Marcos y Emma siempre habían tenido una conexión especial desde niños, y Sergio, la había adoptado como una especie de hermana pequeña.

—Ayudando a un compañero con la mudanza. ¿Qué tal estás? —preguntó, observándola con atención.

Tanto él como Marcos, habían estado pendientes de ella desde que rompió con Álvaro. Emma incluso había pasado algunos días en casa de su primo, porque él había insistido, en que no se quedara sola.

—¡Bien! Dame un momento, que voy a decirles a Virginia y a Pablo, que se vayan y no me esperen.



Se despidió de sus amigos, y volvió dentro para seguir hablando con Sergio. Estaba contándole que se encontraba mejor, cuando escuchó una voz a su espalda.



—Vamos a pedir, ¿queréis algo?
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“Vive como si fueras a morir mañana. Aprende como si fueras a vivir para siempre.”

Gandhi.

Se giró, y se encontró con un chico alto, moreno, con el pelo muy oscuro, casi negro, corto, y unos ojos color miel que la miraban con curiosidad. Se quedó muda, y se le olvidó lo que le estaba contando a Sergio.

—Dani, te presento a Emma, una amiga.

Él sonrió confiado. Se saludaron con dos besos y sin darse cuenta, Emma se encontró sentada en la mesa entre los dos chicos, con, gracias a Dios, una copa en la mano.

Se había puesto bastante nerviosa, Dani le había parecido muy guapo, y había algo en su mirada, que la había descolocado. Parecía estudiarla con mucha intensidad, como intentando meterse dentro de ella y adivinarle el pensamiento; algo, que Emma esperaba que no pudiera hacer, porque estaba teniendo una conversación bastante surrealista consigo misma.

«Tranquila Emma, tranquila...» se ordenó. «Lo que pasa es que estás desentrenada… Por Dios, que tienes treinta años y no quince. Vas a mantener una conversación normal, con una voz normal, sin fijarte en la camiseta de Dainese que lleva, ni en cómo se le ajusta en los bíceps ni en el tatuaje tribal que asoma por debajo de la manga. Solo es un chico guapo, y ya está. Vale que los moteros y los tatuajes siempre han sido tu debilidad, pero eso no importa ahora. Por no hablar, de que tú, no eres su tipo, a estos les van las chicas de gimnasio y tú, reconócelo, eres más de sofá. Así que, para ya. Venga, fíjate en los otros, y haz como si no estuviera.»

Se concentró en convencerse, de que Dani le caía mal. Era el típico chulito, que sabe que es guapo y se cree que todas le miran interesadas: pues ella no estaba para esas tonterías.

Además de Sergio y Dani, estaban otros dos chicos: Javi y Fernando. Todos eran inspectores de policía, y habían pasado el día ayudando a Dani a hacer la mudanza, que hasta hacía dos meses trabajaba en Barcelona, y acababa de trasladarse a Madrid.

Él hablaba con ellos, mientras que Emma se ponía al día con Sergio, que estaba contento, porque la veía mucho mejor. Ella, por su parte, empezaba a relajarse. Se sentía tonta por haberse puesto tan nerviosa, se notaba que había pasado mucho tiempo sin fijarse en los hombres. La copa le estaba sentando genial, y se alegraba de no haberse ido a casa.

De pronto, Sergio, atrajo la atención de Dani.

—Justo hoy hemos hablado de ti —le dijo a Emma— y, dirigiéndose a Dani le informó—. Ella es la amiga que te comenté que trabajaba de azafata, y en su agencia también hubo denuncias de abusos.

—¡Puff! Ha pasado mucho tiempo de eso —dijo Emma.

—Pues hay cosas que no cambian —explicó Sergio—. Tenemos un caso igual.

Hacía años, cuando estudiaba Derecho, había trabajado como azafata en algunos congresos, para sacarse un dinero. En una de las agencias, se habían producido denuncias por agresiones sexuales y prostitución. Utilizaban las fotos de las chicas para ofrecerlas a clientes, y después organizaban fiestas y eventos con las chicas elegidas, que creían ir como azafatas. Una vez allí, les ofrecían más dinero para que se acostaran con ellos, y al parecer, alguno, no había aceptado un no por respuesta.

Estuvieron recordando lo que había pasado años atrás. Javi y Fernando preguntaron a Sergio por los detalles de la investigación, dejando a Emma y a Dani, solos y en silencio.

Estaban el uno junto al otro, callados, y la tensión era evidente, al menos para Emma, que se sentía otra vez incómoda, aunque no entendía por qué le hacía sentirse así. Nunca había tenido problemas para relacionarse, ni con los hombres ni con los hombres guapos, para los que ella no era su tipo, como éste.

Pasados unos minutos, que le parecieron horas, no pudo soportar más la tensión, que al parecer solo notaba ella, porque Dani parecía muy relajado, y le preguntó:

—Entonces, ¿te has cambiado de casa?

Él la miró y sonrió. Notaba que ella no estaba a gusto y no sabía por qué. Era una chica bastante guapa, un poco menuda, pero tenía algo que le atraía. Sus ojos eran bonitos, oscuros, un poco nerviosos cuando le miraba a él, pero la había observado cuando hablaba con Sergio y eran brillantes e inteligentes. No se parecía en nada a las últimas chicas con las que había estado, y desde luego, no se parecía en nada a Paula.

«Un punto a su favor…» pensó con amargura.

—Sí —contestó, volviendo a fijar su atención en ella—. He estado viviendo en Barcelona, pero me he trasladado a Madrid. Me he quedado con un amigo unas semanas, pero ya tengo piso y por fin he podido traer mis cosas, que seguían en su trastero.

—¿Pero, eres de Madrid? —insistió.

Estaba claro que hacerle preguntas la tranquilizaba, así que le explicó que sí, pero, que después de aprobar la oposición, se había ido a Barcelona. Sus padres vivían en Madrid y también sus dos hermanas mayores. Mientras hablaba, no dejaba de fijarse en sus piernas, cruzadas, y en el vestido que terminaba en la mitad de su muslo, se la intentó imaginar con uniforme de azafata, ¿volaría? ¡Qué morbo!

Mientras él se dejaba llevar por sus pensamientos, ella le hizo la pregunta inevitable, pero de la que había esperado librarse.

—Y ¿cómo es que has vuelto a Madrid? ¿Te has cansado de Barcelona?

Poca gente conocía lo que había pasado, y no pensaba contárselo.

—Algo así, necesitaba un cambio, y ya era hora de volver a casa —contestó, sin entrar en más detalles.

Continuaron charlando. Emma ya había cogido confianza, y tenía que reconocer que le caía bien. Se estaba riendo, de una anécdota que le había contado de su trabajo, cuando él, sin poder resistirse, le cogió un mechón de pelo y después de recorrerlo con los dedos, lo colocó de nuevo en su sitio.

Dani sintió como ella aguantaba la respiración, y sonrió, sorprendiéndose al sentir, que casi no podía aguantar las ganas de besarla.

Justo en ese momento, el camarero les dejó la cuenta porque tenían que cerrar. Emma se alegró: le faltaba el aire.

Se había quedado helada. ¿Estaba ligando con ella? No se había esperado ese gesto para nada, se sentía descolocada y más nerviosa que antes. Dani le gustaba y cuando le había cogido el mechón de pelo, se le había parado el corazón, para después ponerse a latir a mil por hora. Que pasaran estas cosas en un bar, a las tres de la mañana, era lo más normal del mundo, pero no para ella. Había pasado los últimos seis años de su vida con Álvaro y, aunque se reía con las historias que le contaban sus amigos, ella no sabía qué hacer en un caso así; el tonteo en un bar no era algo que dominara en absoluto. Sentía excitación, pero también nervios y ganas de salir corriendo.

Intentó quitarle importancia. Lo más seguro, era que él lo hubiera hecho de forma inconsciente, sin darse cuenta. Tenía pinta, de ser de los que van colocando mechones de pelo a todas las chicas. Pero mientras salían del local, notó que él la seguía con una mano en su espalda, como queriendo protegerla del resto de la gente.

—¿Dónde tienes el coche? —preguntó Sergio

—Ahí, en la calle de la izquierda.

—Yo la acompaño —intervino Dani—. Idos ya, que yo me puedo subir andando a casa.

Se despidió de Javi y de Fernando, y se abrazó a Sergio, que la besó, contento de verla recuperada.

Dani les dio las gracias por haberle ayudado, y se pusieron en marcha.

—Entonces, ¿vives muy cerca? —preguntó Emma, cuando llegaron hasta su coche— ¿Quieres que te lleve yo? —insistió, queriendo romper el silencio, y volver a una conversación, normal y distendida.

Él se quedó callado unos segundos, hasta que tomó una rápida decisión.

—Yo estaba pensando, en que nos tomáramos la última nosotros. Aquí al lado hay un local, que no cierra hasta las seis —propuso, apoyándose en su coche.

Emma lo miró sorprendida. No sabía qué decir, era lo último que se hubiera esperado. Le apetecía, pero también le ponía nerviosa. Dani, tampoco entendía bien qué le había llevado a sugerir eso, pero no quería dejarla marchar tan pronto.

—Es aquí al lado —insistió él al ver sus dudas—. Venga, una y nos vamos.

Emma asintió, poco convencida, y Dani, volviendo a poner la mano en su espalda, le indicó el camino.

El pub era amplio y no estaba muy lleno. Después de pedir, encontraron una mesa alta con dos sillas, en el fondo del local.

—Así que somos casi vecinos —comentó Emma—. No conocía este sitio, están abriendo muchos locales nuevos.

—Yo aún no conozco casi nada de la zona —dijo él—. Pero me gusta. Es amplia, y puedo salir a correr y a montar en bici.

«¿Lo ves?» se dijo a sí misma, «Es obvio que le va el deporte. Con ese cuerpo…»

—¿Te gusta salir con la bici? —le preguntó.

«Vaya…» se lamentó Emma, «ahora es cuando lo decepciono…»

Su bicicleta estaba en el trastero, y ni se acordaba de la última vez, que la había usado.

—Hace mucho que no la cojo —reconoció—. Entre semana no estoy mucho tiempo en casa y, los fines de semana, suelo hacer otras cosas. Pero mi amiga Virginia dice, que tenemos que apuntarnos a rutas en bici, y a un club de corredores para conocer chicos.

Nada más decirlo, se arrepintió y sintió cómo se ruborizaba, ahora parecería que estaba desesperada. Él se reía.

—¿Y eso? ¿Conocéis pocos? —preguntó con los ojos brillantes.

—No… Bueno —Emma seguía muerta de vergüenza—, pero yo quería ir a zumba o algo así, y ella dice que ahí solo hay chicas, y que tiene que aprovechar bien el poco tiempo libre que tiene. Pensándolo bien, es mejor que intentarlo en un bar ¿no crees? —inquirió, señalando con la cabeza a un grupo de chicos, que miraban indecisos, a dos chicas que bailaban cerca de la barra.

—Es una teoría interesante —siguió él—. Entonces ¿Yo tendría que apuntarme a actividades a las que vayan chicas? Y, ¿qué podría hacer? ¿Baile?

—Puede…O yoga…O Pilates…Cosas así.

—Tomo nota —sonrió él—. De todas formas, prefiero creer en el destino. Antes o después, siempre hay alguien que se cruza en tu camino, no hay que salir a buscarlo: siempre aparece.

—Eso es verdad —reconoció Emma—. Aparece cuando no lo buscas, cuando menos te lo esperas, y siempre, en el peor momento.

—Sí… —dijo él pensativo— En el peor momento…

Emma ya estaba relajada. La conversación fluía y no había silencios incómodos. Él era divertido, además de muy guapo. No se parecía en nada a Álvaro. A pesar de que este no era feo, Dani tenía los pómulos y la mandíbula más marcados; la expresión de sus ojos era más dura, lo que, en conjunto, le daban un aspecto mucho más viril. Por no hablar del tatuaje, al que intentaba que no se le fueran los ojos. Su ex tenía unas facciones más suaves, incluso solía parecer más joven de lo que era.

Cuando la primera consumición se acabó, pidieron otra, y continuaron hablando, pero, esa, también se terminaba y llegaba la hora de irse. La tensión volvió a hacerse patente.

—Si quieres, puedo acompañarte a tu casa —dijo Dani levantándose, y aproximándose más a ella.

—¿A mi casa? —respondió Emma sin entender, mientras se ponía el abrigo— En coche son cinco minutos, pero, para volver después tu andando, es demasiado lejos. Por no hablar del frío que hace.

Él sonrió, y agarrándola de la cintura, le susurro acercando sus labios a su cuello.

—No había pensado volver…

Emma se quedó paralizada. El roce de sus labios en su cuello, le había provocado una descarga eléctrica, y un cosquilleo por todo el cuerpo. Le gustaba, le gustaba mucho, pero los nervios la atenazaban. Con Álvaro todo era familiar, conocido; que alguien nuevo la tocase era muy excitante, pero a la vez le daba miedo, se sentía insegura y no sabía si estaba preparada.

Dani continúo besándole el cuello, y cuando le mordió con suavidad, el lóbulo de la oreja, Emma notó que le flojeaban las piernas. Empezaron a besarse y él tuvo que hacer un esfuerzo por parar. Lo único que deseaba, era subirle el vestido y hacerlo allí mismo. No había esperado sentir eso, era pequeña, suave, y le habían entrado unas ganas incontrolables de poseerla.

—Nooo...No quiero ir a mi casa —balbuceó Emma, apoyando la frente en su pecho. Nunca había estado allí con otro chico, y aunque sabía que era algo que tarde o temprano pasaría, necesitaba hacerse a la idea.

—Bueno, podemos ir a la mía, pero, te advierto, que no tengo muchas cosas todavía — respondió Dani, cogiéndole de nuevo un mechón de pelo entre los dedos.

—Da igual —aceptó Emma. Era increíble lo que ese gesto, producía en ella.

—Vale. Vamos entonces.

Salieron del local y fueron hasta su coche. Dani le fue indicando el camino, mientras que Emma conducía en silencio. Las dudas estaban apoderándose otra vez de ella, y se estaba arrepintiendo de haber dicho que sí.

Él también iba callado, salvo por las indicaciones que le iba dando. No entendía qué le había pasado.

«¡Joder! Si has estado a punto de perder el control y hacerle de todo en mitad del pub» se reprendió molesto.

Era una chica mona, pero no era espectacular, no entendía por qué, pero necesitaba sentir que era suya, completamente suya.

Aparcaron, y salieron del coche en silencio. Dani le cogió la mano. Eso le gustó, le daba seguridad, hacía tiempo que nadie le cogía la mano, y él transmitía tanta confianza…

«No te lances Em, no te lances...» pensó. «Que esto no es nada más que sexo. No empieces con películas, que te embalas».

Entraron y saludaron al conserje. Vivía en una urbanización bastante grande, formada por varios bloques independientes. A pesar de la oscuridad, pudo fijase en que tenía piscina y una pista de pádel. Tuvieron que cruzar todo el jardín, hasta llegar al segundo portal.

Mientras esperaban el ascensor, él la besó con urgencia.

—Estás helada —comentó deteniéndose.

Ella no dijo nada, mientras Dani le frotaba los brazos. Sabía que el frío se debía más a los nervios, que a las bajas temperaturas.

En el ascensor, él volvió a besarla, esta vez con más lentitud. Emma no era alta y a pesar de que llevaba tacones, tenía que estirarse, y se agarró a las tiras de sus pantalones vaqueros para llegar mejor a él.

Para Dani, sentir su cuerpo pegado a su pecho y a su erección fue demasiado. El ascensor paró, y con rapidez, buscó las llaves. Cuando consiguió abrir, se giró hacia ella, y ya no se controló más.

Mordiéndole el labio, la levantó en brazos subiéndole el vestido hasta la cintura, para que pudiera rodearle con las piernas. Soltó el aire golpe, cuando sus manos, encontraron el final de las medias y el inicio de su piel. Emma se dejaba llevar por él, mientras que avanzaba por la casa, sin dejar de besarla. La apoyó en el borde de una mesa, el único mueble que tenía en el salón, todavía con las piernas entrelazadas en su cintura. Ella pasó las manos por sus brazos, llegando a sus bíceps y al tatuaje que tanto le había gustado. Todo iba muy deprisa, pero ninguno de los dos pensaba en detenerse. Dani metió las manos por debajo de su vestido y accedió a sus pechos. Rodeándolos sin detenerse, le acarició la espalda y le desabrochó el sujetador. Después volvió a centrarse en sus pechos ya liberados. Emma gimió y, llevando las manos a su camiseta, tiro de ella hacia arriba. Por su postura, no podía quitársela, pero Dani, terminó el trabajo por ella, y pronto la prenda estuvo tirada en el suelo. Continuaron acariciándose, y, cuando Emma, llevó las manos a la cintura de su pantalón, él no dudó. Aprovechó para desabrochárselo y cogió un preservativo de la cartera. No quería esperar más. Volvió a besar a Emma y la colocó justo en el borde de la mesa. Se quedó quieto unos instantes, observándola: ella recorría su cuerpo con la mirada, y él encontraba muy excitante su escrutinio. Al sentir que él se había detenido, Emma subió los ojos hasta que se encontró con los suyos, y esbozó una sonrisa tímida. Y él perdió el poco control que le quedaba.

◆◆◆

 

Dani se quedó quieto, abrazándola, mientras intentaba recuperar el aliento, hasta que ella se removió incómoda. Le dolían las piernas, de tenerlas tanto rato alrededor de su cintura. Dani se separó, y la ayudó a ponerse en pie. En cambio, él, necesitaba sentarse.

La llevó hasta su habitación, que tampoco tenía muebles, pero si tenía cama; nueva. Había dormido por primera vez en ella, la noche anterior, cuando empezó con la mudanza y pasó su primera noche en la casa.

Se tumbaron los dos agotados. Emma se quitó las botas, y estuvieron unos minutos en silencio.

Sonriendo, Dani se giró hacia ella y le preguntó:

—¿Todo bien?

—Sí —le respondió, sonriendo también.

Él alargó la mano, y empezó a acariciarle las piernas, subiendo, hasta llegar a la parte del muslo donde terminaban las medias. Jugueteó con el borde de la tela mientras la miraba. Estaba muy sexy con las medias, el vestido y sin ropa interior. Empezó a besarla, y ella metió la mano dentro de su camiseta, para recorrer su pecho.

Está vez lo hicieron con más calma.

A las siete de la mañana, después de una noche de sexo, estaban los dos adormilados en la cama. Emma pensaba que había llegado el momento de irse, pero no sabía cómo decirlo, le resultaba violento, aunque estaba segura de que era lo mejor. Tampoco creía que él, estuviera pensando en invitarla a desayunar.

—Debería irme —murmuró, en voz baja.

—¿Ya? —contestó él soñoliento.

—Sí.

—Vale. ¿Quieres que te lleve? —preguntó, girándose hacia ella.

—No, no te preocupes. Dejamos mi coche aquí al lado, y no tardo nada en llegar —le respondió.

«Jo, anda que ha insistido para que me quede…» lamentó.

Se levantó y empezó a vestirse, estaba cansadísima, lo habían hecho tres veces, y se sentía como si hubiera corrido una maratón.

Dani se levantó también, y aprovechó para observarlo con disimulo, mientras se ponía los pantalones. Estaba guapísimo con los vaqueros desabrochados y sin camiseta. Tenía un cuerpo cuidado, y el tatuaje tribal del brazo, seguía dándole un morbo increíble. No quería ni pensar, en la cara y los pelos que debía tener ella; mejor salir de allí cuanto antes.

—Toma —dijo Dani, mientras ella terminaba de vestirse—. Por favor, mándame un mensaje para que sepa que has llegado bien —le pidió, mientras le tendía un papel con su número de móvil.

Era verdad que su coche no estaba lejos, pero, al fin y al cabo, era policía, y a esas horas no había nadie por la calle. Tampoco podía olvidar, que era amiga de Sergio.

«…¡Uff!… Sergio…Casi mejor que no se entere de esto…» pensó.

—Como quieras —respondió ella.

La acompañó hasta la puerta, y le dio un beso rápido.

—Adiós. No te olvides de mandarme un mensaje.

—No, adiós.

Y sin más, se encontró en la escalera. Ni ¿quedamos otro día? Ni ¿me llamarás? Ni siquiera le había pedido su número. Bueno, por lo menos le importaba que llegara viva a casa, aunque no sabía si era por ella o por Sergio, al fin y al cabo, él había quedado en acompañarla.

Corrió hasta su coche. Hacía frio y llovía un poco, se metió deprisa y arrancó, poniendo la calefacción a tope. ¡Vaya viernes! Quién le iba a decir, cuando salió hacia el pub irlandés, para cenar con sus amigos, que iba a terminar teniendo, la noche de sexo más increíble de su vida. La cabeza le iba a mil por hora, no sabía bien cómo se sentía: ¿feliz? Sí, desde luego había disfrutado, pero también un poco triste, era su primera vez desde Álvaro y le traía recuerdos. La despedida, como se había esperado, había sido un poco rara: un poco fría.

Llegó a su casa enseguida. Tenía garaje así que, por lo menos, no tuvo que mojarse más. En el ascensor, evaluó su cara: ni rastro de maquillaje. Normal, hacía casi diez horas que había salido de casa, también estaba un poco pálida después de toda la noche sin dormir. El pelo, como era liso, estaba bastante en su sitio.

Una soñolienta Buffy salió a recibirla, Emma la acarició, murmurándole.

— ¡Ay Buf!  Si tú supieras lo que me ha pasado…

Se desnudó, y se llevó un té con un paquete de galletas a la cama, cogió el móvil, y empezó a pensar en que poner en el mensaje. Después de muchas vueltas, se decidió por un sencillo «Ya estoy en casa», acompañado de dos emoticonos con caritas dormidas. Nada de besos ni de caras felices. De todas formas, lo incluyó como contacto en la agenda.             

Cuando ya se había terminado el té, y estaba casi dormida, su móvil pitó, y se incorporó con rapidez a mirarlo.

—Ok. Que descanses.

Lo miró, un poco desencantada por la brevedad. A pesar de que sabía, que no tenía que hacerse ilusiones, se sintió decepcionada, pero, por suerte, el sueño que tenía, le impidió darle vueltas al tema durante horas, como era habitual en ella. En cinco minutos se quedó dormida, calentita en su cama, y con Buffy enroscada al lado.
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“La soledad es peligrosa: cuando estamos solos mucho tiempo, poblamos nuestro espíritu de fantasmas.”

Guy de Maupassant.

Se despertó a las tres de la tarde. Tenía que reconocer, que la noche de sexo le había sentado bien. Había dormido de un tirón, y se sentía feliz y relajada. El día seguía gris y lluvioso, no tenía ningún interés en salir de la cama. Se quedó un rato con el Ipad, mirando Facebook, comprobando correos y organizando su agenda de trabajo; el lunes tenía su primera guardia del Turno de Oficio, y esperaba que, aunque se ganaba muy poco, y pagaban con mucho retraso, le fuera ayudando a vivir mejor, ahora que estaba sola.

Se levantó, con pereza, porque tenía hambre y Buffy, le regañaba nerviosa porque también quería comer. En la nevera no había mucho. Había pasado unas semanas saliendo bastante tarde de trabajar, y sin tiempo para ir a comprar. Decidió, que por la tarde iría al súper y, si tenía tiempo, pasaría a ver a Virginia por la tienda. No sabía si contarle lo ocurrido o no. Había sido tan raro, tan inesperado. A Virginia, le haría ilusión saber que por fin había dado el paso y conocido a alguien nuevo, pero seguro que se emocionaba, empezaba a exagerar lo sucedido, y ella, se temía que esto no iba a ser más de lo que había sido: una noche de sexo. Sexo increíble, sí, pero nada más. En ningún momento, habían quedado en volver a verse, ni en llamarse.

Después de comer, se tumbó en el sofá y cogió el móvil. No pudo evitar sentir un pinchazo en el estómago, cuando vio que podía ver la foto de perfil y el estado en el Whatsapp de Dani, ¡la había añadido como contacto! Sin perder un segundo, amplió la imagen para verla bien. Era una playa desierta al atardecer: ¿Barcelona, tal vez? En el estado, solo ponía disponible.

A pesar de que ilusionarse era lo que trataba de evitar, dejó por unos momentos volar su imaginación, y empezó a pensar en qué pasaría si él llamaba. Tenía muy claro que ella no iba a dar el primer paso. Desde el primer momento en el que lo había visto, él no le había parecido de los que llaman al día siguiente, no era una ingenua, sabía que las cosas funcionaban así, y que solo había sido sexo. No pasaba nada. Ella también había disfrutado, y le había servido para terminar de cerrar una etapa. Se sentía mucho más ligera, como si hubiera soltado lastre. Había dado el paso, conocido a alguien nuevo, disfrutado de sus besos, sus caricias y de la intimidad: Álvaro era pasado.

Pero, si, aunque no fuera nada probable, él la llamara. Si le propusiera quedar a tomar algo… Diría que sí, sin ninguna duda. Le parecía guapo, tenía morbo y el sexo había sido increíble; muy salvaje y distinto a lo que había vivido hasta ahora. Con Álvaro se había considerado satisfecha, no había echado de menos nada, pero tenía la impresión de que Dani era, por decirlo de alguna forma, menos clásico, y aunque había tenido algunas experiencias antes de su ex, hacía tanto tiempo, que ya casi ni se acordaba. Lo malo era, que, si volvían a quedar, ella terminaría buscando algo más y lo pasaría mal. Pero estaba dispuesta a correr el riesgo, ¿era lo que se llevaba no? Eso le contaban Virginia y Pablo: quedas de vez en cuando, te acuestas…Pero nada de cenas, ni cines…

Bueno, eso, si llamaba alguna vez, que ya estaba adelantándose, como siempre.

Por la tarde, después de comprar, decidió ir a ver a Virginia dando un paseo. El aire frío le sentaba genial, le devolvía a la realidad. Realidad, en la que seguía sintiéndose igual de sola que ayer, pero ahora, era capaz de dejar de auto compadecerse como lo había hecho en los últimos meses, y valorar también, que tenía una familia que la quería: su hermano, tres años menor, Mario, que estaba trabajando en Dublín y sus padres, jubilados, que alternaban su casa de Madrid, con un apartamento que habían comprado en Fuengirola. También tenía a Marcos, su primo, que había sido un gran apoyo cuando se quedó sola. Por no hablar de sus amigos, una casa, un trabajo… El balance era positivo, y si el futuro le traía a alguien nuevo, estaba preparada para recibirlo.

Sumida en sus pensamientos, llegó a Chez Virginia. Le alegró muchísimo, ver que había varias mesas ocupadas. Aunque sobre todo vendía, Virginia había añadido algunas mesas, con silloncitos, muy acogedores, por si alguien prefería tomarse allí un café, o un té con un bollo.

—¡¡Guapaa!! —saludó Virginia— Ven, prueba esto —le dijo ofreciéndole una magdalena, con pegotes de mermelada por encima.

—¿Té rojo? —le preguntó.

—Sí por favor, del que lleva canela.

Tener una amiga dedicada en cuerpo y alma a hacer bollos, no estaba nada mal.

—No sé qué hacer —comentó Virginia—. ¿A qué no sabes lo que me ha pasado?

Emma negó con la cabeza, mientras masticaba. A Virginia, podía haberle pasado cualquier cosa.

—Me han ofrecido una beca para un curso de repostería en Berna. ¡Es genial! Y quiero ir, pero tendría que cerrar y no es el mejor momento. Y tengo que gastarme bastante dinero, porque me pagan el curso y el alojamiento, pero no el avión.

—¿Cuánto dura?

—De lunes a viernes. Lo hacen así para que te cojas también los dos fines de semana, el de antes y el de después, y aproveches para conocer proveedores y visitar fábricas, pero yo, creo que me iría lo justo, porque abro también sábados y domingos, y sería cerrar casi diez días.

—No sé Vir, ¿y si pones carteles explicándolo? En plan: «por beca en Suiza vuelvo el día tal…» ¿Algo que suene a que eres súper guay y tienes caché? —sugirió Emma.

—Puede ser. La verdad es que me apetece mucho ir, pero tengo que contestar mañana. Luego miraré los precios de los vuelos, y tomaré una decisión. Si no están muy caros, creo que me animaré.

—Hazlo. Es interesante, vas a conocer gente y a hacer contactos. Además, hace meses que no descansas ni un día, así cambias un poco de aires —insistió Emma.

—Tienes razón, ¿y tú? ¿Qué tal? Tienes cara de cansada.

—Bueno...

Emma se puso nerviosa, había pensado no contar nada, pero ahora, necesitaba decírselo a su amiga

—Es que no he dormido mucho. ¿Te acuerdas que me encontré con Sergio?

—Sí. El amigo mi futuro marido —exclamó Virginia.

Le encantaba Marcos, siempre decía que acabarían casándose, aunque él todavía no lo supiera. Como cada vez que su primo salía en la conversación, Virginia se perdió en sus sueños.

—¿Por cierto? ¿Qué ha sido de él? Hace mucho que no lo veo. Cuando quiera que se pase por aquí, que le voy a preparar algo especial. Cada vez que pienso en sus ojos azules, y su cara, siempre tan serio, tan autoritario, ¡Dios, creo que me voy a comer un brownie! ¿Está con alguien? Seguro que sí, como siempre —se lamentó.

Sí —rio Emma—. Hace unas semanas que no lo veo, pero lo siento, creo que sí tiene a alguien por ahí, pero no sé quién es, nunca cuenta nada, ¡Virginia que me lías y nos vamos del tema!

—Sí, ¡perdona! ¡Cuenta, cuenta!

—El caso es que Sergio me presentó a un amigo suyo y, bueno, eh… Pues, pues que me lie con él.

Su amiga la miró con la boca abierta.

—¡¡¡¿Quéeee???!!! ¡Por fin! ¡Por fin! ¡Em vuelves a la vida!!!  Pero un momento: define, me lie con él.

—Pues que me lie con él —repitió Emma ruborizándose.

—¿Mucho o poco?

—Pues bastante…Como que mucho…Bueno... ¡Que me acosté con él…! — confesó, muerta de vergüenza.

—¡Joder!

—Varias veces.

—¡La madre que te parió! ¿¿¿Yyyyyyy???

—¡Pues impresionante!

—¡Jajajajaja! ¡No me lo creooo! ¿Cómo es? ¿Cómo es? ¡Quiero la ficha completa ya!!

—Pues supongo que tendrá treinta y seis o treinta y siete. Alto, moreno, con los ojos castaño claro, un poco entre amarillo y verde. Y tiene un cuerpazo, y ¡Dios Vir! Llevaba una camiseta de Dainese y tiene un tatuaje tribal en brazo, ya sabes que, a mí, el punto motero y esos tatuajes me gustan.

—¡Más bien te ponen!

—¡Sí! Bueno, lo que pasa, es que tampoco creo que vuelva a verlo, ya sabes cómo son esos tíos.

—¿Cómo son de qué? —preguntó Virginia.

—Pues que les van otro tipo de tías, más rollo gimnasio y con más tetas, y que no suelen ser de los que llaman al día siguiente —le explicó.

—Lo de las tías es una tontería, se fijó en ti, porque conociéndote, no creo que fueras tú la que dio el primer paso. Y no tienes nada que envidiarle a las de gimnasio, como las llamas. Estás bien, y bastante delgada a pesar de mis bollos. Lo de que te llame o no, eso ya cielo, es lo que abunda a nuestra edad, míranos a Pablo y a mí, conoces gente, pero no suele cuajar…

—Estoy muy desentrenada, en el tema folla-amigos o como se quieran llamar. Es más, seguro que ya, ni se llaman así —reconoció Emma.

— Ya, bueno, tuviste una noche de sexo alucinante, que no te esperabas cuando saliste de casa, y ya está. Si surge que quedéis otra vez y te apetece, perfecto, si no, pues, que te quiten lo bailao.

—Sí. He decidido que yo no voy a llamar. No es que piense que tenga que ser él, el que deba dar el primer paso, es que no me dio la impresión de que esté interesado y punto. Paso de hacerme ilusiones, pero me cuesta.

Por lo visto, la vida se trataba de eso. Aceptar lo que venía y disfrutar cuando se podía, pero mejor no soñar mucho y hacerlo con cuidadito, sin creérselo del todo para no sufrir.

Emma se alegró de habérselo contado a su amiga, decirlo en alto lo volvía todo más normal y simple. Esperó a que cerrara, y la acompañó hasta el coche. Ella prefirió volver a casa, dando otro paseo.
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Los monstruos son reales, y los fantasmas también: viven dentro de nosotros y, a veces, ellos ganan.

Stephen King.

El domingo, no empezó para nada, como Emma había imaginado. Se despertó tarde y, cuando encendió el móvil, no se pudo creer lo que veía: tenía una llamada perdida: ¡de Dani…!

Se espabiló de golpe, y se sentó en la cama con el corazón latiendo desbocado. ¡La había llamado! ¡Y ella durmiendo! Le temblaban las manos, ¿qué hacía? ¿Le llamaba?

«Venga, con calma. Me voy a vestir, y dentro de un rato ya voy viendo lo que hago» pensó, respirando despacio.

Después de vestirse, decidió desayunar. Sabía que estaba alargando el momento de devolver la llamada, pero tenía que reconocer que estaba nerviosa. No quería que él lo notara, y pensara que había estado esperando su llamada ansiosa, así que, necesitaba asegurarse de sonar tranquila y despreocupada. Se entretuvo todo lo que pudo, cualquier cosa servía, con tal de no afrontar la situación: charló por Whatsapp con su hermano, hasta que este le dijo que tenía coger el coche, y se despidió de ella; puso la lavadora y hasta planchó. Dos horas después, estaba casi decidida a llamar, pero justo cuando cogía su teléfono, éste volvió a sonar: era él.

Bien, pues ya no había nada que pensar: tenía que contestar. Respiró con fuerza y descolgó:

—¡Hola! —saludó, intentando que su voz sonara normal y relajada.

—¿¡Por qué no me dijiste que Marcos es tu primo!?

Desde luego, no era el inicio de conversación que esperaba. Parecía muy enfadado.

—¡Eh! Pues… ¿Tenía que decírtelo?

—¡Pues sí joder! Si lo hubiera sabido…

—¿Si lo hubieras sabido, qué? —Ahora Emma también se estaba alterando—. ¿Qué problema tienes con él?

Marcos era muy importante para ella, y no iba a permitir que nadie le hablara mal de su primo.

—¿Problema? ¡Tú no lo entiendes! Él me ha ayudado mucho, me ha dejado quedarme en su casa y ahora... ¡Joder!… Esto no le va a gustar nada… Mierda…

Emma entendió el porqué de su agobio. Pero el motivo, solo sirvió para enfadarla todavía más.

—¡Marcos es mi primo, no mi marido! —le gritó a su vez— Pero bueno, si para ti es un problema tan gordo, no se lo digas, de verdad que no te entiendo, que tengo unos añitos ya, ¡eh!

—¡Joder, joder! Cuando me lo ha dicho Sergio, no me lo podía creer — continuó Dani.

—Mira, que quieres que te diga, tú tampoco me has dado un informe completo sobre tu familia, ni lo necesito, porque yo no le pido permiso a mi primo para hacer lo que me da la gana. Por lo visto tu sí, así que tú mismo, porque ves un problema, donde no lo hay.

—Ya, bueno, ahora no tiene remedio —respondió él abatido y pensativo—. Adiós.

Y colgó.

Emma se quedó mirando el teléfono temblando de rabia. ¿Estaba loco? Lo que estaba claro es que era imbécil, ¡lo que le faltaba! Pedirle permiso a su primo para acostarse con alguien, aunque por lo visto, él si tenía que hacerlo ¿Así que Marcos, era el amigo, que le había dejado quedarse en su casa? Pues no recordaba que su primo, le hubiera hablado de él.

Se pasó el domingo dándole vueltas a la conversación; pensó en hablar con Sergio, desde luego a Marcos no pensaba llamarlo, por si Dani decidía no contárselo. Tenía mucha curiosidad, pero decidió no decir nada; no sabía qué le habría contado a Sergio, y pasaba de meter la pata, y ganarse otra llamada furibunda.

Sin más llamadas, llegó el lunes, y el comienzo de una nueva semana de trabajo. Emma pasó el día en el despacho tranquila, no había juicios, y estuvo adelantando asuntos pendientes. Era un bufete pequeño, en el que trabajaban: Blanca, una abogada de unos cincuenta años muy activa y tan apasionada por su trabajo como el primer día, Emma, y Sofía, una chica recién licenciada que estaba de pasante, y hacía las veces de secretaria, como había hecho Emma en su día.

Era su primer día de guardia, y lo pasó en la oficina, porque le quedaba más cerca si la llamaban, que su casa. Blanca no paró de decirle que estaba loca, por complicarse la vida así, por tan poco dinero. Sofía se había reído viéndolas discutir, y tampoco la apoyaba. Le daba igual, tenía claro lo que hacía, y le había insistido a Blanca en dos cosas: que, ahora mismo, le apetecía probar cosas nuevas, y que le venía bien estar ocupada.

A las ocho y media de la tarde tuvo su último asunto. Tenía que asistir a un detenido en el Juzgado de Guardia. No fue nada complicado, un intento de robo con fuerza en las cosas. La policía, le había sorprendido intentado abrir el cierre de una tienda de alimentación. Su cliente, un hombre de casi sesenta años, al ver al coche patrulla, había echado a correr, pero lo habían detenido con facilidad, y, para complicarlo más, todavía llevaba la cizalla que había utilizado para forzar la puerta, en la mochila. En la comisaría se había negado a declarar, pero ante el Juez, si había hablado. Éste había acordado dejarlo en libertad, pero poco podría hacerse en el juicio por él. Para colmo, era reincidente.

Salió del Juzgado alrededor de las diez de la noche. Iba pensando en la declaración, cuando de repente, no se pudo creer lo que veía. En la puerta, charlando y tomando un café, estaban Javi, Sergio, Dani y su primo Marcos. Por lo visto, también trabajando esa noche.

«Qué bien...Ya estamos todos…» pensó.

Si por un momento, había pensado intentar que no la vieran, su esperanza duró poco, porque, al escuchar sus pasos, se giraron los cuatro a la vez y se quedaron mirándola.

Se alegró de ir arreglada; le daba seguridad. No solía ir de traje de chaqueta, y no soportaba coger el metro con zapatos de tacón, pero en su trabajo, la imagen era muy importante. Llevaba una trenca color beige, que le quedaba entallada y le marcaba la cintura, pantalones marrón chocolate y botines. La noche era fría, así que, antes de salir, se había puesto su gorro y su bufanda rosa palo.

Los saludó seria, no sabía cuánto le había contado Dani a Sergio, ni si se había decidido a confesarle lo ocurrido a Marcos. Se agobió, dudando si debería fingir, que ni siquiera sabía quiénes eran él y Javi.

Por suerte, Sergio, acudió en su ayuda, y después de besarla, comentó:

—A ellos ya los conociste el otro día.

Le pareció que su primo resoplaba, pero no quiso mirar hacia él. Les dio dos besos, y le costó aparentar normalidad con Dani; está enfadada con él. Ella no había hecho nada malo, no se merecía que le hubiese hablado en ese tono.

—¿Qué haces aquí? —preguntó su primo.

—Trabajando.

—¿No eras azafata? —inquirió Dani desconcertado, sin poder evitar la pregunta. Era la última persona, a la que había esperado encontrarse ahí.

—Por lo visto, no dedicasteis mucho tiempo a hablar —respondió Marcos, mordaz, mirándolo fijamente.

«Vaaaleee...Pues parece que si lo sabe…Qué bien…Por el silencio que hay, lo deben saber todos…»

Dani bajó la mirada, y no respondió.

Emma, al ver que ninguno añadía nada más, lo miró, muy seria, y le aclaró:

—Soy abogada, estaba asistiendo a un detenido, el trabajo de azafata del que hablamos, fue mientras estudiaba, hace bastantes años.

Él continuó sin decir nada y mirando al suelo. Estaba guapísimo con vaqueros, y una cazadora azul marino Alpinestars.

—¿Podemos hablar? —le pidió Marcos, cogiéndola del codo.

Se separaron del grupo y fueron hacia la puerta. Emma pensaba, que sería un momento genial, para que le sonara el móvil y tuviera que volver corriendo a los calabozos, la idea le parecía más tentadora que hablar con su primo, mientras notaba la mirada de Dani fija en ella. Pero claro…Su móvil… No sonó.

Su primo Marcos era guapo: tenía el pelo rubio oscuro, los ojos azules y estaba bastante moreno, porque se escapaba a esquiar siempre que podía. Desde que eran pequeños, había practicado artes marciales, y estaba muy fuerte. Era juez de varias disciplinas, y daba clases de defensa personal. Y en ese momento, no había duda, estaba muy cabreado. Emma lo conocía bien, siempre habían estado muy unidos, y la mandíbula apretada no significaba nada bueno.

—He hablado con Dani —comenzó él.

—Lo sé. Al parecer, te tiene mucho cariño, estaba muy preocupado por si te enfadabas con él, pero ya le dije que no había ningún motivo —soltó casi sin respirar.

«¡Toma ya!, que bien me ha quedado, ¡la mejor defensa es un buen ataque!» se reconoció.

—¡Por supuesto que estoy enfadado con él! Lo del sábado no tenía que haber pasado, él dice que no sabía quién eras tú, pero me jode igual —continuó él.

—No lo sabía. No hablamos de ti —le confirmó.

—Ya, lo creo, porque lo llega a saber después de todo lo que he hecho por él…

—¡Joder Marcos! ¿Y si lo llega a saber qué? ¡Qué no eres mi marido! ¡Qué no ha hecho nada malo!

«Más bien lo contrario» pensó, aguantándose una sonrisa.

—Mira, es mi amigo, pero es como es y no quiero que te haga daño.

«¡Vayaaa! No es que parezca un santo, pero cada vez está más claro que no lo es…Si ya sabía yo que el truquito del mechón de pelo lo debe usar a menudo…» continuó pensando.

Sin embargo, añadió:

—Bueno, pues ya está, nadie me ha hecho daño, él no sabía quién era yo, olvida el asunto y fin del tema, porque yo no tengo porque darte explicaciones de nada, ¿o es que tú me vas a pedir permiso para liarte con una tía?

—Prométeme que no va a volver a pasar —pidió él, obviando su pregunta.

—¡¿Quéeee?! Mira no. No va a volver a pasar, porque con el susto que se llevó al enterarse, está claro que no se va a acercar a mí ni a dos kilómetros, pero yo no te prometo nada, porque te repito, que no te voy a pedir permiso para acostarme con quien me dé la gana, ¡lo que me faltaba! ¡Qué te lo prometa él, que al parecer te debe mucho! ¡Aunque seguro que ya lo ha hecho! Por Dios Marcos, que no estamos en el siglo doce, ¿vas a batirte en duelo por mi honor?

Sin más, se dio la vuelta y se marchó. Estaba muy enfadada, y no quería gritar y que todos la escucharan.

Dani había estado observándolos, nervioso. Había llamado a Marcos para contárselo, sabía que se enfadaría con él, pero no quería mentirle. Que no supiera quién era ella, le había salvado. Se había cabreado bastante con él, pero creía, que, en el fondo, había entendido que él no se podía haber imaginado que era su prima, y que estaban tan unidos. Sergio le había explicado, que Emma, era como una hermana pequeña para él, y que la tenía muy protegida. Esa noche, casi había esperado que él lo recibiera con un puñetazo, pero se había librado. Sergio había mediado bastante. Él también le había reconocido a Marcos, que había presentado a Emma como amiga suya, sin más explicaciones. Dani, por su parte, recordaba haberles oído hablar de ella en alguna ocasión, pero nada más. Habían zanjado el tema, o eso había creído él. Estaban tomándose un café, y ella había aparecido de repente, como si la hubieran invocado.  No había esperado volver a verla tan pronto, y menos saliendo de los Juzgados. Nunca hubiera esperado verla allí. Estaba muy guapa, y había sido una sorpresa que fuera abogada, eso la diferenciaba aún más de Paula, y de las chicas con las que solía estar. Por no hablar, de que la relación entre un poli y una abogada podía ser de todo, menos aburrida.

Notó los ojos de Marcos fijos en los suyos. Le sostuvo la mirada unos instantes, y después la desvió. No: estaba claro que tenía que olvidarla. No iba a arriesgarse a perder a uno de sus mejores amigos, por ninguna chica.

Emma volvió a casa en metro. Era tarde y lunes, por lo que estaba bastante vacío. Aun así, estaba tan enfadada recordando la conversación con su primo, que no fue consciente de que un hombre la seguía, atento a todos sus movimientos.
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“No hace falta ser una casa encantada para sentirse hechizado; el cerebro tiene pasillos que superan el límite del espacio físico.”

Emily Dickinson.

Marcos estaba agotado. La investigación sobre una chica que había aparecido asesinada, no avanzaba. Javi y él, no habían encontrado nada. Tampoco Álex, su compañero de la policía científica. Sergio y Dani no trabajaban en el caso, pero estaban intentando ayudar, de forma extraoficial, cuando tenían un hueco, porque sabían que estaban estancados y desesperados. Llevaba muchos días sin dormir bien, y era consciente de que su mal humor, estaba afectando a todos. Hasta su prima estaba enfadada con él. Tenía que llamarla, pero no sabía qué decirle. Dani era su amigo, y un compañero al que siempre querría tener a su lado, pero no era el tipo de chico que le pegaba a Emma. Conocía bien las hazañas sexuales de su amigo, y el tipo de chicas que le gustaban y no, no eran como ella. O al menos, eso quería pensar él.

Su móvil comenzó a sonar, era Sergio:

—Dime.

—Tío; he pensado que como el sábado es mi cumpleaños, podíamos tomar algo en el bar de José, y desconectamos todos un poco. Sé que estás cansado, pero te vendrá bien, y podría venir Mónica…

Suspiró, pasándose una mano por el pelo. Lo que le apetecía era meterse en la cama, y por una vez en la vida, quería hacerlo solo, pero sabía que su amigo lo hacía por él.

—Bueno, como quieras —accedió.

—Perfecto —dijo Sergio contento.

—Mónica creo que trabaja, pero se lo diré —añadió Marcos.

Era enfermera, y se habían conocido una noche en el hospital, cuando llevaron a un herido en una pelea.

—Y ya puestos —continuó Sergio—. Había pensado llamar a tu prima. Sé que llevas fatal estar enfadado con ella.

—Sergio —protestó—. No sé si es buena idea. Tengo que hablar con ella y sí, tienes razón, llevo fatal que estemos enfadados, pero…

—¿Es por Dani? —le interrumpió— Está muy agobiado. No se acercará a ella. ¡Menuda cara se le quedó, cuando le dije que erais primos! ¡Creo no hubiera sido peor, decirle que era tu mujer! —se rio.

—¡Sí! Tu ríete, pero los dos sabemos cómo era Dani en sus tiempos. Con Paula ha aguantado un par de años, pero desde que se enteró de que le engañaba, ha vuelto a ser como antes, pero encima cabreado. Pero venga, está bien, haz lo que quieras. Llámala tú que será mejor, y a ver si el sábado puedo hablar con ella. Solo quiero evitar que vuelva a pasarlo mal, pero lo único que ve, es que me meto en su vida, y le digo lo que tiene que hacer.

—Es que ya no es una niña, tío.

—Lo sé, pero para mí si —reconoció.

—Y sabes mejor que yo, que siempre le ha gustado llevar la contraria —añadió Sergio.

—Ya ves: eso es lo que más miedo me da.

◆◆◆

 

Emma se preparó para ir al cumpleaños. Había pasado una semana muy agobiada, no le había faltado de nada: juicios que se habían alargado más de dos horas, clientes pesados que no entendían los retrasos de la administración de justicia, y el enfado con Marcos, que no llevaba nada bien. Además, en dos ocasiones, había tenido la sensación de que la observaban. La primera vez, se había fijado en un hombre que la miraba el martes al mediodía, cuando salió del despacho. Estaba quieto en la acera de enfrente, sin hacer nada, y le llamó la atención, porque a pesar de que llevaba gafas de sol, sintió que tenía la vista fija en ella, y algo en él le había hecho sentir miedo. Lo extraño, fue que le pareció volver a verlo cerca de su casa, el miércoles por la tarde. Había pensado comentárselo a Marcos, porque le preocupaba que pudiera ser un exmarido, enfadado por el resultado de algún proceso de divorcio, o algo así. Pero, ya era viernes y no había vuelto a verlo, así que mejor no decir nada y menos ahora, que estaban enfadados. Cuando Sergio la llamó para invitarla, el miércoles por la noche, había estado a punto de decírselo, pero sabía que no iba a convencerlo de no contárselo a su primo, así que se calló.

No estaba nada convencida de acudir a la celebración. Iba, porque se lo había pedido Sergio, pero lo cierto, es que no le apetecía nada. ¿Qué pintaba allí? Con seguridad, Dani estaría también, pero no querría acercarse a ella. No se hablaba con su primo y, en cualquier caso, iría acompañado de alguna chica como siempre, porque, ¡ja! ¡Al parecer, él no necesitaba darle explicaciones a nadie, de con quien se acostaba! Sergio, por su parte, estaría ocupado atendiendo a todos los invitados, y no conocía a nadie más, salvo a Javi y a Fernando, de la noche en que tomaron algo en el pub irlandés, pero apenas había cruzado dos frases con ellos.

Aun así, invirtió bastante tiempo, en decidir lo que se iba a poner, y en arreglarse. Que Marcos viera que, si no era Dani, sería otro, pero que no era ninguna monja, y no se iba a encerrar en un convento. Y ya puestos, que Dani viera lo que se perdía.

Escogió un top negro que le ceñía el pecho, y dejaba gran parte de la espalda al aire.  Lo combinó con una falda vaquera azul oscuro, medias negras y botas altas con tacón. Por último, cogió su cazadora negra, tipo motero, y se marchó.

Tardó bastante en llegar. Le había costado un poco aparcar y después, no conseguía encontrar el local. No se había esperado así el bar. Era un sitio pequeño, y al parecer, el amigo de Sergio, lo había cerrado para el cumpleaños. Había gente por todas partes, y parecía que todos se conocían. Estaba nerviosa, se sentía insegura y con ganas de marcharse. No tenía que haber ido sola, pero ni Virginia ni Pablo podían quedar. Se quedó parada, y sacó su móvil para mirar si tenía algún mensaje, y para parecer menos perdida, haciendo ver que estaba distraída con el teléfono. Funcionó, porque, a los pocos segundos, apareció Sergio.

—¡Pitufa! Ya pensaba que no venías.

—¡Felicidades! —exclamó dándole dos besos— Es que me ha costado un poco encontrar el sitio.

—Marcos está por ahí —le dijo.

—Bueno…Vale…Ya lo veré —respondió seria.

No tenía intención de acercarse, si quería, que la buscara él, y más le valía que con intención de disculparse.

—Dale una tregua —siguió Sergio—. Lleva unas semanas muy malas.

—¿Y eso? —le preguntó — ¿Semanas?

Eso le sorprendió. Llevaban tiempo sin quedar, pero hablaban mucho, y si bien la última semana habían estado enfadados, no le había comentado nada antes.

—Un caso que no avanza, Javi y él se están volviendo locos, y nos están volviendo locos a todos, ya te contará —explicó y, dando por finalizado el tema, le preguntó qué quería beber.

En un minuto tenía una Coca Cola, y Sergio le había presentado a dos chicos, que también eran policías. Después, había desaparecido para hablar con otros invitados. Poco a poco, empezó a relajarse. Eran divertidos, y estaban compartiendo anécdotas y experiencias de los juzgados. Se quitó la cazadora, y, al mirar a su alrededor para ver si podía dejarla en algún sitio, se cruzó con la mirada de Dani. Estaba hablando con Javi y otros chicos que no conocía, apoyado contra la pared, y con una botella de cerveza en la mano. No se movió, y continuó hablando con sus amigos, pero, la miró con tanta intensidad, que Emma notó que se le ponía la piel de gallina. Estaba muy sexy con una camiseta de manga larga gris, y vaqueros. Se sostuvieron la mirada hasta que, Emma, fingiendo una calma que en realidad no sentía, se giró, y dándole la espalda, siguió hablando con sus nuevos amigos. Si él cumplía las órdenes de su primo, como un perrito faldero, pues él mismo. Continuó con ellos, entre otras cosas, porque no tenía a nadie más. Había bandejas con comida, pero estaba nerviosa y tenía el estómago cerrado, así que siguió con su Coca-Cola. No se atrevía ni con una cerveza, porque tampoco había comido mucho al mediodía.

Dani no le había quitado la vista de encima, desde que la había visto hablando con Sergio. Le gustaba como quedaba su pelo largo, con la cazadora negra y los labios rojos. Le atraía como un imán, aunque sabía que ella estaba muy enfadada. Pero le atrajo todavía más, cuando le dio la espalda. Al final de su melena, no había nada más que piel blanca desnuda, hasta casi la cintura. Recordó lo suave que era cuando la había acariciado, y supuso, que, con ese top tan escotado, no llevaba sujetador. Se sorprendió, cuando al oírla reírse, sintió celos.

«¿Qué coño te pasa imbécil?» se dijo a sí mismo. «Estás alelado. Vas a dejar de mirarla, buscarte a otra y acabar con este tema de una vez»

Pero en vez de eso, cuando vio que uno de los dos tíos que hablaban con Emma, a los que conocía de vista, y que sabía que eran dos agentes bastante novatos, se acercó a la barra a pedir, aprovechó y fue detrás.

—Creo que ya habéis hablado bastante con ella, buscaos otra cosa que hacer —dijo pasando por su lado, y en voz baja.

El chico, al reconocer al inspector, no supo que decir y, sin mirarlo, volvió con Emma y su compañero. Un minuto después, los dos se disculparon con ella, y se fueron de forma precipitada. Emma no entendía nada, pero sabía que algo había pasado. Al volver uno de ellos con las bebidas, había oído cómo le decía algo a su amigo, y le había visto tocarse el hombro, en un gesto que había visto hacer cuando se referían a un superior, y escuchado la palabra «inspector». ¿Los habría echado Marcos también? Pero algo le decía, que no era su primo el que estaba detrás. Buscó a Dani con la mirada, pero no pudo encontrarlo.

Avanzó por el bar, buscando el baño, y pensando en marcharse. Como se había imaginado, no había sido buena idea asistir sin sus amigos. No conocía a casi nadie, y no pintaba nada allí. Cuando encontró los servicios, vio a su primo acercándose a ella. Se alegraba de verlo, lo echaba de menos y se fijó en que parecía cansado, pero cuando le presentó a la chica que le acompañaba, sin pensar, no pudo resistir decirle:

—No me gusta, no vuelvas a verla. Creo que no te conviene, ¿funciona así? ¿No?

La pobre chica se quedó desconcertada, Marcos miró a Emma con ganas de matarla, y ésta decidió continuar su camino al baño, sin mirar atrás. Estaba arrepentida, y se sentía mal por lo que acababa de decir, cuando lo que quería de verdad era hacer las paces, pero no podía ceder, no era justo que, con lo mal que lo había pasado en los últimos meses, su primo, que había sido uno de sus grandes apoyos, le ahuyentara al primer chico que le había interesado, por mucho que creyera hacerlo por su bien, y para protegerla.

Salió del baño, dispuesta a marcharse sin hablar con nadie más, pero se llevó un susto, cuando la agarraron del brazo, y fue arrastrada hacia la puerta de al lado, donde se encontraba el almacén. Iba a ponerse a gritar y a dar patadas, cuando vio que se trataba de Dani. Este, después de meterse con ella en la pequeña habitación, la soltó, y cerró la puerta con llave.

—¡Se puede saber qué estás haciendo! —gritó furiosa— ¡Me has dado un susto de muerte!

—Buenas noches —respondió él, sonriendo sin inmutarse.

Quería hablar con ella, y como no quería líos con Marcos o con Sergio, le había pedido a José la llave del almacén, que se la había dado riéndose, imaginando, que pensaba llevar ahí a una chica.

—Desde luego, ¡eres todo un romántico! —se había burlado.

—Déjame salir, quiero irme —exigió Emma.

—¿Te estás divirtiendo? —continuó él sin hacerle caso, apoyado contra la puerta.

—Pues la verdad es que no. Ya me iba, y me iré en cuanto te quites de en medio.

—Pues parecías muy entretenida con esos dos…

—Ya, pues al parecer, yo los estaba aburriendo, ¡han huido…! —le contestó sarcástica.

Ahora no tenía duda, de que había sido él, quien había hecho que se fueran.

Dani se separó de la puerta y se acercó a ella.

—¿Qué haces? —repitió Emma.

¡Estaba guapísimo!

—Quería disculparme.

Mentira, lo que quería era besarla y bastantes cosas más, pero sabía que tenía que aclarar lo que había pasado

—Tú no tenías la culpa y lo pagué contigo. No sabías que me siento en deuda con Marcos, por todo lo que me ha ayudado.

—Y si lo hubiera sabido, no me habría parecido importante —respondió ella—. Porque lo que nunca me hubiera imaginado, es que fueras tan poco recomendable.

—Ya bueno…No es para tanto —dijo él acercándose más.

Llegó hasta ella y la acercó a él, pasándole una mano por la espalda, y atrayéndola hacia sí. Emma puso las manos en su pecho para separarse, pero él no se lo permitió. Estaban muy juntos, uno enfrente del otro, ella se veía obligada a mirar hacia arriba para hablar con él, y volvió a preguntar, en un tono más bajo y menos convencido que antes.

—¿Qué haces?

Eso le gustaría saber a él, qué estaba haciendo. No era eso lo que se suponía que tenía que pasar. Solo quería disculparse con ella, aclarar las cosas, y zanjar el tema para poder olvidarla de una vez, y buscarse a otra. Pero no, ahí estaban, de pie en mitad de un almacén lleno de cajas, mirándose, mientras él le recorría la espalda con la mano, y notaba su erección en los pantalones, al acariciar la suave piel desnuda.

Emma podía sentir, cómo un hormigueo recorría todo su cuerpo con cada caricia. Cuando por fin la besó, apartó las manos de su pecho y las subió, rodeándole el cuello. Él metió las manos por dentro del top, comprobando que, como pensaba, Emma no llevaba sujetador. Ella gimió al notar sus manos en sus pezones, y se quedó quieta, con los brazos alrededor de su cuello, la frente apoyada en su pecho, y dejándose llevar por el placer de sus caricias. Cuando él le subió la falda y metió la mano entre sus piernas, se asustó y preguntó:



—¿Seguro que no puede entrar nadie? ¡¿No habrá cámaras?!



—No y no —respondió él mientras la giraba y la colocaba de espaldas a él, con su trasero pegado a su erección.



—¿Estás seguro? —insistió.



—Seguro —susurró contra su pelo.



Así, de pie, la hizo avanzar, hasta que Emma quedó aprisionada entre su cuerpo y unas cajas, para, después, volver a llevar las manos entre sus muslos.



Emma, se agarró como pudo, a un palé de madera. Le costaba mantenerse en pie, porque le temblaban las piernas, mientras notaba los dedos de él, acariciándola.  



Dani le separó las piernas con las suyas y separándose, se bajó los vaqueros. Emma, sin moverse, le escuchó ponerse un preservativo y al momento, volvió a sentir sus manos en su cuerpo.



◆◆◆

 

Dani se quedó quieto, intentado recuperar un ritmo de respiración normal. Cerró los ojos, escuchando el ruido de la música y las voces, que llegaban muy lejanas desde el interior del bar. Con cuidado, después de subirse los vaqueros, ayudó a Emma, que ya se había bajado la falda, y, cambiándole el sitio, se apoyó contra las cajas, y la hizo apoyarse contra él, abrazándola.

Emma se sentía exhausta, había sido muy rápido, y quería tumbarse, pero, por otro lado, se sentía muy bien apoyada en su pecho, y notando como él la sostenía entre sus brazos.

Estuvieron así unos minutos, recuperándose. Cuando Emma empezaba a sentir, que podría quedarse dormida de pie, él comentó:

—Hablaré con Marcos.

Su primo. Por unos minutos lo había olvidado, pero nada había cambiado.

—¿Y si no cambia de idea?

El silencio que siguió a su pregunta, fue suficiente respuesta para Emma. Sintió ganas de llorar de la rabia, se separó de él de un empujón, y empezó a arreglarse las medias y el top, mientras intentaba controlarse para no hacerlo. Para terminar de empeorarlo, de repente se encontraba mal, no había comido casi nada en todo el día y tenía el estómago revuelto. Necesitaba llegar a su casa, a su cama, donde podía llorar a gusto, por lo idiota que era.

—¡Hey…! —la llamó Dani, agarrándole el brazo. Emma se soltó dando un tirón, mientras recogía su bolso y la cazadora.

—Dame tiempo, ¿vale? —insistió él.

—Vete a la mierda —respondió furiosa.

—Marcos está ahora muy ocupado y no es buen momento, pero si me dejas un tiempo, lo arreglaré —continuó él, ignorando su ataque.

Con ese comentario, consiguió atraer su atención. Marcos era muy importante para ella, no importaba que estuvieran enfadados.

—¿Qué le pasa a mi primo? Sergio también me ha dicho que no estaba bien, pero él no me ha contado nada.

—No es nada, un caso difícil, no habrá querido preocuparte, pero no es buena idea agobiarle ahora.

Estaba visto que no iba a darle más detalles, así que se dirigió a la puerta del almacén.

—Espera —dijo Dani—. Sal y métete en el baño, yo volveré al bar y en un minuto puedes salir.

Lo miró indignada, cada vez tenía más ganas de largarse de allí, lo último que le faltaba era salir a escondidas del almacén, como si fuera una delincuente.

—¿Te vas a casa? ¿Tienes el coche cerca? —continuó él.

—Sí y no, no tengo el coche cerca —respondió Emma cortante. Había pasado más tiempo, buscando un sitio para aparcar, que dentro del bar.

—Pero no pasa nada. La calle está llena de gente y me apetece andar —añadió, antes de que él dijera nada.

A Dani no le hacía ninguna gracia que se marchara sola, pero no podía hacer nada, si no quería arriesgarse a que los vieran juntos. Resignado, le preguntó:

—¿Me escribes cuándo llegues?

Quería asegurarse de que llegaba bien.

—No —respondió Emma.

Y sin darle tiempo a contestar, salió del almacén y se metió en el baño de chicas.

Dentro del aseo, aprovechó para arreglarse el pelo y el maquillaje, antes de marcharse. No creía que nadie hubiera notado su ausencia. Esperó unos minutos, y cuando pensó que ya había pasado el tiempo suficiente, salió, y, mirando al suelo, fue directa hasta la puerta del bar. Nadie la paró, y enseguida estuvo andando por la calle. Quería llegar a su coche, y alejarse lo más rápido posible de ese bar.

Cuando llegó a casa, estaba agotada, y notaba que le empezaba a doler la cabeza. No tenía hambre, pero cogió unos bollos que había hecho Virginia, y se obligó a comer. Cuando empezó, no pudo parar y se comió cuatro. Desde luego, a su amiga, se le daba bien la repostería. Le parecía que llevaba horas fuera de casa, pero no era ni la una, así que decidió darse una ducha calentita, antes de meterse en la cama. Oyó que le llegaba un mensaje, pero no hizo ni caso.

Media hora después, salía del baño sintiéndose mucho mejor; aun le dolía la cabeza, pero la ducha le había relajado. Se echó su crema de albaricoque preferida, y se puso un pijama gordo con dibujos de Snoopy. Cogió un paracetamol y se metió en la cama, donde ya dormía la gata.

Al coger su móvil para apagarlo, vio que tenía varios mensajes de Dani, que quería saber si ya estaba en casa. Los mensajes iban subiendo en nivel de cabreo:

—¿Has llegado bien?

—Por favor, dime que has llegado.

—Emma!

—Ha pasado una hora, o me contestas, o voy a tu casa a asegurarme de que estás bien.

Este último la alarmó. No creía que supiera donde vivía, la calle sí, porque vivían cerca y lo habían hablado, pero el número y el piso, esperaba que no. Resignada optó por mandar un simple «Sí» y después, apagó el teléfono y la luz.

◆◆◆

 

Dani había salido directo a la barra, y a la vez que pedía otra cerveza, le había devuelto las llaves a José, que, al verle la cara, no había hecho más comentarios graciosos. Había estado nervioso, hasta que Emma le contestó por fin al Whatsapp, pero pasó el resto de la noche bebiendo, y analizando, por qué no podía resistirse a esa chica menuda, que le iba a complicar la vida. Le había dicho que hablaría con Marcos, pero no tenía ninguna gana de que llegara ese momento…
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“En la vida, a diferencia del ajedrez, la vida continúa aún después del jaque mate.”

Isaac Asimov.

Emma se despertó mucho más tranquila, a pesar de que el dolor de cabeza, no se le había pasado del todo. Seguía notándolo detrás de los ojos. Hacía tiempo que no tenía migrañas, pero la última semana, entre Dani, su primo, la guardia, el trabajo, y el hombre que había creído que le seguía, casi habían conseguido que volvieran, aunque, por suerte las había controlado a tiempo. A ver, ¿desde cuándo el concepto folla-amigo incluía esconderse en un almacén? ¿Cómo si fuera la amante de un hombre casado? Siempre le había parecido increíble las cosas que la gente era capaz de aceptar: «me voy a divorciar», «voy a cambiar», «es una amiga». Y ahora ella, andaba por los almacenes, creyéndose las promesas de un tío, del que estaba más que advertida. Aun así, tuvo que reconocerse, que le desilusionó un poco no tener ningún Whatsapp de él, cuando encendió el teléfono.

Había quedado con Virginia, que, después de muchas dudas, había decidido irse al curso de Suiza; comerían algo en la tienda, y después de cerrar, la iba a llevar al aeropuerto. No volvería hasta el domingo siguiente, aunque tuviera que cerrar más días de lo que le gustaba; las relaciones que podía hacer y la gente a la que iba a conocer, también eran importantes para el negocio.

—¿Qué tal? —le preguntó al verla llegar— ¿Cómo te fue en el cumpleaños? ¿Hiciste las paces con tu primo?¡Me hubiera gustado ir y verlo!

—Pues sí que lo vi, pero no hicimos las paces, y lo siento por ti, pero estaba con una chica, que debe pensar que soy una loca.

Puso a su amiga al día mientras se comían una quiche de verduras. Cuando le contó el encontronazo con su primo, Virginia se reía, pero cuando se decidió a contarle lo de Dani, se atragantó tanto con la quiche, que lloraba.

—¿En…En? ¡¿En un almacén?!

Virginia se reía otra vez, todavía con lágrimas en los ojos por la tos.

—¿Pero a ti que te ha dado ese tío? Bueno no me lo digas, ¡lo que te ha dado que está bastante claro!

—Shhh ¡Virginia, calla que te escucha todo el mundo!

Pero Emma también se reía.

—Bonita, acéptalo. Tienes un folla-amigo, y para no saber muy bien qué hacer con él, estás aprendiendo rápido. Qué ganas tengo de conocerlo, a ver si te dura para cuando vuelva. Me has dado envidia, a ver si me busco un bollo suizo para que me quite las penas.

—Pues no tienen pinta de muy salados los suizos, pero chica, tu busca, busca…

—Entonces, ¿vas a volver a verlo?

Emma negó con la cabeza.

—Hay un problema que no te he contado.

Le explicó la situación con su primo.

—Así que ya ves, cuando por fin me lanzo y conozco a alguien, resulta que Marcos, se empeña en que no me conviene. Y Dani, que al parecer se siente en deuda con él porque le ofreció su casa, y no sé qué más, le obedece como un perrito.

Virginia cogió un brownie, y lo partió, poniendo la mitad en su plato.

—Obedecer, lo que se dice obedecer, no lo está haciendo —le dijo sonriendo.

—Ya. Bueno. Pero yo no voy a continuar escondiéndome en un baño o un almacén.

—Pero te dijo que hablaría con Marcos, ¿no? —preguntó su amiga.

—Sí. Pero tampoco me lo creo mucho. Y con su silencio, dejó muy claro, que, si mi primo sigue opinando igual, no hay nada que hacer —explicó Emma.

Virginia saboreó el bollo, pensativa.

—La verdad, es que no envidio su situación…

—¡¿La de él?! —protestó Emma.

Su amiga se encogió de hombros.

—Pues sí. Él es el que está entre la espada y la pared. Le gustas, pero te acaba de conocer, y Marcos es su amigo. Piensa en qué harías tú, si, por cualquier motivo, Pablo o yo, te pidiéramos algo así. ¿Elegirías a un tío desconocido por encima de nosotros?

Emma meditó, y tuvo que reconocerse, que, viéndolo desde ese punto de vista, su enfado con Dani disminuía.

—Es Marcos el que debería hacerse aun lado —continuó su amiga—. Da igual tenga buena intención, y quiera protegerte, no debería interponerse. Que pase lo que tenga que pasar.

Cuando terminaron, recogieron y colocaron los carteles, que anunciaban el cierre hasta la semana próxima, por asistencia a un congreso internacional suizo. Después, Emma dejó a su amiga en el aeropuerto.

A finales de esa semana, Emma se fue a comer con Blanca y Sofía, ya que ésta se despedía del despacho: había decidido preparar oposiciones. También celebraban que habían ganado un juicio muy importante; les había dado mucho trabajo, y habían tenido que estudiar mucho sobre edificación y obras, para entender bien, los defectos producidos en la construcción de unas viviendas. Sobre todo, Blanca, por eso había querido invitarlas a comer, cerca del despacho. Se lo estaban pasando muy bien, y les daba pena buscar a alguien para sustituir a Sofía. Las tres trabajaban muy bien juntas, y escoger a alguien nuevo, siempre era algo difícil.

Pensando en eso, distraída, cogió el móvil para mirar el Whatsapp, que había sonado hacía un rato. Estaba convencida de que era Virginia. Se había pasado la semana, mandándole fotos de los postres que iba haciendo en sus clases, de sus excursiones por Berna y alrededores, y de sus selfies con Olivier, porque, para su sorpresa, su amiga si había encontrado su bollo
suizo para pasar la semana. Echó un vistazo sin abrir la aplicación, y casi se le cae el teléfono, cuando vio que el mensaje no era de Virginia…¡Era de Dani!... No había sabido nada de él, desde el sábado por la noche. Había asumido que no tendría más noticias suyas y, a pesar de que había estado tentada de escribirle muchas veces, había aguantado. Quería seguir enfadada con él, pero le gustaba mucho y le costaba. Ahora, miraba el móvil tan bloqueada, que su cara no pasó desapercibida para sus compañeras.

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Blanca.

—No, no, nada —respondió distraída.

—Pues parece que has visto un fantasma —dijo Sofía.

—Eh...Es un mensaje de alguien que no esperaba, nada importante —Emma sintió, que se estaba acalorando.

—¿Un chico? —siguió Sofía.

Estaba claro, que no iban a parar hasta enterarse.

—Si, bueno. Nadie importante, uno que conocí hace poco —repitió.

—¿Cuándooo? ¡Y no has contado nada! —dijo Blanca dando palmas— ¡Hoy es el día de las celebraciones!

Se alegraba mucho. Había visto a Emma consumida después de su ruptura con Álvaro, y que tuviera a alguien nuevo en su vida, era una gran noticia. Aunque no resultara algo serio, le serviría para animarse y terminar de salir adelante.

—No es nada —insistió Emma—, hemos quedado un par de veces, nada más.

Llamar quedar a lo que había pasado era de risa, pero no iba a decirles «no sé mucho de él, solo hemos tenido sexo, la última vez de pie en el almacén de un bar…» Así que salió del tema como pudo.

—¿No le contestas? —preguntó Sofía— A lo mejor quiere quedar.

—No lo sé —respondió—. No lo he leído, luego lo miro.

No pensaba hacerlo delante de ellas, y, por otra parte, mejor si tardaba un poco en responder.

No llegó a su casa hasta las siete. Se habían quedado brindado y charlando hasta más de las seis, y habían decidido cogerse el resto de la tarde libre. Se moría de ganas de escribir a Dani, pero aguantó hasta que dio de comer a Buffy, y se puso cómoda en el sofá.

Abrió el Whatsapp:

—Hola guapa ¿Qué tal la semana?

Era un mensaje corto, pero como no se esperaba ni eso, después de cómo habían terminado, le hacía ilusión. Sin poder evitarlo, sonreía como una tonta. Se lo había enviado a las cuatro y media. Decidió dejar atrás lo ocurrido y contestarle con normalidad. Tenía que reconocer, que el sábado, ella también había sido bastante borde, cuando él, solo quería asegurarse de que había llegado bien a casa.

—Hola. Liada, pero hoy de comida de trabajo.

Él respondió enseguida:

—De celebración?

—En parte, pero también de despedida. ¿Y tú?

—Bien, con lío también, pero ahora en el gimnasio.

«Ya sabía yo que este era de gimnasio» pensó Emma.

Pero no sería ella la que se quejara, desde luego era un tiempo bien invertido. Se rio para sí misma, recordando sus brazos y sus abdominales.

Se quedó pensando qué más decir, cuando vio que él estaba escribiendo. Esperó.

—¿Ya te has apuntado al club de corredores?

«¡Qué vergüenza!, ¿por qué tenía que acordarse de eso?»

—Creo que no es buena idea, me dejarían sola y abandonada a los quinientos metros —le respondió, y añadió unos emoticonos con caras de pena.

—Podríamos salir con la bici un día.

«¿Salir con la bici? ¿Me está proponiendo quedar? ¿Un plan normal?»

Antes de que pensara una respuesta él volvió a escribir.

—No me gustó que te fueras enfadada.

«Uy!  Vaya cambio de tema…»

—Ya bueno. Es todo un poco raro y estaba cansada —reconoció.

Él volvió a escribir.

—¿Cansada? Sí. No fue muy cómodo —escribió añadiendo unos emoticonos sonrientes.

«¿En serioooo?» Emma sintió que se ponía roja, menos mal que no podía verla, le daba vergüenza hablar con él de lo que había pasado. De hecho, le parecía imposible que ella hubiera hecho eso. Cohibida, respondió escogiendo una cara ruborizada.

—Jajajaja…Te dejo que tengo que seguir.

«Vaya que pena…»

—ok —le respondió.

Le decepcionó un poco acabar la conversación de forma tan brusca, pero entendía, que, si estaba en el gimnasio, no se iban a pasar una hora mandándose mensajes. ¡Casi habían hablado más en este rato que la última vez que se vieron! ¡Y le había propuesto quedar! Lo de la bici, no le hacía mucha gracia, pero le apetecía verlo y tener una cita normal, si se le podía llamar así. No sabía mucho de su vida y quería conocerlo mejor.

Se quedó mirando el teléfono sonriendo, y por primera vez, se atrevió a pensar que todo se arreglaría con su primo, y que lo suyo con Dani podría funcionar.

◆◆◆

 

Dani sonreía cuando se guardó el teléfono en el bolsillo.

—¿Y esa cara de imbécil? —preguntó Sergio, dejando caer las pesas y buscando su botella de agua.

No le respondió, y se tumbó en el banco, para continuar con las series que estaba haciendo, cuando había sentido su móvil vibrar.

—¿Era una chica? —continuó él.

—¿Desde cuando eres tan cotilla? —protestó Dani, jadeando por el esfuerzo.

—Desde que, a lo mejor, esa chica es amiga mía, y yo os presenté —dijo ayudando a su amigo, a colocar la barra en el soporte.

—¿Ahora vas a empezar tu? —protestó Dani sentándose.

—Alégrate de que Marcos no venga a este gimnasio. Si llega a ver la cara de tonto que has puesto, te la parte. Y no; no voy a empezar con nada. Creo que él debería mantenerse al margen, y así se lo he dicho. Emma es mayorcita para decidir, aunque está claro que no tiene muy buen gusto —se burló —. ¿Habéis quedado?

Dani se levantó, y se dirigió a otra máquina.

—¿Vienes aquí a entrenar, o a cotillear? —protestó.

Sergio le siguió sin inmutarse.

—Puedo hacer las dos cosas.

Dani resopló exasperado, al ver que no iba a conseguir librarse de su amigo.

—Sí. Hablaba con ella. Y no. No hemos quedado: ¿contento?

—Pues no… Esperaba algo más, la verdad —se lamentó.

—Aunque Marcos no debería meterse, lo cierto es que la situación es la que es, y preferiría aclarar las cosas con él, antes de ir más lejos. Pero ya sabes que ahora no es el mejor momento —explicó.

La conversación derivó en temas de trabajo, y en la investigación de Marcos. Dani consiguió relajarse, y olvidarse de todo por un rato.
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“Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti.”

Friedrich Nietzsche.

Al día siguiente, Emma se despertó muy animada. Era viernes, y seguía sintiendo que flotaba en una nube, después de haber hablado con Dani la tarde anterior. Pero, poco a poco, fue perdiendo la buena energía con la que se había despertado; el día estaba oscuro y llovía a mares, lo que ya de por sí, servía para hacerle perder parte de su buen humor, pero encima, tenía que pasarse por el Colegio de Abogados, para recoger currículums. Como Sofía se marchaba, tenían que buscar otra pasante, y le tocaba a ella organizar las entrevistas.

Eran casi las once de la mañana cuando, empapada, y harta de cargar con el maletín lleno de papeles, el bolso y el paraguas, llegó al despacho. Para colmo, pasaría el día sola; Sofía se había cogido unos días libres y Blanca asistía a un juicio en Toledo. Eso significaba, que también tendría que ocuparse de coger las llamadas, concertar las citas, y terminar todo el trabajo que tenía pendiente, por la comida del día anterior.

Sin rastro del buen humor con el que había comenzado el día, empezó a seleccionar a algunos candidatos. Cuanto antes encontraran a alguien, menos trabajo tendría que asumir.

Pasó todo el día en el despacho. Tenían una pequeña cocina, con nevera y microondas. Ella prefería comer allí, no le gustaba nada comer sola en un restaurante. Lo habitual, era que se llevase comida de casa. Ese día no lo había hecho, porque iba muy cargada, así que había bajado a comprarse un bocadillo. Si podía, no trabajaba los viernes por la tarde, pero tenía que acabar cosas importantes y sabía por experiencia, que era mucho peor, encontrárselas sin hacer, el lunes por la mañana.

A las ocho y media de la tarde, después de todo el día trabajando, sin hablar más que con los clientes que habían llamado, y harta del sonido de la lluvia que no había parado ni un momento, supo que una migraña de las grandes se avecinaba.

«Debería haberme ido a casa hace horas…» se lamentó.

Levantándose, decidió que, antes de irse, pasaría por la farmacia y compraría la medicación para el dolor de cabeza. Cuando no era fuerte prefería pasar con un paracetamol, pero sabía, que esta vez, iba a ser de los gordos. Era mejor ir cuanto antes, por si acaso cerraban, y después recoger sus cosas. Después de todo el día, su mesa era un caos. Siempre esparcía papeles por todos los rincones, pero le gustaba dejarla ordenada cuando se iba. Buscó la llave del despacho y la receta que siempre guardaba en el cajón; no cogió ni el paraguas, ya que, el establecimiento, estaba en la esquina, a menos de cien metros.

No tardó ni cinco minutos en volver; la farmacia estaba desierta y también la calle, no hacía tarde para pasear, pero ella había agradecido el aire fresco, aunque solo hubieran sido unos instantes.

Cuando entró en el portal, todo sucedió muy deprisa. Mientras se acercaba al ascensor, la empujaron contra la pared, y sintió que la agarraban con fuerza de los brazos, impidiendo que se separara. Empujó, intentando moverse, pero la presión, no cedió ni un milímetro.

—Estate quieta. No te muevas y no grites.

Era la voz de un hombre, pero no la reconocía y no podía verlo. Le soltó un brazo, pero, al momento sintió la mano en su cuello. No podía respirar, y le dolía el otro brazo, que ahora, le retorcía en la espalda. Intentó golpearle con el que le había quedado libre, pero la postura se lo impedía.

—Shhhh… Ahora vamos a salir de aquí. Ya verás que bien nos lo vamos a pasar, me has hecho esperar mucho tiempo, y estoy deseando ver la sorpresa se van a llevar los maderos, cuando sepan que tú, has sido la elegida. Nos vamos, si gritas te corto el cuello y dejaré que te desangres aquí mismo.

No veía el cuchillo, pero no parecía que el hombre estuviera bromeando. Había apretado su cuello con tanta fuerza, que había temido, que la iba a matar estrangulándola.

La separó de la pared y volvió a agarrarla de los brazos, desde atrás. Emma aprovechó para respirar, jadeando. Temblaba y no creía que fuese capaz de andar, pero él, la empujó hacia la calle. Estaba bloqueada, no había sido capaz de articular palabra. Vio que se dirigían a una furgoneta oscura, y empezó a llorar. Todo era como un sueño, no parecía real, notaba su respiración dentro de su cabeza, y los latidos de su corazón intentando salirse del pecho. Ahora, la presión en sus brazos era menor, llevaba su anorak azul celeste para la lluvia, que era bastante gordo y al andar, él no podía agarrarla tan fuerte, sujetándola solo por el abrigo. Le quedaba holgado y lo llevaba desabrochado. Cuando él fue a abrir la puerta de la furgoneta, le soltó los brazos cogiéndola del abrigo a la altura del cuello, y supo que era su única oportunidad. No quería acabar en el interior del vehículo.

Con un movimiento rápido, sacó los brazos de las mangas y corrió, dejándolo con el anorak en las manos.

Huyó bajo la lluvia sin atreverse a mirar atrás, iba sin rumbo, pero salió a la calzada para que los pocos coches que circulaban la vieran, por si volvía a intentar atraparla. No sabía si la perseguía, seguía corriendo, lo único en lo que podía pensar, su único objetivo era Marcos, su primo; quería estar con él, él sabría qué hacer, con él estaría a salvo. Llevaban dos semanas sin hablar, pero ahora, era la persona que más necesitaba en el mundo. Pensar en él le dio fuerzas, cuando casi no podía más. Estaba empapada y tenía miedo, además, la cabeza le estallaba. Vio un taxi detenido en un semáforo, y fue hacia él. Se subió temblando. El taxista al verla sin abrigo, empapada y llorando le preguntó:

—¿Estás bien? ¿Te han robado?

—Sí —murmuró Emma.

Su bolso y su móvil estaban en el despacho, pero no quería ni podía hablar. Tampoco estaba preparada para pensar en lo que había pasado, a pesar de que tenía claro, que no había sido un robo.

—¿Te llevo a una comisaría?

Iba a volver a decirle que sí, pero en su lugar, le dio la dirección de su primo. La comisaría era enorme y si él no trabajaba, no quería quedarse allí sola. Tampoco tenía dinero para pagar el taxi. Si él no estaba en casa, a lo mejor el portero podía ayudarla. La conocía desde hacía muchos años, y sabía que tenía una llave del piso de Marcos. Era la mejor opción que se le ocurría, ya que no tenía ni su móvil, ni sus llaves, ni su cartera.

Estaba temblando de frío. Tenía el pelo como si se hubiera bañado en la piscina, y notaba la ropa pegada al cuerpo. La cabeza le latía. No podía parar de toser, y le dolía la garganta al respirar y tragar. Mientras conducía, el taxista no paraba de hablar sobre lo mal que estaba el país, lo mal que funcionaba la policía, la justicia, y los robos que había sufrido él mismo, mientras trabajaba. Emma sabía que trataba de ser amable, pero no tenía fuerzas para responderle.

El trayecto se le hizo eterno y, cuando por fin llegaron, se bajó aliviada, después de informarle del piso al que iba.

Corrió al portal. Solo podía pensar, «¡tiene que estar, por favor, por favor que esté en casa!». Subió en el ascensor, sintiéndose más mareada a cada segundo que pasaba. Cuando se detuvo, salió y, con las pocas fuerzas que tenía llamó al timbre.

Esperó, pero no se oía nada. Se apoyó desesperada en la pared y cerró los ojos agotada. Era viernes, seguro que, si no trabajaba, habría quedado o estaría en el gimnasio. Cuando ya había perdido toda esperanza, oyó una llave en la cerradura y la puerta se abrió:

—¡Emma! ¿Qué haces aquí?  —preguntó Marcos sorprendido.

No le dejó decir más y se dejó caer contra él sollozando aliviada. Sintió que le fallaban las fuerzas, había aguantado hasta llegar a él: ya estaba a salvo. Ahora, el miedo, el frío y el dolor de cabeza le pasaron factura de golpe. Oía que Marcos seguía haciéndole preguntas, pero no podía contestarle, era como si su mente estuviera cada vez más lejos.

Marcos no entendía nada. Su prima lloraba abrazada a él, empapada, temblando y sin abrigo. Sin soltarla, consiguió meterla en casa y cerrar la puerta con el pie. Había quedado con sus amigos allí, para intentar avanzar en el caso. Estaban Javi y Álex que lo llevaban con él, y Sergio y Dani que se habían ofrecido a ayudar. Al verlos entrar, todos se levantaron de la mesa, en la que estaban trabajando. Marcos se apoyó en el respaldo del sofá, con Emma entre sus brazos, dejando que se tranquilizara.

—Shhh…Venga Emma…Respira…Tranquila… —repetía mientras le frotaba la espalda, para que entrara en calor.

—Me duele mucho la cabeza —susurró contra su pecho.

A pesar de todo lo que había pasado, el dolor le impedía explicar nada más.

Marcos no contestó. Sabía que era normal que tuviera migrañas, pero eso no explicaba qué hacía en su casa, llorando, empapada y sin abrigo.

Estuvieron así unos minutos, hasta que sonó el telefonillo y ella, se sobresaltó entre sus brazos.

Marcos la abrazó con más fuerza, mientras que Sergio, descolgaba y hablaba con el portero.

—Hay un taxi esperando. Voy a bajar —informó.

—He sido yo —murmuró Emma en voz baja.

Reconoció la voz de Sergio, pero no se movió. Continuó abrazada a su primo, con los ojos cerrados, escuchándole mientras le aseguraba que todo iba bien, e intentando no pensar, en lo cerca que había estado, de acabar dentro de esa furgoneta.

—Tranquila pitufa, yo me encargo.

Sergio salió y Marcos, intentó apartar a Emma para verla bien. Quería saber qué había pasado. La separó de él y la soltó, pero al momento, la volvió a agarrar porque se caía: ya no le quedaban fuerzas.

—¡Joder Em! —exclamó.

—Ven, túmbala en el sofá —le dijo Álex. Era inspector de la policía científica, pero había estudiado medicina, y hasta había terminado el MIR antes de opositar a la policía.

Con cuidado, Marcos consiguió sentarse con ella. Después, intento tumbarla para que estuviera más cómoda, pero era imposible, porque no le soltaba, y no quería hacerle daño. Al moverla, no le había pasado desapercibido, como ella recogía el brazo, con un gesto de dolor. Álex también lo había advertido, y, con la mirada, le había indicado a Marcos que se fijara en los nudillos de Emma, que los tenía arañados y pelados, de rasparse contra la pared.

Emma no sabía quién había hablado, no reconocía su voz y, con cuidado, abrió los ojos. La luz le molestaba muchísimo, pero estaba más tranquila y, por primera vez, se fijó en la presencia de Javi y de Dani, que, aunque más apartados, también se habían fijado en sus gestos de dolor.

Dani no había abierto la boca. Se había quedado sin palabras al verla entrar, y se moría de ganas de acercarse a ella, pero no era el momento. También se había fijado en los arañazos que tenía en las manos, y se estaba cabreando… Mucho.

Álex se presentó al ver que ella lo miraba. A Emma le gustó. Tenía los ojos oscuros y profundos, y su voz transmitía seguridad y confianza: le tranquilizaba.

—Tienes la ropa mojada —le dijo—. Te voy a ayudar a quitarte el jersey, pero primero, quiero que me digas si te duele algo, para no hacerte daño.

—Lo que más me duele es la cabeza —consiguió explicar con voz débil.

—¿Te has dado algún golpe?

—No, me dolía de antes.

Álex la miró sin entender, pero no insistió.

—A veces tiene migrañas, pero no sé…—intentó aclarar Marcos, que tampoco la entendía.

Mientras hablaban, volvió Sergio que había estado hablando con el taxista.

—¿Qué tal vas preciosa? El taxista dice que te han robado.

—No, no…Mis cosas están en el despacho, yo bajé a la farmacia porque me dolía la cabeza…Y él…Apareció de repente en el portal…Pero no era un robo… Y ahora no tengo pastillas ni receta —se lamentó—. ¿Podéis apagar la luz?

Los cinco la miraban, mientras intentaban sacar algo en claro de sus frases, pero no tenía fuerzas para explicarse mejor.

—No era un robo —volvió a insistir en un susurro.

Marcos, recopilando los pocos datos que tenían, se aventuró a sugerir.

—Ibas a la farmacia, y ¿te has caído?

No le parecía muy probable, y no explicaba por qué había salido sin abrigo, ni qué hacía allí empapada, pero no sabía qué más pensar.

Emma permaneció en silencio, con la cabeza escondida en el pecho de él, y cuando todos empezaban a pensar que se había quedado dormida, respondió.

—No me he caído, él estaba en el portal. Marcos, no, no quiero… Solo apaga la luz por favor…

Él no añadió nada. Había tenido la esperanza, de que se tratara de algún tipo de caída o accidente, pero, a pesar de no expresarse con claridad, Emma ya había dicho varias veces «él estaba en el portal».

—Claro, enseguida apagamos la luz, dame un minuto —le pidió Álex, al ver que Marcos no contestaba—. Sé que es difícil, pero trata de concentrarte y fijarte si te duele algo más. Yo te ayudo a quitarte el jersey.

—Me duelen los brazos y la garganta, pero puedo quitármelo.

Se incorporó en el sofá, y se lo sacó con cuidado. Mientras lo hacía, se echó el pelo hacia atrás, dejando al descubierto las marcas moradas que le estaban saliendo en el cuello.

—¡Joder! —exclamó Dani, acercándose a ella.

Se había mantenido al margen, porque no era el momento de discutir con Marcos; y todos sabían, que, a Álex se le daban mejor esas situaciones que a ellos.

—Mierda, Emma. ¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto? —preguntó Marcos también nervioso.

Ella, los miró angustiada. Le dolía, pero por sus caras debía de estar peor de lo que pensaba.

—A lo mejor sois más útiles si os largáis de aquí —les dijo Álex, en un tono cortante, que en nada se parecía al que usaba con ella.

Ninguno se movió, pero se callaron.

—No te preocupes, no son más que cardenales, se irán en unos días —le aseguró para calmarla.

Estuvo observándolos con cuidado.

—¿Te duele? —preguntó mirándola con atención.

—Un poco.

—¿Y al tragar?

Ella asintió sin decir nada. Con cuidado, le ayudó a terminar de despojarse de la prenda, y pudieron observar las marcas que tenía en los brazos. Marcos volvió a blasfemar por lo bajo, mientras que Dani se paseaba inquieto.

Como Álex volvió a lanzarles una mirada de advertencia, los dos intentaron controlarse. Marcos fue a buscar un vaso de agua, y una toalla para que se secara, mientras que Dani, aprovechó para sentarse con ella en el sofá. Le cogió la mano, con cuidado de no hacerle daño y Emma, que tenía los ojos cerrados, apoyó la cabeza en su hombro. Cuando volvió Marcos, le miró con gesto serio, pero no dijo nada. La ayudó a beber, intentó secarla un poco con la toalla, y le pasó una manta a Dani para que la envolviera. Después, apagó la luz, encendiendo una lámpara pequeña lejos de ella.

Emma dormitaba agotada mientras ellos hablaban. Estaba claro que no estaba en condiciones de contarles lo que había pasado, y lo mejor era que durmiera y descansara, hasta que se le pasara el dolor de cabeza. Álex estaba tranquilo, ahora que estaba seguro de que se trataba de una migraña anterior a la agresión, y que no había recibido ningún golpe en la cabeza, que pudiera precisar atención médica.

No les había contado qué había pasado, pero habían podido aclarar que había sido en el portal del edificio donde trabajaba. Además, sabían que había ido a la farmacia, que sus cosas seguían en el despacho y el lugar, no muy lejos de allí, donde la había recogido el taxista, así que Javi y Sergio, se fueron a investigar, mientras que Álex fue a conseguir la medicación a la farmacia.

—Voy a acostarla —le dijo Marcos a Dani —. Y a quitarle esa ropa, parece que se ha metido en una piscina vestida, se va a poner enferma.

Como seguía apoyada contra él, Dani la cogió en brazos con cuidado de no hacerle daño, y siguió a Marcos a su habitación. La dejó en la cama y salió, mientras Marcos se quedaba, para ayudarle a quitarse la ropa mojada, y a ponerse una camiseta suya. Después se tumbó a su lado. Estaba muy enfadado por lo que le había pasado, pero también muy asustado. No soportaba la idea, de que le podía haber pasado algo mucho peor.

Se quedó observándola, hasta que entraron Álex y Dani con las medicinas. Emma estaba quieta y dormitaba, pero la migraña no le permitía descansar. Una mano agarraba con fuerza la sábana, mientras que apretaba con fuerza el puño de la otra. Se tomó la pastilla que le daban y volvió a tumbarse, casi sin mirarlos. A pesar de lo mal que se encontraba, se sentía feliz de estar allí, a salvo y segura después del miedo que había pasado. Y aunque no hablaba, sabía que Dani estaba allí.

Salieron y la dejaron sola. No eran más que las diez y media, cuando Sergio y Javi regresaron. Habían encontrado las llaves del despacho en el portal. Al subir, comprobaron que todo estaba en orden, y recogieron el bolso de Emma, pero no encontraron ni rastro de la bolsa con las pastillas, o el abrigo. Volverían al día siguiente a ver si en la farmacia habían visto algo, porque ya estaba cerrada. No podían hacer más hasta hablar con Emma, así que decidieron pedir unas pizzas, y seguir trabajando como habían planeado. Darían el último repaso al caso para, por desgracia, archivarlo de forma provisional, y ponerse con otras investigaciones. Era muy frustrante, pero no podían dedicarle más tiempo.

Marcos estaba bastante distraído, pero agradecía a sus compañeros que estuvieran allí. Sobre todo, a Álex, que había aprovechado que Emma se había dormido, para examinar mejor las marcas de los brazos y el cuello, con cuidado de no molestarla con la luz, y le había desinfectado las heridas de las manos.

—No hay arañazos ni en los brazos ni en el cuello. Debía llevar guantes y no le ha hecho marcas con las uñas —explicó.

—Ella parece tener claro que no era un robo. Y ni siquiera llevaba bolso — añadió Sergio—. A lo mejor fue por su trabajo, si ella gana alguien pierde. Incluso puede haber sido algún cliente suyo, que la culpe a ella del resultado del juicio.

—Si fue en el portal, a lo mejor era un intento de agresión sexual —continuó Álex con cautela. Sabía que era lo último que todos querían escuchar. Él no había visto nunca a Emma antes, pero en los últimos días, había oído hablar mucho de ella, y de lo que ocurría entre sus dos amigos.

—No nos sirve de nada darle vueltas hasta que hablemos con ella —matizó Javi al ver la cara de su compañero—. Está aquí y está a salvo, eso es lo importante.

Todos asintieron, y volvieron a centrarse en la investigación. De vez en cuando, Marcos o Dani se asomaban a la habitación para asegurarse de que seguía bien. A todos les hacía gracia, ver las miradas que le echaba Marcos cada vez que su amigo se levantaba para ir, pero éste aguantaba sin decir nada: no pensaba dejar de hacerlo. No quería discutir, pero no pensaba alejarse de ella. Al principio, cuando había visto las heridas, se había enfadado. Pero después, cuando se había sentado a su lado, y ella, agotada, había apoyado la cabeza en su hombro, se le había formado un nudo en el estómago. Acababa de empezar a conocerla, pero con lo poco que había visto de ella, le había quedado claro que era fuerte e independiente. No había tenido ningún problema en enfrentarse a él y a Marcos, sabía que vivía sola, y Sergio le había contado que trabajaba como abogada por su cuenta. Pero ahora, le habían hecho daño, parecía muy vulnerable y, aunque intentaba convencerse de que no era asunto suyo, no podía evitar sentir la necesidad de protegerla.

A las dos de la madrugada, decidieron parar. Lo habían repasado todo infinidad de veces, no había nada más que pudieran hacer. La víctima era extranjera, nadie había denunciado su desaparición. Habían tardado mucho, pero, por fin, la habían identificado. Tenía una habitación alquilada, pero sus compañeros de piso a penas la conocían, no podían precisar cuándo había sido la última vez que la habían visto, ni siquiera la habían echado de menos. Tampoco podían decir dónde trabajaba; creían, que, en un bar, sin contrato. De eso estaban seguros, porque no había datos suyos ni en la Seguridad Social, ni en Hacienda. No habían encontrado ni huellas, ni pelos, ni ADN…Nada que los acercara a su asesino.

Cansados y resignados, recogieron para marcharse.

—Si necesitas algo me llamas —le pidió Álex.

—Gracias, por suerte lleva ya varias horas durmiendo, parece que va bien.

—¿Te importa que me quede? —preguntó Dani a Marcos.

Después de mirarle unos segundos, respondió cansado.

—Haz lo que quieras.

No le hacía gracia, pero Emma era lo más importante, y estaba claro que a ella le gustaba que estuviera allí. Cuando le había visto, sentado con ella en el sofá, había estado a punto de decirle que se levantara, pero, después, se había fijado en ella. Aunque tenía los ojos cerrados, era evidente que, al apoyarse en él, había conseguido relajarse.

Los demás se marcharon y ellos fueron a la habitación. Se quedaron mirándola en silencio. Estaba dormida, acurrucada en posición fetal, en un extremo de la cama.

—¿Has seguido viéndola? —le preguntó Marcos molesto, cuando salieron.

—No. No la había visto desde que coincidimos en el cumpleaños de Sergio —le aseguró.

Dani rezó para que no le preguntará nada más sobre ese día, no quería tener que mentir, pero contar lo ocurrido dentro del almacén, no era lo más adecuado para ganarse a Marcos.

—Pero te gustaría —afirmó él.

Volvieron al salón. Dani no había esperado, tener esa conversación con su amigo en ese momento, pero resignado, contestó:

—Le dije que iba a hablar contigo, pero que ahora, ya tenías bastantes cosas encima, y no quería molestarte con esto.

—¿Y qué dijo ella?

Dani resopló, cruzándose de brazos.

—Se enfadó bastante.

Marcos sonrió, asintiendo. Era lo que esperaba.

—¿Y si yo no cambio de idea?

—Si te soy sincero; ahora ya no lo sé. Cuando te llamé, estaba decidido a no volver a verla, Sergio y tu sois mis mejores amigos, me habéis ayudado mucho, tu incluso me has ofrecido tu casa. No quiero hacer nada que pueda molestarte, pero no consigo quitármela de la cabeza, no sé por qué. Ya sé que no te fías de mí, pero…

—Me fio de ti —le interrumpió Marcos—. Te confiaría mi vida, como amigo, y como compañero. Pero Emma lo ha pasado muy mal, está volviendo a ser feliz otra vez y no quiero que ni tú, ni nadie, vuelva a hundirla. Tu tampoco estás bien después de todo lo que has pasado, ¿o acaso me vas a decir que estás preparado para una relación seria…?

Dani dio un paso hacia el sofá, pero cambió de idea y continuó de pie.

—No lo sé. Sabes que, si te dijera otra cosa, te estaría mintiendo. No sé si estoy preparado y desde luego, no es lo que buscaba ahora mismo. Tampoco sé si va a funcionar, o si va a ser ella, la que se va a cansar de mi en una semana. Pero sé que, si me quedo sin descubrirlo, es porque no quiero que esto nos cueste una amistad de tantos años.

—Yo tampoco quiero ser el responsable de vuestra infelicidad, lo único que quiero es protegerla.

—Pues me temo que en esto no puedes. Si no soy yo va a ser otro, como no has podido protegerla de lo que ha pasado esta noche. Lo único que puedes hacer, es estar ahí para ella, y tener la confianza de que acudirá a ti como ha hecho hoy.

Marcos suspiró, pasándose una mano por la cara.

—Quería evitar que le hicieras daño, pero lo que sea que le haya pasado hoy… ¡Joder! Le han hecho daño de verdad, y podría haber sido peor… No soporto ni pensarlo.

Dani se acercó, y le palmeó en la espalda.

—Tranquilo. Está aquí y está a salvo. Mañana nos enteraremos bien de lo que ha pasado, y nos encargaremos de hacer pagar a quien lo haya hecho. Va a lamentar haberse acercado a ella.

Marcos consiguió sonreír, pensativo.

—Sí. Lo va a lamentar.

Sin añadir nada más, Dani se marchó a dormir a la que fuera su habitación hasta hacía muy poco, y Marcos se acostó al lado de Emma, con cuidado de no despertarla.

Los dos tardaron en dormirse. Marcos tenía tantas cosas en la cabeza que le costaba conciliar el sueño, y Dani, estaba abrumado por lo que estaba sintiendo por Emma. Solo la había visto dos veces, pero, esa tarde había tenido claras dos cosas: que él que le había dejado esas marcas pagaría, y que opinara lo que opinara Marcos, no pensaba olvidarse de ella.
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“El tiempo que pasa, es la verdad que huye.”

Edmond Locard.

Cuando Emma se despertó, tardó un poco en orientarse, pero, en cuanto lo hizo, lo ocurrido la tarde anterior le asaltó de golpe. Todavía le molestaba un poco la cabeza, pero ya podía pensar con claridad. También se sentía un poco mareada y débil, lo que era normal después de la migraña, y más, cuando no había comido nada desde el mediodía del día anterior. Se levantó con cuidado, le dolía todo el cuerpo y la garganta al tragar. Se asomó al pasillo y escuchó a su primo hablar con alguien; ¿era Dani? ¡Siii! ¡Era él! Retrocedió a la habitación. No se acordaba bien de lo ocurrido desde que bajó del taxi, y su primo le abrió la puerta. Pero sabía que él había estado allí, incluso creía que la había cogido en brazos, aunque no estaba muy segura de que no hubiera sido un sueño. Ahora, se encontraba lo bastante bien, como para pensar en que su pelo debía parecer un estropajo, después de haberse acostado con él mojado, y en que debía tener una cara horrible.

Entró en el baño de su primo y confirmó que así era: estaba pálida y con ojeras, su pelo, estaba fosco y pegoteado. En su bolso, solía llevar un cepillo pequeño y algo de maquillaje, pero lo había dejado en su despacho. Vio su cuello, bastante amoratado por delante. Recordaba, que había creído que la iba a matar estrangulándola. Nunca olvidaría el zumbido en los oídos y la sensación de falta de oxígeno. Los brazos, a la altura del bíceps, también tenían las marcas de sus manos. Se sentó un momento, en el borde la bañera, temblando, mientras le venían imágenes de lo ocurrido en el portal, pero hizo todo lo posible por bloquearlas; no quería recordarlo. Se levantó, le dio la espalda al espejo, y se metió en la ducha con rapidez. A pesar de sus nervios, le hizo gracia, ver que, entre los productos de su primo, había un bote de Pantene.

«Vaya, vaya…, alguna chica ha repetido lo suficiente como para dejar un bote de champú...» pensó.

Marcos era muy reservado con sus novias, y era casi imposible saber con quién salía, ni desde cuando. Por desgracia, esa chica no había dejado allí un cepillo del pelo, ni maquillaje.

Se volvió a poner la camiseta de su primo. Se sentía mucho mejor así, y su cara, había cogido algo de color. El pelo no tenía solución sin un cepillo, pero por lo menos, olía muy bien al champú y no parecía un nido de pájaros. Salió despacio al pasillo, y se dirigió al salón. Estaban los dos sentados en el sofá, viendo una carrera de motos. Su primo fue el primero en verla.

—¡Emma! —se levantó y la abrazó— ¿Por qué no me has avisado? Te podías haber mareado. ¿Cómo estás?

Marcos sabía que la migraña solía dejarla un poco débil, y que tardaba en desaparecer por completo.

—Bien, me duele un poquito, pero bien.

—Hola —le dijo a Dani con repentina vergüenza.

No sabía bien qué hacer, ¿debería darle dos besos? ¿Uno? La presencia de su primo, tampoco ayudaba, así que se quedó parada, sintiéndose bastante tonta.

—Hola —respondió él sonriendo.

Le hacía gracia su timidez, y aunque algo pálida, estaba sexy con el pelo mojado, revuelto y dentro de la camiseta que le quedaba gigante.

—¡Mi bolso! —exclamó al verlo encima de una silla.

—Sí, lo trajeron anoche Javi y Sergio —explicó Marcos.

Fue directa a por su cepillo. Empezó a desenredarse el pelo, pero, cuando se lo echó hacia atrás, y subió los brazos para peinarse, noto la mirada de los dos en su cuello y sus brazos morados. Agobiada, paró y se puso a buscar el móvil para disimular. Le incomodaba muchísimo que la observaran. No entendía por qué, pero se sentía expuesta, casi como si fuera culpable de algo. Esas marcas la convertían de forma oficial en víctima, hacían imposible olvidar lo que había pasado. Aun cuando en su trabajo, trataba con muchas personas que habían sufrido algún tipo de agresión, no le gustaba nada sentirse en ese lado: empezaba a entender muchas cosas.

—Em —llamó su primo.

Había encontrado el móvil, y estaba mirando con atención el Whatsapp, para no mirarlos a ellos.

—Em —repitió—. Tienes que comer algo y tenemos que hablar.

Ella miraba casi sin verlos, los mensajes del día anterior. Eran de lo más normal: Virginia y sus fotos, propuestas para quedar durante ese fin de semana, y Sofía, contándole su entrevista con el preparador de las oposiciones. A ella habían estado a punto de secuestrarla, pero el mundo había seguido su ritmo. Le temblaban las manos, y tenía unas ganas enormes de volver a la cama y esconderse allí, para no enfrentarse a lo que había pasado.

De repente recordó algo:

—¡Buffy!

—¡Buffy! —repitió— ¡Me he olvidado de Buffy!¡Tengo que irme, no puede estar sola más tiempo!

—¿Y Buffy es? —preguntó Dani, sorprendido por aquella reacción.

—Una gata —respondió Marcos.

—Mi gata —puntualizó Emma.

—Tu gata —remarcó Marcos—, que lleva sola menos de un día, y que, sin duda, podrá esperar a que comas algo y hablemos —dijo en un tono, que no admitía discusiones.

Emma supo, que no iba a dejarla en paz. Miró a Dani, pidiéndole ayuda en silencio. Su primo, al ver sus intenciones, resopló y le dijo:

—Ni lo intentes.

Y, tras dedicarle a Dani una dura mirada, se fue a la cocina, sorprendido de la expresión que se le había quedado a su amigo. Sin duda, la cara de pena de Emma habría funcionado con él, y si le dejaba, su prima conseguiría irse a su casa sin hablar del tema.

Dani, desconcertado también, por cómo le había afectado la silenciosa súplica de ella, salió de su aturdimiento, y murmuro:

—Venga. Tienes que comer algo o te vas a marear.

Emma no tenía nada de hambre, pero sin fuerzas para discutir, aceptó, porque sabía que no iban a dejar de insistir. Cuando estaba terminando, llegó Álex. Emma le sonrió, le había caído muy bien: era educado, amable, y recordaba que le había hablado con una voz profunda y serena, que había conseguido tranquilizarla.

—¿Qué tal? —le preguntó— Tienes mejor aspecto.

—No es difícil —respondió ella—. Gracias. Estoy mejor.

Escuchó el timbre y supo que eran Sergio y Javi. No tenía escapatoria, iba a tener que contarles todo lo que había pasado, y para eso tenía que recordar, revivirlo otra vez y no quería, quería enterrarlo y seguir adelante como si no hubiera pasado. Hubiera preferido hablar solo con Marcos, pero, entendía que, dadas las circunstancias, había conseguido preocuparlos a todos. Y, por qué no reconocerlo: también intrigarlos. La noche anterior no había conseguido explicarse bien, y todos pertenecían a un gremio, que llevaba muy mal las preguntas sin respuesta.

Álex hablaba ahora con Marcos y Dani en la cocina, así que aprovechó para irse a la habitación, en un intento por esconderse un rato más. Si hubiera tenido alguna posibilidad de que no la vieran, habría intentado salir por la puerta y marcharse. En su trabajo había asistido a muchas declaraciones de víctimas, y ella misma les había insistido en la importancia de declarar cuanto antes, y dar todos los detalles posibles, para intentar aclarar lo sucedido. Pero, ahora era distinto. No le gustaba considerarse una víctima, pero lo cierto, es que no podía borrar la tarde anterior. De un día para otro, el mundo había cambiado para ella. Ya no lo veía igual: ayer se había levantado siendo una chica normal, confiada y segura. Ahora no se atrevería a salir de casa sola. Empezaba a comprender, que no solo había cambiado su forma de ver el mundo, sino también, cómo el mundo la veía a ella. Notaba las miradas de compasión y sabía que, tanto con la policía como en el juzgado, se vería obligada a repetir infinidad de veces lo que había pasado, y sería tratada no como Emma sino como víctima o perjudicada.

Se sentó en la cama con las piernas dobladas, y la camiseta por fuera envolviéndola. Cerró los ojos y se abrazó las rodillas con las manos, intentando aislarse del mundo. Pasados unos minutos, supo que él la estaba observando, podía sentir su presencia: no se movió.

«Ojalá tuviera la capa de invisibilidad de Harry Potter» pensó.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Dani, entrando en la habitación— ¿No te encuentras bien?

—Estoy bien…Más o menos —le miró—. Pero es que daría lo que fuera para no salir ahí a hablar con vosotros, no quiero recordarlo. Preferiría irme a mi casa y olvidar el asunto.

—Ya —se sentó en el borde de la cama—. Lo entiendo, pero sabes que es importante. No podemos fingir que no ha pasado nada: te han hecho daño. Pero no tienes que preocuparte, solo vas a hablar con nosotros, ya nos conoces, y si hay que parar, pararemos. Tampoco va a llevarnos mucho tiempo. En menos de lo que piensas, estarás yendo a ver a tu gata.

—Ojalá corriera como ella. Porque no te creas que no he pensado en salir huyendo.

—¿Así? —le señaló la camiseta, que le quedaba gigante y era lo único que llevaba, por no hablar, de que estaba descalza.

—Creo que no ibas a llegar muy lejos —dijo sonriendo—. Por cierto, quizá deberías vestirte, ¿o vas a salir con eso? Y que conste que no tengo nada que objetarles a tus piernas, es que me preocupa que cojas frío…

—Frío —repitió Emma incrédula.

—Si. Frío—aseguró él.

No pensaba reconocer, que le molestaba que sus amigos la vieran así. Estaba sexy, a pesar de su cara de cansada. Las chicas con camiseta de hombre siempre lo estaban.

«Vayaaaa…¿Eso son celos?...» pensó Emma.

—Venga, no le des más vueltas, enseguida terminamos.

—Pues la verdad, es que creo que no quiero volver a ponerme mi ropa, me parece que la voy a tirar —murmuró pensativa—. Ahora que lo dices, me dejé algo aquí la última vez que estuve.

Buscó en la habitación que su primo usaba de gimnasio, y encontró unos leggins y un forro polar. Se los enseñó a Dani.

—Pero lo hago porque tengo frío —le dijo con una mueca, dejando claro que no se creía su preocupación por la temperatura.

—Claro —sonrió él—. Te espero fuera.

Y después de darle un beso rápido, que la dejó sorprendida, salió.

En el espejo, se arregló lo que pudo. Verse bien y ocultar las señales que le había dejado, en los brazos y en el cuello, le ayudaban a minimizar lo sucedido. Como ya tenía las cosas de su bolso, pudo pintarse un poco y hasta echarse colonia de una pequeña muestra que llevaba. Tenía cara de cansada, pero no estaba tan mal. Vio su ropa que, como pensaba, ya estaba seca, pero no, no creía que se la volviera a poner. Siempre le recordaría lo sucedido.

Salió decidida a acabar cuanto antes, ya que no había forma de librarse. Saludó a Javi y se abrazó a Sergio, que la estrecho contra él, con demasiada confianza para el gusto de Dani.

—¿Estás mejor?

—Sí, sí, mucho mejor, pero me parece que me vais a fastidiar con vuestras preguntitas. No sé por qué os empeñáis —se lamentó.

—¿Nosotros? ¡Qué dices! Tu eres mil veces peor haciendo preguntas, que te he visto en acción.

«Va a ser eso, el karma ¿no?» pensó Emma. Con la de personas a las que había interrogado en los juicios, insistiendo, aunque no lo estuvieran pasando bien, ahora, de repente, sentía lo que era estar al otro lado.

En cuanto Sergio la soltó, Dani la cogió de la mano y la sentó en el sofá junto a él. Ninguno decía nada, pero todos advirtieron la mirada que le lanzó Marcos. Él también se dio cuenta, pero no le importaba. Emma estaba nerviosa, y no quería dejarla sola. Era extraño; se habían visto en dos ocasiones, y no se podía decir, que hubieran dedicado el tiempo a hablar y a conocerse. Sin embargo, sentía un vínculo con ella, que le impedía separarse y dejar que los demás se ocuparan.

Empezaron hablando de tonterías, y Sergio les contó a los demás, anécdotas de cuando estaban en la academia de Ávila, y Emma, junto con su amiga Virginia, habían ido a verlos. Virginia se había quedado enamoradísima de Marcos, y no había parado de intentar quedarse a solas con él. Al regresar, en un impulso, le había escrito una carta declarándose. Emma defendió a su amiga. A la pobre le daba mucha vergüenza recordar aquello, pero, lo que ellos no sabían, es que seguía enamorada de él. Después, hablaron de la pastelería y, de cómo había cambiado el Derecho por los dulces.

—¿Desde cuando eres abogada? —preguntó Álex

—Pues ya hace más de siete años. En cuanto acabé, empecé como pasante, y hasta hoy.

—¿Y siempre en el mismo sitio?

—Sí, Blanca y yo nos llevamos muy bien, me enseñó mucho y ahora, aunque hay algunos asuntos comunes, más que nada compartimos despacho y gastos, pero cada una lleva lo suyo.

—Pero el viernes por la tarde estabas sola.

Estaba claro que era Álex quien iba a dirigir la conversación. A Emma no le sorprendió que le dejaran a él: tenía una voz hipnótica.

—Sí. Estaba sola. Estuve sola todo el día, porque Blanca tenía un juicio fuera de Madrid, y Sofía, la pasante, fue a hablar con un preparador para empezar las oposiciones a juez.

—¿Por qué no te fuiste a las tres, como otros viernes? —intervino su primo.

—Me quedé, porque tenía trabajo acumulado. El jueves nos fuimos a comer y ya no volvimos por la tarde. Prefería terminar y no llevarme nada para hacer en casa —explicó.

—¿Y no viste a nadie que te resultara extraño, o recibiste alguna llamada inusual? —retomó Álex.

—No —respondió Emma, repasando en su mente, lo ocurrido durante el día.

De repente, se acordó del hombre que había visto en los días anteriores, no había vuelto a pensar en él, ni lo había relacionado con lo sucedido.

Todos notaron su instante de duda.

—¿Qué pasó? —insistió Alex.

Ella lo miró agobiada.

—El viernes no vi a nadie, pero hace unos días, me fijé en un hombre cerca del despacho, porque me dio…Una impresión rara...No sé. Fue una sensación…Y luego me pareció volver a verlo cerca de casa. Pensé que a lo mejor era un exmarido enfadado o algo así.

—¡Joder!¡¿Y no me dijiste nada?! —estalló su primo.

—No estaba segura, y, por si no lo recuerdas estábamos enfadados —se defendió ella. Nerviosa, recordó que había estado a punto de contárselo a él o a Sergio, pero no lo había hecho.

—¡Creo que contarme que un tío te seguía, era más importante que eso! —insistió él.

—¡Por qué tu lo digas! ¿Me contaste tu que estabas muy preocupado por tu trabajo? No, también me he tenido que enterar por los demás.

No quería ni pensar, que podía haber evitado lo sucedido.

—No puedes comparar las dos cosas —respondió él molesto.

—Además, ¿qué hubieras hecho? En mi trabajo siempre hay alguien que acaba cabreado, tampoco es tan raro, que alguien quiera acercarse a insultarme. Vosotros mismos lo hacéis a veces en comisaría —añadió mordaz.

—Podías haber hablado con alguien que no fuera yo —insistió.

—¿Con quién? Hablar con Sergio es como hablar contigo, y con él —dijo señalando a Dani—, me lo habías prohibido, ¿recuerdas?

—Vale, vale chicos —intentó mediar Álex—. Marcos por favor.

Éste intentó calmarse, no soportaba que hubiera estado en peligro. Y si no hubieran discutido, seguro que se lo hubiera contado.

«¡Joder!, o se lo hubiera contado a Dani, si no le hubiera insistido en que no hablara con él» se reconoció.

Se levantó y abrió la puerta de la terraza. Necesitaba respirar un poco, no quería que ella se volviera a enfadar.

Emma hacía esfuerzos por no llorar. Sentía que Marcos le echaba la culpa de lo que había pasado, y ella misma empezaba a pensar que a lo mejor la tenía. Álex intentó reconducir la conversación.

—Emma, mírame. Quiero que te centres en las dos veces que lo viste, intenta recordar donde estabas exactamente, y todo lo que puedas de él.

—¡Hey! Vamos, mírame —insistió, porque ella seguía mirando a Marcos, que había salido a la terraza, y miraba a la calle, apoyado en la barandilla.

Dani le apretó la mano, y Sergio se sentó a su otro lado tranquilizándola.

—No te agobies. Está bien, es que está preocupado.

Ella asintió, volviendo a centrar su atención en Álex. Con cuidado, cogió aire y continuó:

—Estaba en la acera de enfrente, cuando salí del despacho a comer el martes de la semana pasada, me dio la impresión de que me miraba, a pesar de que llevaba gafas de sol. Al día siguiente, al volver a casa desde el metro, vi a un hombre que, estaba bastante lejos, pero me pareció el mismo. Ya no lo vi más y me había olvidado de él hasta ahora.

—¿Te recordaba a alguien conocido? ¿Algún cliente?

—No…

—¿Cómo era? ¿Era alto, pudiste ver su cara a pesar de las gafas?

—No vi mucho, llevaba una gorra, no solo las gafas, me extrañó porque no hacía sol. Era alto y le asomaba el pelo gris por debajo de la gorra.

—¿No lo viste ayer? ¿No viste a nadie cuando bajaste a la farmacia?

—No vi a nadie, llovía mucho y no me encontraba bien. Fui corriendo antes de recoger para irme a casa, por si cerraban.

—¿Qué pasó al volver?

—¿De verdad no podemos olvidarnos de esto? —volvió a intentar. Pero se limitaron a mirarla sin decir nada, así que suspiró resignada y continuó.

—No lo vi llegar…

Poco a poco, fue contando todo lo que había pasado, hasta el momento en el que corrió dejándole con su abrigo en la mano. Se quedaron en silencio mirándola: ¿se había librado así de un secuestro? Marcos la miraba desde la terraza, abrumado. A él se le había escapado así muchas veces, cuando era pequeña. Como una lagartija se escabullía y le dejaba con el abrigo en la mano, mientras salía corriendo y riéndose.

—¿Podemos dejarlo ya? —preguntó, estaba cansada y nerviosa.

—Enseguida. Ya acabamos, una cosa más. ¿Qué recuerdas de la furgoneta? —inquirió Álex.

—Era oscura…No tenía letras ni nada…Era negra, y con puerta corredera en el lado…Lo siento, no sé mucho de furgonetas…

—Podemos enseñarte unas fotos, a ver si reconoces el modelo —le pidió Javi.

Ella asintió insegura, no sabía si iba a reconocerla.

Se estaba bebiendo un vaso de agua que le había traído Sergio, cuando recordó algo, que dejó a todos impactados e incapaces de reaccionar.

—¡No! No era un cliente enfadado…Él… ¡Él habló de vosotros…!

Pasados unos instantes de extrañeza, Álex acertó a preguntar.

—¿De nosotros? ¿A qué te refieres con eso? ¿Nombró a Marcos?

Marcos que ya había vuelto a entrar, se sentó, sintiendo que las piernas no le aguantaban. No podía asumir la posibilidad de haber sido él, quien la había puesto en peligro.

Sergio la giró hacia él y le dijo:

—Emma, esto es muy importante, tienes que intentar recordar lo que te dijo lo más exacto que puedas. ¿Qué te ha hecho pensar eso?

Ella empezó a dudar de lo que había dicho.

—No, no…No dijo nombres...Dijo: «qué sorpresa se van a llevar los maderos cuando sepan que tú, has sido la elegida…» O algo así. Pero a lo mejor se refería a la policía en general, y fui yo la que pensé en vosotros.

¿La elegida? Todos reconocieron esa expresión. Ninguno reaccionaba, no podía ser, si el intento de secuestro estaba relacionado con ellos, si Emma no había sido una chica elegida al azar en un atraco o una agresión sexual, si no era un cliente: tenía que tratarse del hombre, al que llevaban buscando semanas.

Emma no entendía, por qué se habían quedado todos con esa cara de horror. Al ver cómo la miraban, su reacción fue quitar importancia a lo que había dicho. Quería terminar, no complicar más las cosas.

—A lo mejor me estoy equivocando, y no lo entendí bien.

Se miraron unos a otros en silencio, todos pensaban lo mismo. El asesino del caso que no avanzaba, y el hombre que había atacado a Emma eran el mismo. Lo que le había sucedido, acababa de entrar a formar parte de un caso que estaban a punto de archivar, y, por primera vez, tenían una pista que seguir.

Pero también estaban impactados. Todos sabían cómo había muerto la primera chica secuestrada, y las torturas que había sufrido. Que hubiera elegido a Emma, implicaba que les había observado, y que era lo bastante arrogante como para elegir de siguiente víctima, a un familiar suyo. Y había estado muy cerca de conseguirlo.

Se levantaron, y empezaron a hablar todos a la vez: Sergio quería repasar con Emma las fotos de las furgonetas cuanto antes, y pedir las grabaciones, de todas las cámaras que hubiera cerca de los lugares, donde ella lo había visto. Javi llevarse a su familia fuera de Madrid, y Marcos, Álex y Dani organizarlo todo, para que Emma no estuviera ni un minuto sola. Ella los miraba alucinada, no entendía por qué se habían puesto tan nerviosos.

—¿De quién habláis? ¿Es que sabéis quién es ese hombre?

—Luego te lo explicó —respondió su primo, mientras continuaban discutiendo, que hacer a continuación.

—Luego no. Ahora. Igual que vosotros no habéis querido esperar yo tampoco —insistió Emma.

Marcos la miró y asintió despacio. Se acercó, y se sentó junto a ella en el sofá. Se quedó en silencio unos segundos, ordenando sus ideas, y comenzó.

—Buscamos a este hombre desde hace semanas, pero no teníamos nada. Ayer, cuando llegaste, dábamos el último repaso a todo antes de archivarlo. Pensamos que, bueno… Por lo que te dijo, puede ser él —le explicó, intentando contarle lo menos posible.

Emma no apartaba la vista de los ojos de su primo. Lo conocía bien, y sabía que le ocultaba información.

—¿Y lo buscáis por?

Todos la miraron en silencio, y después a Marcos, dejando que él decidiera lo que le quería revelar.

—Mató a una chica —respondió al fin, rogando para que, por una vez, su prima no le preguntara por los detalles.

—Entiendo.

Emma recordó las manos en su cuello. Ni por un segundo había dudado que esas manos, eran capaces de matar.

—¿Nada más que a una? —preguntó segundos después.

—Que sepamos sí.

Habían revisado casos antiguos sin resolver, pero hasta el momento, no habían establecido relación con ninguno.

Quería seguir haciendo preguntas, saber cómo había muerto, pero le daban miedo las respuestas, así que se limitó a sugerir:

—Pero, puede que no sea él.

Era más un deseo que una afirmación. Marcos dudó, y respondió poco convencido.

—Puede ser…Claro…A lo mejor nos equivocamos.

—Por favor, no me mientas —pidió ella, al ver su cara.

—Creo que si es él —respondió con un suspiro.

No quería contarle detalles, pero con el cadáver, había dejado fotos de la chica, que le había ido haciendo durante los días que la tuvo secuestrada, y, en una nota adjunta, decía que pronto habría otra elegida. La misma expresión, que había usado con ella.

Emma no dijo nada más, y permaneció en silencio.

—No permitiré que vuelva a acercarse a ti —le aseguró, mirándola preocupado.

Siguió callada. Era mucha información que procesar. Ellos se pusieron a organizar lo que iban a hacer. Marcos no le quitaba la vista de encima. Salió a la terraza como había hecho él antes. Necesitaba respirar aire fresco.

Dani salió poco después.

—Voy con Javi a ver qué podemos sacar de las cámaras. Sergio y Marcos te llevarán a tu casa, a por tus cosas, y a que formalicéis la denuncia. Marcos quiere, que te quedes con él aquí.

—¿Te vas?

Había pensado que la acompañaría a su casa.

—Sí. Prefiero quitarme de en medio. Bastante tiene tu primo ya ahora mismo.

Se sintió decepcionada, pero estaba claro que él siempre estaba por delante de ella, y no podía exigirle nada. Siguió mirando a la calle, pero sin ver nada.

—Emma —la llamó.

—Emma, mírame —insistió.

Ella se giró, despacio.

—Yo tampoco permitiré que se acerque a ti, ¿vale? Lo cogeremos.

No respondió, quería explicarle que, lo que necesitaba, era que se quedara con ella, no que se marchara a revisar cámaras de seguridad. Quería que le hablara como había hecho en la habitación, y no con el tono profesional y resuelto que estaba utilizando ahora. Pero no podía, no tenía derecho a pedirle nada. Lo había sentido más cerca por distintos gestos que había tenido hacia ella en las últimas horas, pero tenía que recordarse, que eran casi unos desconocidos. Volvió a girarse sin decir nada, y segundos después, lo escuchó marcharse.
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"El que es celoso, no es nunca celoso por lo que ve; con lo que se imagina basta."

Jacinto Benavente.

Dos horas después, estaba instalada en casa de su primo. También había llevado a la gata; si un loco iba detrás de ella, no se iba a arriesgar a que entrara en casa, y le hiciera algo a su pobre minina. Sabía que a Marcos no le hacía mucha gracia, pero no había dicho nada. Miró la habitación, recordando los días que había pasado allí, cuando lo dejó con Álvaro. Por lo visto, había sido también la de Dani, o aun lo era. Quedaban algunas cosas que no se había llevado, sobre todo ropa de deporte y carpetas con papeles, que no quiso curiosear.

Después de comer, se echaron una siesta, los dos necesitaban descansar. Emma sentía que le dolía todo el cuerpo, por la tensión, los golpes y lo que había corrido. Además, en la comisaría había tenido que volver a contar todo, y emocionalmente era agotador. Por experiencia, sabía que tampoco sería la última vez; todavía faltaba la declaración en el Juzgado, y el juicio. Bueno; el juicio si lo cogían. En cualquier caso, sabía que le esperaba un largo camino por delante.

Era sábado y cuando se despertó, aunque pareciera raro, se moría de ganas por salir. Hacía frío y llovía, pero necesitaba disfrutar del aire, el ruido de la gente, de la música, tomar una cerveza... En definitiva, fingir que todo era normal. Pero, no lo era. Se sentía encerrada y en cierto modo, lo estaba. No la dejarían salir sola, eso lo tenía claro, y la verdad, es que tenía bastante miedo. Por otro lado, si ese loco intentaba seguirla, no parecía muy inteligente quedar con sus amigas, y ponerlas en peligro a ellas también. Ese plan estaba descartado. Pero podía salir con los chicos, como el día que se encontraron en el irlandés, y ver a Dani. Por la mañana, había estado muy pendiente de ella, pero con la tensión y los nervios no lo había disfrutado. Fuera de casa sería distinto, le vendría bien. Podría olvidarse de todo, y centrarse en sus ojos casi ámbar, en los músculos de sus brazos, en su tatuaje, en cómo se transformaba cuando hacían el amor, ¡puf! Se estaba emocionando. Salió de la habitación, pensando cómo convencer a su primo, pero su intención se esfumó, en cuanto entró en el salón y lo vio. Estaba sentado en la mesa del comedor, rodeado de papeles, y tenía cara de estar agotado.

—¿Otra vez trabajando? ¿Has descansado? —preguntó.

—Algo —respondió él, sin levantar la vista del ordenador.

Ni se le ocurrió sugerirle lo de salir, estaba claro que no era el plan más apropiado. Decepcionada, cogió una Coca-Cola y se volvió a la habitación. Siguió dándole vueltas a cómo se sentía; había tenido pesadillas en la siesta. Todavía notaba las manos en su cuello, y recordaba cómo llegó a pensar que iba a matarla en el portal. Necesitaba poder caminar sola en la oscuridad, sintiendo que todo iba bien, que todo estaba en orden, no quería ni pensar, en cuanto tiempo tendría que pasar para volver a sentirse segura.

Pasó un rato hablando con Virginia por Whatsapp. Era su última noche en Suiza, y estaba decidida a pasarlo bien. No le contó nada de lo que había ocurrido, no quería asustarla. Le dijo que no iba a salir, lo cual era cierto, y le mintió, diciéndole que no había vuelto a ver a Dani. No tuvo que ocultarle nada más, porque Virginia continuó hablando de sus planes con el bollo suizo, y los demás compañeros del curso.

Mientras miraba las fotos que su amiga le enviaba, recibió otro mensaje. Era Dani.

—¿Qué tal? ¿Todo bien?

Contestó enseguida, total, él vería que estaba en línea, y tenía que aceptar, que estaba demasiado aburrida, como para hacerse la interesante.

—Bien.

—Aburrida.

—Me apetecía salir, pero Marcos está trabajando y no le he dicho nada.

Esperó, deseando que pillara la indirecta y le propusiera hacer algo.

—Ya, está preocupado, pero debería descansar. Y tú, también.

No dijo nada más. Estaba claro que hoy no era su día.

—¿Tu qué haces? —preguntó, al ver que él no añadía nada.

—He quedado con unas amigas, que han venido de Barcelona.

¿Unas amigas? Genial, su tarde mejoraba por momentos. No pensaba dejar que él supiera que le molestaba, así que le mandó unos emoticonos con unos pulgares hacía arriba, y le deseó que se lo pasara bien. Pero tenía que reconocer, que había notado una punzada de celos en el estómago.

«¿Lo ves?» se reprendió a sí misma, «Tú no sabes jugar a esto».

Malhumorada, se tumbó a leer, aunque saber que Dani había dormido ahí, no ayudaba en nada. A saber, con cuantas se habría acostado en esa cama. Empezó a martirizarse, imaginándoselo con chicas impresionantes, con cuerpos de gimnasio y pechos enormes.

—¿Qué haces? —su primo interrumpió su tortura mental— ¿Quieres que pidamos comida china o algo así?

—¡Vale!

Le encantaba la comida china. Se levantó y se acercó a él. Estaba cansado y preocupado; no le gustaba verlo así. Él también la observaba. No hacía más que pensar en lo que le podía haber pasado, si no hubiera conseguido escapar. Saber que ahora podía estar en manos de ese psicópata, le quitaba el sueño y no le dejaba trabajar.

Emma no conocía un lugar más seguro en el mundo, que con él. Había acudido a él desde pequeña, se refugió en su casa cuando Álvaro le dejó, y fue en él en quien pensó, cuando huía de ese loco.

—¿Qué tal estás? —le preguntó preocupado— ¿Te duele?

—No. Estoy bien —respondió sonriéndole.

Le dolía todo el cuerpo, pero sabía que él se culpaba y no quería hacerle sufrir más.

Marcos la miró sin insistir, pero su mirada le dejó claro que no la creía. La había observado mientras se levantaba de la cama. Disimulaba, pero sus movimientos eran rígidos y se había puesto un poco pálida. Regresaron al salón. No hacía falta expresarlo en voz alta, los dos tenían la necesidad de estar juntos, sabiendo lo cerca que habían estado de perderse. No hablaron del tema. Jugaron con Buffy a la pelota hasta que llegó la comida, cenaron viendo una película, y después, decidieron prepararse una copa. La noche, había resultado bien después de todo.

—Buenooo, ¿y no me vas a contar nada de la chica del champú?

—¿La chica del champú? —preguntó él extrañado.

—Sí. Ha debido venir varias veces, si se ha dejado el champú aquí. A mi me ha venido muy bien, por cierto.

Marcos dejó su copa en la mesa, y sonrió.

—A la chica del champú, como tú dices, te la presenté el otro día.

Se quedó desconcertada unos segundos, hasta que, de pronto, la recordó:

«¡La chica de la fiesta!»

Sintió que se ruborizaba.

—Sí, sí…Ya me quedó claro que no era digna de ti —siguió Marcos riéndose, de la cara que se le había quedado a su prima.

—Me había olvidado por completo de ella —reconoció avergonzada.

—Pues ella no se ha olvidado de ti.

—¡Ayyy Dios!! ¿Os peleasteis por lo que dije? ¿No te habrá dejado? ¿No? —se angustió Emma.

—No me ha dejado porque no es mi novia, somos amigos, pero sí que tuve que dar más explicaciones de las que me hubiera gustado —reconoció Marcos.

Emma se lo podía imaginar. Una sola explicación ya era mucho para él, porque no le gustaba tener que dar ni media.

—¿De qué la conoces?

—Es enfermera. La conocí en urgencias cuando llevamos a un herido en una pelea. Pero, por el momento, prefiero no volver a quedar con ella, ese hijo de puta te eligió a ti porque te vio con nosotros, suponemos que la noche que nos encontramos en los Juzgados. También podría haber sido ella.

—Vaya, ¿y cómo se lo ha tomado? ¿Se ha asustado?

—No, porque no le he dado explicaciones.

—¡Marcos! ¡Entonces pensará que pasas de ella!

—Mejor eso, que pensar que estar a mi lado puede convertirla en objetivo de un psicópata.

Su voz sonaba amarga. Estaba claro que se culpaba, por lo que le había pasado a ella.

—Eso no es así. Seguro que prefiere la verdad, y estará a salvo si tu estas con ella.

Se quedaron callados, hasta que Marcos rompió el silencio, cambiando de tema.

—Em, en cuanto a Dani…

Ella se alarmó; con lo bien que iba la noche, no quería terminar discutiendo.

—Es uno de mis mejores amigos —continuó él—, le confiaría mi vida. Pero él es como es, y ha terminado una relación difícil hace poco igual que tú. Y no quiero que te vuelvan a hacer daño, era muy duro ver como estabas, y ahora que vuelves a ser feliz otra vez…

—Lo sé. A mí, tampoco me quedan fuerzas para volver a pasar por eso. Pero no te preocupes, que, si sobreviví a seis años, sobreviviré a cuatro polvos —respondió quitándole importancia.

—¿Cuatrooo? —preguntó Marcos enarcando la ceja—Y a mí, que me costaba hacerme a la idea de uno. No hay otra solución: tengo que matarlo.

Emma se tapó la cara con un cojín riéndose, pero muerta de vergüenza.

—En serio Em. Lo conozco y he visto cómo te mira. Eso son más que cuatro polvos…Ten cuidado.

—Lo tendré —respondió, disimulando lo que le gustaba la idea, de que Dani, sintiera de verdad algo por ella.

—Y tú, explícale lo que pasa a tu enfermera del champú—añadió ella.

No le contestó y no hizo falta: sabía que no lo iba a hacer.

Dormía agotada, cuando Marcos la despertó, llamándola con suavidad y agitándola.

—Em, Emma cielo despierta.

Cuando tomó conciencia de que la voz era real, y no formaba parte de un sueño, se despertó de golpe sobresaltada: ¿habrían intentado entrar en casa?

—¿Qué pasa? ¿Viene alguien? —dijo sentándose.

—Shhhh…No. Tranquila, no te asustes. Me han llamado. Me tengo que ir a   trabajar.

Se volvió a tumbar con el corazón desbocado.

—Me… ¿Me tengo que quedar aquí sola?

Tenía que reconocer, que le daba miedo.

—No —hizo una pausa—. Dani viene hacia aquí y se quedará contigo, no me iré hasta que no llegue.

Emma no dijo nada. Esperaba que, la oscuridad, ocultara su sonrisa.

—No me ha quedado otra —continuó—. Sergio trabajaba hoy, Álex viene conmigo y Javi no está en Madrid. Pero volveré en cuanto pueda.

Su tono sonó a advertencia. Sin añadir nada más, se levantó y fue a preparase.

◆◆◆

 

Los últimos meses de Dani en Barcelona, habían sido un infierno. Su vida se había desmoronado en una sola tarde. La tarde, en la que le comunicaron que se abrían diligencias, para investigar una denuncia de abuso sexual, que había presentado contra él una chica, novia de un detenido. En estado de shock por esa noticia, había recibido otra: su suspensión cautelar mientras se aclaraba lo que había pasado. Y cuando había llegado a casa, horas antes de lo esperado, recibió el peor golpe. Paula, su novia, en la cama con un compañero. Se había ido a vivir a un hotel, y después a un hostal más barato. Ahí se había quedado, soportando cada vez que iba a la comisaría todas las habladurías, sobre la denuncia y sobre Paula. Ella, y el tío con el que se había liado, también eran policías. No había demostrado nada de arrepentimiento, es más, se había enfadado, porque creía que había sido él quien había contado lo que había pasado, y propiciado que fueran la comidilla en el trabajo. Cómo si no tuviera bastante con la denuncia por abuso sexual, como para desear que la gente supiera, que su novia se acostaba con otro. Llevaban viviendo juntos dos años, y no le había preguntado ni una vez qué tal estaba, ni le había apoyado en la investigación en su contra.

Era una chica con mucho carácter y su relación había sido intensa. Grandes broncas, pero también grandes reconciliaciones. El sexo con ella era increíble, si bien, al parecer, para ella no había sido suficiente. Sus compañeros de Madrid, habían sido su principal apoyo. Llevaban tiempo sin verse, pero seguían en contacto. Cuando se enteraron, habían ido a Barcelona a verlo, y le animaron a pedir el traslado a Madrid. Cuando todo terminó, tuvo claro que era lo mejor. Estaba harto de las miradas, los cuchicheos, y de ver a Paula todos los días.

En Madrid, todo iba mucho mejor y empezaba a ser feliz otra vez. A pesar de que las habladurías, siempre estarían ahí.

Había quedado con Montse y Lola, dos amigas de Paula pero que, para su sorpresa, se habían preocupado mucho por él y le habían apoyado. Habían cenado y estaban tomando una copa, cuando le llamó Marcos. Sin dudarlo, se despidió de ellas, pasó por casa a recoger algunas cosas y, sin perder tiempo, fue al piso de su amigo. Cuando iba por el camino, era difícil que su humor fuera a peor. Montse y Lola eran muy divertidas, pero verlas, le había hecho recordar, todo lo que había pasado en aquellos días, y, por otro lado, la llamada de Marcos le había asustado. Estaba preocupado por Emma, y no quería estarlo. No quería sentir nada por ella, no quería querer estar a su lado, protegerla, sentir que era diferente a las otras chicas con las que había salido, ni querer conocerla mejor. No era el momento; de hecho, era el peor momento. Pero no había dudado cuando recibió la llamada, no iba a dejar su seguridad en manos de ningún otro.

Abrió con la llave que todavía poseía. Marcos estaba en el salón, esperando. Le había explicado lo que había pasado por teléfono: otro cadáver. Una chica, morena y menuda. La había dejado en el mismo sitio que a la primera. Habían denunciado su desaparición ayer por la noche.

Estaban hablando, cuando vio aparecer a un gato blanco y negro, que se sentó a la entrada del salón, observándolo con atención.

—Buffy, supongo —dijo mirando a la gata, que parecía estar decidiendo, si le perdonaba la vida.

—Sí, no quiso dejarla en su casa, por si ese tío entraba a buscarla y le hacía algo —dijo Marcos mientras se colocaba la pistola en la funda: tenía mucha prisa —. Ten cuidado, tiene bastante mala leche.

—Eso no es verdad —dijo Emma, entrando en el salón y cogiéndola en brazos.

—Tú mismo —le dijo Marcos a Dani—. Yo te he avisado.

Le dio un beso a Emma y se fue casi corriendo.

Conscientes de que estaban solos, se quedaron mirándose en silencio, uno enfrente del otro. Emma en pijama; había pensado cambiarse, pero a las dos de la mañana, iba a quedar un poco raro, y con la gata abrazada. Él, deseando no sentir nada por ella.

—¿Qué tal tu noche? —le preguntó soltando a Buffy.

—Bien —contestó cortante.

Deseaba no querer besarla, viéndola ahí parada, en pijama y con su gata, parecía mucho más joven y vulnerable.

—Me alegro.

Emma no sabía qué pasaba, pero el tono y la mirada de él eran serios.

—Montse y Lola son muy divertidas, lo he pasado muy bien con ellas —continúo él—. La noche prometía ser interesante, cuando ha llamado Marcos —añadió.

—Vaya, siento que se te haya fastidiado el plan, por venir a hacer de canguro. Si quieres vete y acaba lo que ibas a hacer, a mí, me da igual —respondió ella al momento, intentando sonar indiferente.

—¿Estás celosa? —le preguntó Dani, con una sonrisa de suficiencia.

—¿Yo? ¿Por qué iba a estarlo? Te acabo de decir que te vayas, que me da igual, ha sido Marcos quien te ha llamado, no yo, así que haberle dicho que no podías. Me voy a dormir.

Se echó el pelo hacia atrás, y Dani pudo ver los oscuros cardenales de su cuello. Se sintió fatal, pero quería alejarse de ella, mantener las distancias, no pensar en besarla y poseerla, cada vez que la veía; era lo mejor para él, para Marcos, y para ella misma.

Emma notó la mirada de él en su cuello, y cómo la expresión de su cara cambiaba, del enfado, a la compasión. Cada vez tenía más claro, que todo el interés que él mostraba en ella, era porque le daba pena lo que le había pasado, al fin y al cabo, era policía. Además, al que en realidad quería ayudar era a su primo, había dejado muy claro, lo importante que era para él.

Se metió en la cama y apagó la luz. Estaba indignada y furiosa. ¿Cómo podía ser tan imbécil, chulo y prepotente? ¿Llegar y soltar con todo su morro, que le había estropeado la noche?

No pudo evitar que se le saltaran las lágrimas de la rabia que sentía, lo cual hizo que se enfadara más aún, esta vez, consigo misma.

Escuchó los pasitos de Buffy, que, de un salto, se subió a la cama, y se hizo una rosquilla a su lado. Se quedó muy quieta intentando no llorar más, pero la tensión acumulada, hacía imposible que parara. Poco después, la habitación se iluminó con la luz que entraba desde el pasillo, cuando él abrió la puerta. Apretó con fuerza los labios, y aguantó la respiración, no quería que la oyese, no quería que supiera que había conseguido herirla con su comentario. Lo que le faltaba, era que la tuviera por una tonta, que se había hecho ilusiones.

—Emma —susurró Dani.

No le contestó.

—Emma —continuó él—, perdona, lo siento de verdad, otra vez he pagado contigo una historia en la que tú, no tienes nada que ver.

«Sí» pensó, «la historia con Montse y Lola…Bueno, la no historia, porque al parecer, le he estropeado la noche y los planes…»

Inspiró con fuerza y consiguió decir, sin que le temblara la voz:

—Lárgate, estoy cansada y quiero dormir.

Él se apoyó en la cama, y se escuchó un bufido de Buffy. No lo conocía de nada, y no le gustaba que se acercara adonde estaba tumbada.

«Bien por ella» pensó Emma.

Dani dudó unos instantes, hasta que desistió, salió de la habitación, y se fue a la cocina a por una cerveza.

La había cagado. No era el momento para sentir nada por nadie, pero comportarse como un imbécil, no hacía que Emma le dejara de gustar, hacía que ella le mirara cómo lo que era: un imbécil. Había pagado con ella toda la rabia que había sentido al recordar a Paula, con Montse y con Lola, y por qué no reconocerlo: el miedo. El miedo que había sentido al darse cuenta de que Emma le gustaba, aunque se había cruzado en su vida en el peor momento. Quería alejarse de ella, pero no podía. Y menos ahora, que el tío ese había matado a otra chica. Marcos no se lo había dicho, pero ese era el motivo por el que había tenido que marcharse. Según le había explicado por teléfono, este asesinato había sido más rápido. Habían denunciado su desaparición a las doce del viernes, cuando no volvió a casa, y a las dos de la madrugada de hoy, habían encontrado su cadáver. Presentaba signos de agresión sexual y bastantes lesiones. Las pruebas indicaban, que la había matado allí mismo, no como la primera vez, que trasladó el cuerpo. En esta ocasión, el agresor tenía prisa. Tenían la teoría, de que la frustración de la huida de Emma, le había llevado a escoger a cualquier chica parecida y atacarla. Se debía haber quedado muy furioso, cuando después de vigilarla y seguirla, de prepararlo todo, ésta, se le había escapado literalmente de las manos.
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“Nunca será tarde para buscar un mundo mejor y más nuevo, si en el empeño ponemos coraje y esperanza.”

Alfred Tennyson.

Emma se despertó tarde. La casa estaba en silencio, y no quería encontrarse con Dani. Esperaba que su primo ya hubiese vuelto, y que él no estuviera. Se duchó y se vistió. No creía que fuera a salir de allí, pero ya estaba harta de estar en leggins y camiseta, o pijama: necesitaba verse bien. Cogió unos vaqueros, y una camiseta de manga larga celeste. Siempre le había gustado, pero ahora, al mirarse en el espejo, comprobó que el escote en forma de pico, dejaba al descubierto todos los cardenales. Rebuscó en la bolsa de ropa que había traído, hasta que encontró un pañuelo azul más oscuro, y se lo puso. No le gustaba ver las marcas de su cuello, que le recordaban en cada espejo o mirada de su primo, lo que había pasado.

Salió de la habitación sin hacer ruido. No sabía si Marcos estaba durmiendo. Fue directa al salón, quería salir a la terraza a respirar un poco de aire fresco, y a ver qué tiempo hacía. Estaba asomada, mirando la calle, cuando oyó una voz a su espalda.

—Hola.

Se giró, pegando un bote, y se aferró a la barandilla temblando.

—Perdona, no quería asustarte.

Era Dani. Continuó agarrada con fuerza, sin decir nada, en parte por el susto que se había llevado, y en parte, porque no esperaba que siguiera allí.

—Pensaba que te habrías ido —consiguió decir.

—Siento decepcionarte.

Estaba muy guapa, por no hablar del culo que le hacían los vaqueros, y que había observado mientras se acercaba. Le había hecho recordar lo ocurrido en el almacén. Estaría encantado de repetirlo en ese mismo instante.

Sacudiendo la cabeza, intento centrarse en lo que le quería decir.

—Quería pedirte perdón por lo de anoche.

—Ya lo hiciste —respondió molesta.

—Ya, pero no me perdonaste. Yo, lo siento porque pagué contigo algo que no es culpa tuya, me comporté como un imbécil… Otra vez…

—La verdad que sí.

No quería perdonarlo sin más, quería hacerse la dura, y desde luego, que lo perdonara no implicaba nada más. Estaba harta de que le diera una de cal y una de arena, estaba claro que a ella no le iban esos jueguecitos, y a partir de ese momento, pensaba mantener las distancias. Aunque mientras se convencía de eso, se estaba fijando, en lo bien que le sentaba la camiseta negra de manga corta apretada, en cómo le marcaba los pectorales, y en lo bien que estaría que le pidiera perdón, en el sofá, en ese momento, sin preliminares…

«¡No, no, noo!¡Emma, no pienses eso!» se recriminó.

Su primo tenía una bicicleta elíptica y otros aparatos de gimnasia, y estaba claro que mientras ella dormía, él los había estado usando.

—Yo siento haberte estropeado la noche —añadió, con fingida indiferencia.

—No me estropeaste nada —insistió él.

—¿Marcos ha vuelto?

—No.

Y con rapidez, ya que no quería que ella le hiciera preguntas, sobre qué estaba haciendo su primo, añadió:

—Te propongo un plan. No llueve, podemos dar una vuelta y te invitó a comer por ahí, así podemos hablar con calma los dos.

Emma negó con la cabeza. Era mejor no llevar la situación más lejos, y dejar de ver cosas donde no las había. Le gustaba muchísimo y, como se temía, iba a terminar haciéndose ilusiones y sufriendo.

—No es necesario. Sé que quieres ser amable conmigo por Marcos, pero no hace falta que hagas nada más, de verdad.

Él la miró confundido.

—¿Soy amable contigo por Marcos? Juraría que él preferiría que no me acercara a ti. No sé por qué dices eso, ¿me lo puedes explicar?

Ella se encogió de hombros, y respondió.

—A ver, entiendo que ahora, con lo que ha pasado, sientas que tienes que estar pendiente de mí, por ayudar a Marcos, como hiciste ayer, pero sé que es por él, de verdad, no pasa nada, no tienes ninguna obligación conmigo, no tenemos que fingir que hay nada más.

Consiguió explicárselo con tranquilidad, y se sintió satisfecha consigo misma. No se esperaba la expresión dolida, que se reflejó en su cara.

—Puede que ayer, me pidiera él que viniera, pero, hace dos noches, no le pregunté si podía quedarme aquí, para quedar bien con él, al contrario, le hubiera encantado perderme de vista. Y te dije que hablaría con él, ¿te acuerdas?

—Sí, pero…

—Pero no me creíste. Pensaste que lo decía para quedar bien, porque acabábamos de echar un polvo —interrumpió Dani.

Ella lo miró molesta. Tenía razón, pero sin querer reconocérselo, contraatacó.

—No es que no te creyera. Es que, con tu silencio, cuando te pregunté qué harías si él no cambiaba de opinión, me dejaste muy claro, que harías lo que él te pidió. Y no creo que vaya a cambiar de idea.

Dani se apoyó en el respaldo del sofá.

—Hablamos. No mucho, pero algo. Y no te voy a decir que esté feliz con la idea, pero está más tranquilo. Cada vez que me acercaba a ti, me miraba como si quisiera matarme después de torturarme lentamente, ¿eso también lo hacía por él? Ahora creo que sigue queriendo matarme, pero a lo mejor ya sin torturas previas.

Emma sonrió. Cuando le había pedido a ella que tuviera cuidado, también lo había visto más resignado con la idea.

—Si no quieres comer conmigo, dilo, pero no lo uses a él como excusa. Estoy intentando hacerlo lo mejor que puedo, pero no estoy fingiendo nada.

—No sé…  

Le imponía estar los dos solos, y aunque le apetecía mucho salir de allí un rato, también le daba miedo, que volvieran a intentar secuestrarla.

—De acuerdo, pero creo que de todas formas no le va a gustar. Por si pasa algo…  —añadió por fin.

Casi deseaba que no les dejara ir.

—Yo hablaré con él. Venga, me ducho y nos vamos.

A Marcos no le gustó la idea, pero sabía que no podía tener encerrada a Emma toda la vida. Con Dani estaría a salvo, y casi prefería que se fueran a comer fuera, que imaginarse lo que podrían estar haciendo, los dos en casa sin él.

Emma cogió su trenca marrón, su anorak había desaparecido. Le parecía raro que el secuestrador se hubiera quedado con él, y bastante siniestro. Cambió el pañuelo por una bufanda también azul. Hacía un día típico del invierno madrileño, frío, pero soleado, y con el cielo muy despejado.

Había elegido un restaurante italiano del centro, que le gustaba mucho. Dejaron el coche cerca, y decidieron dar un paseo primero. Emma iba un poco tensa. Disfrutaba al sentir el aire fresco en la cara, y de la sensación de normalidad que le daba ver las tiendas y calles que tan bien conocía, además del bullicio de la gente que tomaba el aperitivo, y los turistas probando paellas con sangría. Pero, mientras caminaba, no podía evitar, mirar las caras de los hombres con los que se cruzaba, por si su agresor volvía a aparecer. Y le ponía nerviosa estar otra vez a solas con Dani. Paseo y comida eran una cita, ya no se trataba solo de sexo. Hacía muchísimos años que no tenía una cita.

—Entonces, ¿tus padres viven en Fuengirola? —preguntó él, interrumpiendo sus pensamientos.

—Sí. En cuanto se jubilaron se fueron allí. Mi padre siempre había dicho que quería vivir en un sitio con mar, y tener un barco para ir a pescar, y bueno, barco no tiene, pero si pesca; tienen muchos amigos allí, están siempre haciendo planes. ¿Tu echas de menos el mar?

—No mucho, me gusta bucear, pero seguro que seguiré haciéndolo. Aunque no lo tenía pensado, ahora me alegro de haber vuelto. Mi familia está aquí y me gusta estar cerca, mis sobrinas están creciendo muy rápido, y ahora las veo más.

—Creo que me contaste que tenías dos hermanas —añadió ella.

—Sí. Tengo dos hermanas mayores y dos sobrinas de mi hermana mayor. Marcos me dijo, que tú, tienes un hermano.

—Sí, pero no lo veo mucho, vive en Dublín. Se fue allí de Erasmus y se echó una novia. Cuando volvió, ninguno dábamos nada por que siguieran juntos, estábamos seguros de que la relación a distancia no funcionaría. Pero aguantaron y, en cuanto terminó la carrera, mi hermano se fue allí, empezó a vivir con ella y encontró trabajo. No creo que vuelva a Madrid.

Mientras hablaba, pasaban por una calle pequeña, sin gente, y se escuchó un gran estruendo, que hizo a Emma dar un salto.

—¡Hey! Es el cierre de la tienda —dijo Dani, cogiéndole la mano.

—Ya…Bueno…Me he asustado…. —le respondió sin apenas voz.

Siguieron andando sin que él le soltara la mano.

—¿Estás nerviosa? —le preguntó, pasados unos minutos, en los que ninguno habló.

—Un poco —respondió.

Se había llevado un buen susto con el cierre de la tienda, estaba deseando entrar en el restaurante.

—¿Yo te pongo nerviosa?

«Toma ya…Vaya pregunta…»

Meditó su respuesta unos segundos hasta que, cogiendo aire le explicó:

—Tú me pones nerviosa, pero ahora mismo, lo que me inquieta de verdad, es que el secuestrador vuelva a aparecer. No dejo de mirar las caras de todos los hombres con los que nos cruzamos, aunque no sé para qué, si no le podría reconocer.

—Emma, no va a pasarte nada, no va a volver a acercarse a ti nunca más.

—Ya, y si estás tan seguro, ¿por qué vas armado?

A pesar de que llevaba el jersey por encima, había visto la forma del arma, cuando él se había quitado la cazadora en el coche.

Dani se paró, y la giró hasta ponerla frente a él.

—Estoy convencido al noventa y nueve por cien de que no va a intentar nada. Pero como no quiero correr ningún riesgo contigo, llevo el arma para cubrir ese uno por cien. Por favor, confía en mi ¿vale?

Emma asintió y él, le cogió la cara entre las manos y la atrajo hacía si besándola con suavidad. Su intención, era darle un simple beso en los labios para tranquilizarla, pero, una vez empezó no pudo parar. La estrechó con fuerza y le mordió el labio inferior. Emma se agarró a su cazadora para no caerse. Era mucho más alto y estaba de puntillas.
Se besaron, dejándose llevar y liberando la tensión de los últimos días. Al fin, Dani se separó y la abrazó, intentando recuperar el control, mientras Emma se apretaba contra él. Pasados unos instantes, habló.

—¿Vamos al restaurante? ¿Sigues queriendo ir? —preguntó.

Él lo que quería era llevársela a su casa.

—Sí, será lo mejor —dijo Emma suspirando, casi sin fuerzas.

Se separaron y echaron a andar uno al lado del otro. El restaurante que había elegido, era un italiano pequeño, que llevaba una familia napolitana. Tenía manteles de cuadros combinando el blanco con rojo, azul o verde, según la mesa. Había fotos de Nápoles y de la selección italiana. No hablaban bien español, pero la pasta que hacían era increíble, y se salía de los platos habituales que ofrecían en otros locales.

Después de pedir, Dani le preguntó:

—¿Por qué te pongo nerviosa?

—¿¡Qué!?

—Antes has dicho que te ponía nerviosa, ¿por qué?

—Pues, porque he pasado seis años con el mismo chico. No he quedado con otro…Bueno, con mis amigos sí, claro está. Me refiero a alguien con quien me también me he acostado —reconoció sonrojándose, muerta de vergüenza.

—¿Seis años? ¿Con él mismo?

—Sí. ¿Qué pasa? ¿Qué a ti te duran diez días?

—Sabía que lo habíais dejado y vivíais juntos, pero, ¡seis años! Puedo preguntar ¿qué pasó? —insistió obviando la pregunta, sobre si a él le duraban diez días.

—Pues me llamó para decirme que había conocido a otra, se ve que, a él, seis años, también le parecían demasiado —explicó encogiéndose de hombros.

—¿Cómo que te llamó? ¿No te lo dijo en persona?

—Está en Malta. Su empresa lo mandó allí —explicó—. No iba a coger un vuelo para venir a decirme eso.

—Pues es lo que debía haber hecho. Dar la cara. Lo que hizo es de cobardes.

—Bueno, tal y como van las cosas, tuve suerte de que no me dejara por WhatsApp —dijo sonriendo con amargura—. ¿Tu cuánto llevabas con tu novia? ¿Por eso volviste de Barcelona?

Él se quedó en silencio, pensando cuanto le quería contar.

—Más o menos —respondió con cautela—. Llevábamos tres años saliendo y, viviendo juntos, dos. Una tarde que volví antes del trabajo, me la encontré en la cama con un compañero. Ya sabes…La escena clásica…Por lo menos se abstuvieron de decirme lo de: esto no es lo que parece.

—¡Joder! ¿Y qué hiciste? Yo por lo menos me ahorré el verlos.

—Pues irme a un hotel y emborracharme. Era eso o liarme a tiros —añadió sonriendo.

—¿Ella también es policía?

—Sí. Los dos los son.

—Me acuerdo que Marcos se fue un fin de semana a Barcelona, pero no sabía que era para estar contigo.

—Me apoyaron mucho. Fueron ellos los que me convencieron de volver a Madrid. Al principio yo no quería, porque me parecía que estaba huyendo, pero tenían razón, ha sido lo mejor. Verás, ellos no vinieron por Paula, vinieron a ayudarme. Ese día yo llegué pronto a casa porque me habían suspendido. Una chica, la novia de un detenido me denunció por agresión sexual —explicó, sin poder creerse que se lo estuviera contando.

Emma abrió mucho los ojos.

—¡Qué dices! ¿Y en que se basó para decir algo así? Quiero decir, ¿habíais estado solos? ¿Te conocía?

—Nada. No aportó nada, porque no tenía nada. Yo pude demostrar donde estuve ese día, por suerte, con bastante gente, y tu primo y Sergio, para que no quedaran dudas, consiguieron averiguar dónde había estado ella y con quién. Pero la suspensión, la declaración en el juzgado, las miradas de la gente, los rumores… Me los comí igual, y mientras mi novia tirándose a otro.

No le gustaba recordar esos días, y se sorprendió, de lo cómodo que estaba hablando del tema con Emma. Se notaba que era abogada: hacía preguntas inteligentes sobre lo que había ocurrido, era empática, y en ningún momento había dudado de él.

—¿Por eso te importa tanto lo que piense Marcos?

—Sí. Nos conocemos desde hace años, pero ahora me han demostrado, que a pesar de que no nos hemos visto mucho, siguen siendo amigos de verdad. Se encargaron de todo, porque yo no estaba en condiciones de pensar mucho, la verdad. Marcos me ofreció su casa cuando vine aquí, y ahora, bueno, pues no es la mejor forma de agradecérselo. Para él eres como una hermana pequeña. Entiendo que quiera protegerte.

Emma negó con la cabeza.

—Pues yo no. Lo que hagamos nosotros, no tiene nada que ver con vuestra amistad.

—¿Qué no? ¿De verdad crees, que, si yo te hago daño, aun sin intención, él va a dejarlo pasar? ¿Qué nos vamos a ir a tomar unas cervezas? No. Me va a partir la cara —aseguró él.

Emma se encogió de hombros, y volvió a negar.

—A mí, lo que me parece, es que todo es cuestión de machismo. Que no queréis reconocer que vuestras hermanas, tienen vida sexual.

Dani soltó una carcajada.

—Vale. Eso también. Lo reconozco. No sé por qué, pero es así.

—Entonces, ¿prefieres que dejemos las cosas como están? No quiero ser un problema.

Le daba vergüenza preguntárselo, pero necesitaba saber a qué atenerse, no quería seguir analizando, cada gesto que él hacía.

La miró sin decir nada, hasta que Emma apartó la vista nerviosa.

—Desde luego sería lo más fácil, pero no, no es lo que quiero —reconoció, para, después, inclinarse sobre la mesa y besarla.

—Y no eres un problema: eres un imán —añadió sonriendo.

Emma le devolvió la sonrisa más confiada. Ninguno de los dos podía saber si lo suyo tenía algún futuro, pero, por lo menos, dependían de ellos y no de su primo.

La comida se le pasó muy deprisa, la conversación fluía y no había silencios incómodos. Cuando decidían el postre, el teléfono de Dani empezó a sonar interrumpiendo el momento: era Marcos. Emma escuchaba sus respuestas escuetas: ya, vale, cuando, si, no…Él evitaba mirarla, y ella estaba convencida de que le ocultaban algo.

—Toma, quiere hablar contigo —le dijo pasándole el teléfono.

—¡Hola! ¿Ya has terminado? —preguntó, contenta de hablar con él.

—Hola preciosa. Sí. Acabo de llegar a casa, voy a dormir un rato, ¿estás bien?

—Sí, sí, todo bien.

—Espera, déjame hablar con él —le pidió Dani, cogiendo de nuevo el teléfono.

—Si te parece bien, nos vamos a mi casa y luego la llevo, así no te molestamos —propuso.

Emma, que había cogido su vaso para beber, se atragantó con el agua, y lo miró boquiabierta. No pudo escuchar la respuesta de su primo, pero tuvo claro que había subido el tono, por la cara que puso Dani, antes de separarse el teléfono de la oreja.

—¿¡Qué así no me molestáis?! ¿En serio tío? ¿¡Quieres llevártela a tu casa y decir que lo haces por mí!? —le gritó Marcos.

Pero resignado y cansado, continuó.

—Lo que ella quiera, pero dame un toque cuando lleguéis, y no le cuentes lo que te he dicho.

—Ya, sobre eso… Un momento, vuelvo ahora mismo —le dijo a Emma levantándose—. No te muevas de aquí.

—¿Pero, adónde vas? —le dijo nerviosa. No quería quedarse sola.

—No te separes de ella —le pidió Marcos.

—Tranquila, no me voy a ningún sitio.

Se alejó unos pasos para poder hablar. Seguía viendo a Emma, no podía pasarle nada, pero se aseguraba, de que no oyera la conversación.

—Ya está. Mira, estaba pensando: ese hombre está obsesionado con ella, ¿y si me vuelvo a tu casa unos días hasta que esto acabe? Ninguno de los dos queremos que este sola, pero tú, no vas a poder encargarte de todo, los dos tenéis que trabajar y no va a ser fácil cuadrar los horarios.

Marcos se quedó en silencio unos instantes, valorando las pocas opciones que tenía, y tras un suspiro, respondió:

—Me parece bien. Estoy bastante preocupado con esto. Pero no le cuentes a ella nada de lo que ha pasado.

—No lo haré. Y no dejaremos que le pase nada. Te confirmo cuando estemos en casa, pero tienes que dormir, no te pongas a trabajar, ¿vale? Luego te veo.

—Lo intentaré.

Colgó y regresó junto a Emma.

—¿Hablabais de mí? —le preguntó, sin esperar a que se sentara.

—Hablábamos de trabajo.

—Ya, ¿y por eso yo no lo podía escuchar?

—Sí, por eso.

—Mentiroso.

—No te enfades. Mira: le he preguntado, si le parecía bien que me fuera con vosotros a casa unos días, sé que no te quiere dejar sola ni un momento, pero tiene que trabajar y tú también, entre los tres nos organizaremos mejor.

—¡¿Y te ha dicho que sí?! —preguntó alucinada.

—Sí.

—Pues sí que está preocupado.

Emma no se lo podía creer: ¿los tres viviendo en la misma casa?

—Y tendremos que compartir habitación —añadió nerviosa casi para sí misma.

—¿Qué pasa? ¿Roncas? —se burló él.

—¡Serás idiota! —le dijo lanzándole un trozo de pan— Vas a tener que convencer a Buffy.

—Maldita gata. Vaya bufido me metió —dijo él recordando.

—Te lo merecías —afirmó ella, haciéndole un gesto de burla.

—Sí. Si me lo merecía —reconoció.

Pagaron y se volvieron al coche. Iban callados. Emma nerviosa, pensando que todo estaba cambiando muy deprisa, y Dani, preocupado, por lo que le había contado Marcos. Hicieron el trayecto, hablando distraídos, de cosas sin importancia. Cuando llegaron, dejaron el coche en el garaje, donde Dani, también tenía aparcada su Honda VFR.

—¡Me encanta! —exclamó Emma acercándose—No sabía que la tenías, sino, te hubiera pedido que fuéramos en moto. Me hubiera venido genial para despejarme.

—¿Te gustan las motos? No me lo imaginaba —preguntó sorprendido.

—¿No? ¿Por qué? ¿No me pega?

Álvaro también tenía una, y a menudo hacían rutas de fin de semana.

—No he dicho eso —negó con rapidez.

La verdad es que no se había imaginado que le gustaran, más bien lo contrario, pero no se lo iba a reconocer. Emma no dejaba de sorprenderlo.

—La próxima vez iremos en moto — le aseguró, dándole un beso.

Subieron en el ascensor, los dos recordando su primera noche juntos.

—Vaya —dijo Emma entrando en el piso—. Ya hay un montón de cosas.

—Sí. Mi madre y mis hermanas están comprando a sus anchas, cada vez que entro hay algo nuevo, y un ticket en la cocina. Pero mejor, si tuviera que ocuparme yo, el año que viene seguiría con la cama y poco más. Ven, ya tengo hasta sofás.

La acompañó al salón.

—La tele es lo único que he comprado yo.

—Me lo imaginaba —dijo mirando la televisión gigante, con los altavoces y la Playstation.

Se tumbaron en el sofá y la encendieron. Dani dejó el arma encima de la mesa y se descalzaron. Estuvieron haciendo zapping y comentando qué series les gustaban ver. Era una situación tan normal, tan de pareja, que hasta resultaba extraño.

Pronto comenzaron a besarse. Emma recostada encima de él, metió la mano dentro de su camiseta. Dani suspiró y agarrándola con cuidado, la giró hasta ser él, el que quedaba encima de ella. Continuó besándola y le preguntó:

—¿Seguimos en la cama?

—Sí —contestó Emma en voz baja. Con él encima, casi no podía ni hablar.

A diferencia de las veces anteriores, sobre todo de su último encuentro en el almacén, esta vez se tomaron su tiempo. No tenían prisa. Emma ya no estaba nerviosa como la última vez que estuvo allí; y aunque él seguía llevando la iniciativa, se sentía más desinhibida y más segura. Disfrutó más de lo que había imaginado, y consiguió olvidarse de todo lo que había ocurrido en las últimas cuarenta y ocho horas. A él también le notaba distinto: más cuidadoso y menos distante.

Se quedó tumbada en silencio, estaba muy cansada y seguía bastante dolorida. Dani, en cambio, era incapaz de quedarse quieto. No podía dejar de darle vueltas a la conversación con Marcos. Pasados unos minutos, se levantó y volvió con dos vasos de agua. Emma se había dormido. La observó; no era tan delgada como Paula, tenía formas más redondeadas; era muy sexy, muy femenina: le gustaba. También aprovechó para fijarse en las marcas de su cuello y sus brazos. Había tenido cuidado para no hacerle daño, y también había intentado, que ella no sintiera que las estaba observando. Se había dado cuenta de que se tapaba siempre que podía, y le molestaba que la mirasen.  Le echó el edredón por encima y la dejó dormir. A continuación, fue a llamar a Álex, para que le pusiera al día del caso.

Cuando Emma se despertó, Dani estaba preparando una bolsa con lo que se iba a llevar, aunque no pensaba coger muchas cosas, porque vivía cerca. Se duchó, y ya eran casi las nueve cuando volvían a casa. Antes de llegar, pararon a comprar unas pizzas para cenar con Marcos. Cuando entraron, él ya se había levantado.  Emma sonrió al verlo. Se acababa de duchar y estaba muy guapo con su pelo rubio oscuro mojado, si bien sus ojos azules, estaban serios y cansados. Le abrazó, entendiendo perfectamente, que a su amiga Virginia le gustase.

—¿Te importa dejarnos un momento? —le pidió su primo.

Se separó molesta.

—¡¿Otra vez?! ¡¿Otra vez me tengo que creer que vais a hablar de trabajo, pero que no tiene nada que ver conmigo?! —preguntó indignada— Lleváis todo el día ocultándome algo.

Ninguno de los dos contestó.

«Por lo menos tienen la decencia de no tomarme por imbécil» pensó antes de continuar:

—Si sabéis algo, creo que tengo derecho a saberlo. Yo os conté todo cuando me lo pedisteis —insistió.

—Emma —interrumpió Marcos—. Por favor, ahora no.

Lo último que necesitaba, después del día que había tenido, era una discusión con su prima, y era lo único que iba a conseguir de él, porque se pusiera como se pusiera, no pensaba contarle lo que había pasado.

Se miraron los dos con gesto serio, hasta que Emma desistió. Por la cara de su primo, sabía que, si seguía, iban a acabar peleándose. Estaban muy unidos, pero cuando la miraba así, sabía que no había nada que hacer.

Ella creía que comentaban lo sucedido el viernes, y los avances en la investigación. Lo que no sabía, era que había aparecido otra chica muerta, ni que había dejado una nota en el cadáver, junto con una foto de Emma saliendo del trabajo, recordando, que ahora más que nunca, su objetivo era ella. Eso era lo que los tenía preocupados y enfadados, a partes iguales.

Sin añadir nada más, salió del salón y cerró la puerta, dejándolos solos. Fue a su habitación y se quedó mirándola. Iba a compartirla con Dani; le apetecía, pero le parecía que todo estaba yendo demasiado rápido. ¿Qué pasaría cuando todo acabara? O peor aún, ¿y si no le cogían o se alargaba mucho? Cada vez iba teniendo más claro que le tocaría sufrir otra vez. Esto ya no iba a ser, superar los cuatro polvos, como le había dicho a su primo veinticuatro horas antes.

Levantó a Buffy y la abrazó.

—Buf esta noche seremos tres. A ver cómo te portas —le dijo sonriendo.

Cogió el teléfono, y decidió que ya había llegado el momento de contarles lo que había pasado, a sus amigos Virginia y Pablo. Los dos estaban de vuelta en Madrid. Les escribió un Whatsapp.

—Tengo que contaros algo. Es importante.

Poco a poco, les empezó a explicar lo ocurrido durante las últimas cuarenta y ocho horas. Como esperaba, protestaron por no haberse enterado antes. Estaban muy preocupados y querían saberlo todo. Era imposible mantener una conversación así, por mensajes y audios de WhatsApp. Terminaron haciendo una videollamada de grupo, para poder hablar los tres. Emma se estaba agobiando con tantas preguntas, pero, sus amigos, dándose cuenta, pronto intentaron quitarle hierro al asunto, haciendo bromas y, diciéndole que se había pasado un poco, organizando un follón así, para poder ligarse a un poli.

—¿Marcos no estaba tan enfadado? —preguntó Virginia, cuando les explicó que Dani se iba a quedar con ellos — ¿Y ahora te lo vas a follar en su propia casa?

—¡Virginia! —protestó Emma, mientras Pablo se reía — Cállate que te van a oír.

—¿Te crees que ellos no lo han pensado? —se defendió su amiga.

—Déjala Vir, que lleva muchos meses de abstinencia —añadió su amigo.

—Sí, pero creo que está recuperando rápido el tiempo perdido.

Continuaron metiéndose con ella un rato, antes de colgar. Se sintió mucho mejor después de hablar con ellos. Querían ir a verla, pero se lo prohibió, sobre todo a Virginia. No quería ponerla en peligro.

Oyó que Marcos la llamaba, y tras golpear la puerta de la habitación, entraba.

—¿Cenamos?

—Voy —le respondió seria y sin mirarlo. No le gustaba verse apartada de las conversaciones, era su vida la que estaba patas arriba por todo esto. Aunque sabía que no querían preocuparla, tenía derecho a saber lo que estaba ocurriendo.

Leyó un mensaje de Blanca preguntándole cómo estaba, e insistiéndole en que no tenía por qué ir a trabajar al día siguiente. No había hablado con ella, pero sabía que su primo si lo había hecho, y que había estado con Sergio y Álex en el despacho el sábado. No pensaban que el secuestrador hubiera usado sus llaves para entrar, per habían estado comprobando que todo estaba en orden.

Fue hacia el salón, mientras le contestaba con seguridad que sí iba a ir, si bien tenía que reconocer, que la idea de volver a entrar en el portal del edificio donde se ubicaba el despacho, le ponía bastante nerviosa.

Se comieron las pizzas, hablando de cosas sin importancia. Marcos agradeció que Emma, no insistiera en saber los detalles de la investigación; no quería que supiera, que había muerto otra chica. Estuvo muy cariñoso con ella, y Emma, intentó darle un respiro y dejar a un lado su enfado.

Cuando recogían la cena, Dani le preguntó:

—¿En serio vamos a dormir con la gata?

—No lo sé. Suele dormir conmigo, pero a lo mejor se queda en el sofá. Da vueltas, y elige donde le apetece dormir.

—Esta tarde ha intentado subirse a mi cama, pero la he echado y he cerrado la puerta — intervino Marcos.

—¿Por qué? ¡Qué malo! Luego dices que tiene mala leche —protestó Emma.

—Podíamos cerrar la puerta nosotros también —intentó Dani.

—¡Ni hablar! ¿Quieres que sienta que como estás tú, la rechazo? Nosotras siempre hemos dormido juntas, desde que me la encontré.

—Tengo una cama hinchable, la podemos poner en el salón si hace falta —propuso Marcos, a quien no le hacía gracia que durmieran juntos.

Dani lo miró con cara de «¿estás loco?», mientras que Emma se ponía roja; le daba vergüenza dormir con Dani en casa de su primo, cuando casi, acababan de conocerse. Y más, después de la conversación de la otra noche, en la que le había reconocido, que ya se habían acostado varias veces.

—En fin, buenas noches —les dijo Marcos resignado—. Si te arrepientes también puedes dormir conmigo —sonrió, dándole un beso a su prima.

—¿Has hablado con la enfermera? —dijo ella, acordándose de repente.

No era normal verlo tan solo, siempre estaba bien acompañado.

—No —respondió sin más.

—¿Tú la conoces? —le preguntó a Dani.

—Sí.

—Dani… —le dijo Marcos a modo de advertencia. No le gustaban los cotilleos, sobre su vida privada.

—Me voy a la cama, antes de que esa gata me quite el sitio —dijo él, que no quería problemas.

Emma no sabía qué ponerse para dormir. La noche anterior, él ya la había visto con su pijama gordo de Snoopy, y no sabía qué hacer. Le daba vergüenza compartir cama con él así vestida, pero si se ponía algo más sexy, iba a resultar demasiado evidente. Mirando la ropa que se había llevado, y, sin muchas opciones, escogió una simple camiseta de tirantes. Aun así, el cambio no pasó desapercibido para Dani.

—Ayer estabas más abrigada —comentó con una sonrisa. Él llevaba una camiseta de manga corta, y los boxers.

«Vale…No podía dejarlo pasar» pensó, ruborizándose.

—Sí. La cama es grande y sola tenía frío —respondió, tratando de aparentar indiferencia—. Pero he pensado que hoy, a lo mejor tenía calor.

—Eso no lo dudes —aseguró él con suficiencia.

Se acostaron, y Buffy no paraba de pasarles por encima sin saber qué hacer. Después de muchas vueltas, encontró un hueco de su gusto a los pies de la cama, y se acomodó entre los dos.

—Se ha puesto en medio, seguro que lo ha hecho a propósito —protestó Dani.

—¿Ves? Ya te va queriendo —dijo Emma riéndose.

Esquivando a la gata, se acercó a él, que la rodeó con el brazo, apoyándola contra su pecho. La oyó suspirar.

—¿Estás preocupada?

—Un poco —reconoció—. Ojalá nos pudiéramos quedar aquí, sin salir. Ahora mismo, esta cama, me parece el lugar más seguro del mundo.

—¡Vayaa! Me lo tomaré como un cumplido —dijo Dani dándole un beso en el pelo—. Pero Emma, no tienes por qué ir mañana si no estás preparada. Puedes quedarte y trabajar desde aquí.

—Ya, pero tengo la impresión de que cuanto más tiempo deje pasr, más difícil va a ser.

—Como quieras. Pero si cambias de idea no pasa nada —insistió.

Se quedaron en silencio. Dani bajó la mano y comenzó a acariciarle alrededor del ombligo. Emma notó que se le tensaban los músculos del abdomen.

—Una pregunta…. ¿Si te hago el amor…? ¿La gata se va o se queda? —susurró en su oído, mientras introducía la mano en sus braguitas.

—No…No lo sé…—contestó Emma con un jadeo—. Pero…Está mi primo… —susurró angustiada con que los oyera.

—Pues entonces, tendrá que ser sin hacer ruido —respondió él sin inmutarse.

La gata desapareció ofendida, y no volvió en toda la noche.
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“Ganamos fuerza, coraje y confianza por cada experiencia en la que realmente nos paramos a mirar al miedo a la cara. Debemos hacer lo que creemos que no podemos.”

Eleanor Roosevelt.

Emma se despertó presa de los nervios. Había ido durmiendo a ratos, pero no había descansado bien. Se duchó y se vistió como un autómata. En su interior, luchaba entre hacer caso a su instinto más primario que le decía, «no vayas, huye, escóndete», con su lado racional, que la animaba a seguir adelante, enfrentarse a su miedo, y pasar el mal trago de una vez por todas.

Sin ninguna duda, su lado racional estaba perdiendo la batalla….

Tenía miedo, así de simple. Ni se planteó la posibilidad de desayunar. Casi no podía hablar, si intentaba comer algo, vomitaría. Le consolaba que Marcos y Dani iban a llevarla, eso le daba la seguridad de que no pasaría nada malo. A lo que tendría que enfrentarse, era al pasado, a los recuerdos, y a la sensación de que, ese hombre, siempre estaba cerca, observándola.

Los chicos notaban sus nervios y no paraban de hablar para intentar distraerla, aunque hubieran preferido que no fuera a trabajar. A pesar del tráfico de primera hora, el trayecto se le hizo demasiado corto, y, cuando aparcaron, hacía esfuerzos por no llorar.

Avanzaron hacia el portal. Marcos unos pasos por detrás, y ella con Dani, que la agarraba de la mano, y la había situado entre él y la pared, los dos muy atentos tanto a ella, como a todo lo que ocurría a su alrededor.

Cuando entraron en el portal, no pudo soportar más la tensión, y se abrazó a Dani ahogando un sollozo, y escondiendo la cara en su pecho. Este la rodeó con sus brazos.

—No tienes por qué pasar por esto.

—Si tengo. Arriba estaré mejor —susurró.

Alargó la mano hacia su primo, que se había adelantado y esperaba con el ascensor abierto. Se dejó guiar por él, con la vista fija en el suelo, y sin atreverse a mirar a su alrededor.

El despacho, era un piso que estaba adaptado como oficina. Marcos abrió con la llave de Emma. En cuanto oyeron la puerta, Blanca y Sofía se acercaron corriendo.

—¡Emma!

—¿Qué tal estás?

—Pobre, no tenías que haber venido —le dijeron al verla llorar, mientras la abrazaban y besaban.

—Bien, estoy bien —aseguró, mientras veía, cómo todos la miraban con cara de duda.

—¿Y tú, no tendrías que estar estudiando? —le preguntó entre lágrimas a Sofía.

—¡Síii! Pero si voy a pasarme los próximos años encerrada, creo que puedo disfrutar, de unas semanas más de libertad.

Había hablado con Blanca, y se quedaría un poco más para ayudar. Sonriendo, miraba encantada a Marcos y a Dani. Le parecían guapísimos y no lo ocultaba. Emma hizo las presentaciones. Marcos y Blanca ya se conocían. Los dejó a todos hablando, y se fue al baño a terminar de tranquilizarse, y a arreglarse un poco.

Cuando salió, Blanca le preguntó:

—Tienes una cita a las diez y media, ¿quieres que me encargue yo?

—No, gracias Blanca, estoy bien. Prefiero hacerlo yo.

—¿Quieres un té? —le preguntó Sofía — Hemos comprado el que te gusta.

—Sí, me vendría genial gracias.

Seguía sin querer comer nada, pero el té caliente le apetecía muchísimo, una vez pasado lo peor. Allí dentro todo era familiar, y estaba más tranquila.

Marcos y Dani se instalaron en una habitación, destinada a sala de reuniones. Blanca y Emma tenían cada una su propio despacho, mientras que Sofía, tenía su mesa en la entrada, y atendía la recepción y las llamadas. Marcos se iba a quedar todo el día con ella, la protección de Emma formaba parte del caso, ya que había sido amenazada de forma directa; pero Dani tenía que marcharse. Él no trabajaba en ese caso y ya llegaba tarde, pero no pensaba irse, hasta que no se fuera el cliente al que esperaba Emma; era un hombre al que no conocían, y quería asegurarse que todo iba bien.

Los dos hablaron con Sofía de las citas, y le explicaron, que tenía que avisar a quien estuviera protegiendo a Emma, si aparecía alguien que no tuviera cita concertada, entraba alguna llamada extraña, o llegaba algún paquete para ella.

Emma se tomó el té en el despacho; ya estaba más relajada y se sentía bien allí, en su mundo, con sus cosas. No podía dejar de pensar, en cómo había cambiado su vida, en solo dos días. Recordaba lo enfadada que había estado por cosas que ahora, le parecían triviales: la lluvia, el paraguas, la selección de currículums. Ese viernes, había trabajado sin parar, posponiendo el llamar a su primo para hacer las paces con él. También había rechazado una llamada de su madre, porque siempre se enrollaba mucho y no había querido perder tiempo. Y había estado muy cerca, de no poder hablar con ninguno de ellos nunca más.

Se esforzó por apartar esos pensamientos de su mente, y repetirse que estaba bien, que lo malo había pasado, y que tenía que seguir adelante. Terminó pronto con el cliente, y por suerte, ya no tenía ninguna cita más ni que ir a los juzgados, por lo que podía trabajar todo el día desde allí. Dani apareció en su puerta, que siempre dejaba abierta.

—Me tengo que ir ya.

Emma se levantó y fue hacia él.

—¿Estás bien?

Era la pregunta más repetida esa mañana.

—Sí. Aunque me cuesta concentrarme. Y me preocupa ponerlas en peligro a ellas —reconoció.

—No creo que se vuelva a acercar por aquí. Pero si vigila el edificio, lo sabremos.

Sin añadir nada más, la besó, aprisionándola entre él y la mesa.

—¿Quién me iba a decir a mí, hace unas semanas, que iba a querer montármelo con una abogada en su despacho? —le dijo separándose.

—¿Y a mí? —se rio Emma— Con las caras de bordes, que me dedicáis siempre en las comisarías, que me iba a liar con un madero.

Dani resopló riéndose.

—Anda vete ya. Que te van a decir algo por llegar tan tarde —le pidió preocupada.

Él le dio otro beso rápido: le costaba separarse de ella.

—Cualquier cosa que necesites me llamas —insistió por enésima vez.

—Sí.

Pero, fue él, quien no paró de llamar, tanto a ella como a Marcos, durante todo el día, a pesar de que no hubo novedades. Emma se negó a salir a comer, no quería que, si el secuestrador continuaba cerca, la viese con Blanca y Sofía, para que no pudiera relacionarla con ellas. En realidad, se temía que las hubiera visto ya, el día de su celebración, pero no quería seguir poniéndolas en peligro.

Los días siguientes fueron iguales: iba de casa de su primo al trabajo, y otra vez a casa. Y nunca estaba sola. Cuando no era su Marcos, era otro compañero el que se quedaba con ella. Una mañana, que no podían estar con ella, trabajó desde el laboratorio de la policía científica con Álex, de quien seguía pensando, que era un encanto y muy educado. Se instaló en una mesa con su portátil, pero pudo ver como trabajaban, y le pareció muy interesante. Por la noche, se pasó la cena comentando emocionada, todo lo que había visto, y Marcos disfrutó muchísimo, al observar que Dani, a pesar de que no decía nada, estaba sin ninguna duda, molesto y celoso.

Dani estaba con ella siempre que tenía un día libre, y cuando no, llamaba cada vez que tenía ocasión, a ella, o al compañero que la acompañaba. Parecía no fiarse más que de sí mismo para protegerla, y en realidad, así era. La acompañó a varios juicios, y aunque a menudo discutían por el punto de vista que tenía cada uno de la justicia, tuvo que reconocer, que le parecía muy sexy verla interrogar con voz seria.

Le gustaba como le quedaba la toga, y a veces, si el juicio se alargaba, se imaginaba escenas, en las que ella no llevaba nada debajo. Empezaba a plantearse en serio, proponerle, que se llevara una a casa.

Emma estaba encantada. Se sentía recuperada y protegida, con Dani las cosas marchaban bastante bien, y el sexo era increíble. Pero los días pasaban y no había pistas nuevas. Eso le agobiaba, y sabía que a ellos también. La situación podía alargarse de forma indefinida, y se estaba acostumbrando a estar siempre con gente. No quería ni pensar, en verse otra vez en su piso, sola y con ese hombre suelto en algún lugar. Pero si desaparecía, no podían dedicarse a ese caso por tiempo indefinido. También echaba de menos quedar con Virginia y Pablo. A éste lo había visto varias veces, ya que, cuando salía con Dani, si podía, se acercaba a tomarse una cerveza con ellos. Los dos se llevaban bastante bien. Al principio, a Dani le había chocado que tuviera una amistad tan íntima con un chico, no le habían hecho gracia los continuos besos y abrazos que se daban. Pero había hecho caso a Marcos, que al ver su cara un día que estaba con ellos, le había advertido, que ni se le ocurriera abrir la boca con ese tema; Pablo era su mejor amigo, y más le valía que no cuestionara su relación. Con Virginia no habían quedado: Emma se negaba. Insistía en que verse, podía convertirla en objetivo de ese loco, y no lo iba a permitir, porque, le dijeran lo que le dijeran para tranquilizarla, ella estaba segura de que seguía vigilándola. Hablaban a diario Whatsapp y por teléfono, pero nada más.

Un lunes después de comer, Emma estaba sola en el despacho con Sergio, que no trabajaba esa tarde, y le había hecho el favor a su primo. Blanca estaba fuera de Madrid, y Sofía, iba a faltar todas las tardes de esa semana para hacer un curso.

La tarde iba a ser tranquila porque no tenía citas, y para molestar lo menos posible a Sergio, pensaba acabar pronto y marcharse a casa sobre las seis, aunque sabía que él no le diría nada, si se quedaba hasta tarde.

Estaba decidiendo, si empezar a redactar una demanda nueva, que quería presentar cuanto antes, o recoger y trabajar un rato desde casa, cuando escuchó el sonido, que anunciaba la llegada de un correo electrónico.

Contenta por la distracción, abrió enseguida la pantalla que mantenía minimizada. No conocía al remitente, pero eso era algo habitual, ya que mucha gente le escribía solicitando información, o usaba ese medio para concertar una cita.

El asunto del mensaje, esperando, le extrañó, pero no fue hasta que lo abrió y vio su contenido, cuando supo que era él. Se quedó sin respiración, como si le hubieran pegado un puñetazo en el estómago. La había cogido desprevenida, y, con un simple correo electrónico, había vulnerado su intimidad, su tranquilidad, la rutina en la que se había sumergido esas semanas, consiguiendo sentirse segura. Con unas simples frases, la había aterrorizado tanto, como el día en que intentó secuestrarla:

No te he olvidado, Emma. Sigo esperando, cada vez más ansioso. Pronto estaremos juntos.

Intentó respirar con calma y tranquilizarse. No iba a llorar, se negaba; no iba a darle esa victoria, aunque no pudiera verla. Cuando se sintió más tranquila, se levantó y fue a la sala de reuniones, donde Sergio se había quedado a trabajar.

—Sergio —le llamó, con la voz menos firme de lo que pretendía.

Él alzó la vista del ordenador y al ver su cara, se levantó como un resorte.

—¿Qué pasa?  

Al ver que ella no respondía insistió.

—¡Emma! —se acercó con rapidez a ella, que se había apoyado en el marco de la puerta, y no se movía.

—Estoy bien, estoy bien —respondió, enfadada consigo misma.

—Ven, siéntate —dijo Sergio tranquilizándose también.

Bajó el brazo, que, por instinto, había llevado a su arma al ver que ella no contestaba y, cogiéndola de la mano, la llevó hasta una silla.

—Me ha escrito —explicó, intentando que no le temblara la voz.

Sergio, que se había agachado para estar a su altura, se incorporó, y con tono serio, le preguntó:

—¿Al móvil?

—No. Es un e-mail.

—Quédate aquí —ordenó marchándose.

Emma se quedó sola, sentada, sin saber qué hacer, mientras Sergio miraba su correo y empezaba a hacer llamadas. Pasados unos minutos, se levantó y fue a prepararse una infusión: se sentía un poco destemplada.

—Marcos quiere hablar contigo —le dijo Sergio entrando en la cocina. Emma cogió el teléfono que él le tendía, y dispuesta a ocultar el miedo que sentía contestó:

—Hola.

—Emma, ¿estás bien?

La voz de su primo sonaba nerviosa.

—Sí, sí, tranquilo; no es más que un correo.

—Escucha, voy a tardar en llegar, estoy un poco lejos, y, tampoco puedo marcharme ahora mismo. Sergio y Dani te llevarán a casa y se ocuparán de todo.

—Claro. No te preocupes, no pasa nada, ya te he dicho que estoy bien.

—Lo siento mucho; iré en cuanto pueda…

A Emma le dolía verlo tan preocupado.

—Vale, pero no corras Marcos, por favor, que no pasa nada. Te veo luego en casa.

—Sí. Pásame a Sergio por favor.

Se quedó en la cocina, escuchando cómo Sergio se alejaba, mientras continuaba intentando tranquilizar a Marcos.

Pasados unos minutos, llegó Javi, acompañado de otros policías. Emma no los conocía, parecían especializados en temas informáticos. Le extrañó que su primo y Javi no estuvieran trabajando juntos, pero no dijo nada; le daba la impresión de que llevaban días distanciados. No le pidieron nada, y continuó allí sentada.

Así la encontró Dani, que llegó poco después. Sin decirle nada, la levantó y la abrazó.

—Estás helada —murmuró cogiéndole las manos. Emma no contestó. Que Dani la abrazara, estaba acabando con el autocontrol del que había conseguido imbuirse, en el rato que llevaba sola.

—¿Por qué no me has llamado?

Lo miró sorprendida.

—¿No te ha avisado Sergio?

—Sí. Pero te pedí que me llamaras inmediatamente si pasaba algo. Quiero que me llames tú, solo así, sé que estás bien y me quedo tranquilo.

Ella fue a contestar, cuando Javi, entró en la habitación y la llamó.

—Emma, ven.  Necesito hablar contigo y que veas una cosa.

—¿Qué tal si primero hablas conmigo, y me lo enseñas a mí? —intervino Dani, en un tono tan cortante, que Emma lo miró extrañada. Mientras hablaba, se había colocado delante de ella, alejándola de Javi.

Sergio, que había entrado detrás, sonrió. Él también le había advertido, que era mejor hablar con Marcos y Dani, antes de tomar una decisión.

—No tengo que pedirte permiso para hablar con nadie; tu ni siquiera llevas este asunto.

Dani fue a contestar, pero Sergio, con un gesto, le interrumpió.

—Esto ya lo hemos hablado, no es cuestión de pedir permiso, es que tengas consideración con tus compañeros, ¿y si fuera tu mujer? ¿O tu hermana?

—Si fueran ellas, querría que esto terminara cuanto antes y haría todo lo posible para lograrlo… —respondió Javi sin mirarlo, pero fijando los ojos en Dani que, dando un paso hacia él, le dijo.

—No sigas por ahí…

Emma, que no entendía nada, y deseaba acabar con el tema cuanto antes, para poder marcharse a casa, intervino:

—No sé qué os pasa, pero estoy aquí, os estoy escuchando y no tengo tres años, así que vamos a ver lo que sea.

—Emma no te metas —cortó Dani.

—¿Cómo no me voy a meter si habláis de mí? Sergio, ¿lo voy a tener que hacer al final?

Este la miró, y respondió con cautela.

—Emma, si la cuestión no es esa…

—Ya, ya veo que la cuestión es otra, aunque no sé qué os pasa, pero te pregunto si crees que lo que quiere hacer Javi es buena idea, si lo voy a hacer de todas formas —insistió.

Después de mirarla unos segundos, respondió.

—Creo que sí.

—Pues ya está. Vamos, y acabemos de una vez.

Girándose hacia Dani que no decía nada, y parecía enfadado, le pidió.

—Quiero terminar ya; me quiero ir a casa, no quiero esperar aquí a que vayas tú y lo veas primero, estoy cansada, por favor, quiero acabar ya.

Dani la miró y respondió.

—Como quieras.

—En realidad —explicó Sergio—, ver ya lo has visto; pero queremos que vuelvas a mirar las fotos, para ver si recuerdas cuándo las hizo.

—¿Qué fotos? —preguntó Emma desconcertada.

—Con el correo, venía un archivo con fotos —explicó Javi.

—Ah…Pues no, no lo he visto… He visto el mensaje, y no me he fijado en nada más —respondió, intentando que no notaran, como le temblaban las manos.

Entraron en su despacho, y Javi se sentó en su ordenador. Ella se quedó a un lado, apoyada en el pecho de Dani, que estaba de pie detrás de ella.

—Quiero ver el correo entero —dijo Dani.

Javi lo abrió y el mensaje volvió a aparecer. Emma intentó no mirar, no quería volver a verlo, pero no pudo evitarlo. Tenía la frase: «Pronto estaremos juntos», grabada en su mente. Dani la rodeó con sus brazos, al notar que ella se movía inquieta.

Javi le miró con gesto interrogativo, y él asintió: ya había visto bastante.

—Voy a enseñarte las fotos —continuó Javi—, a ver si sabes cuándo y dónde están hechas. Es difícil, pero a lo mejor, en la zona hay alguna cámara que podamos revisar.

—Está bien —contestó Emma nerviosa.

En la primera fotografía, Emma aparecía entrando en el metro, al lado de los Juzgados. No era muy buena, y parecía sacada desde muy lejos.

—Ésta es raro que te acuerdes de cuando puede estar hecha, es cerca de los juzgados y vas mucho —comentó Javi.

—Pero es de noche —contestó Emma con seguridad—. No he vuelto a ir tan tarde desde la última guardia, el día que os vi a vosotros en la puerta. Puedo mirar el día en la agenda.

No añadió, porque le daba vergüenza, que se acordaba de la ropa que llevaba ese día, porque había vuelto a ver a Dani.

—Perfecto —dijo Javi tomando notas, y pasando a la siguiente.

Las dos siguientes eran cerca del despacho, Emma reconocía la zona y una de ellas, sabía que era del día que fue a comer con Sofía y Blanca. Como se temía, las había visto juntas.

Dani le frotaba los brazos, intentando que se relajara, pero sin conseguirlo.

—Tranquila —le susurró.

—Es tan siniestro —contestó en voz baja—, es un correo, pero parece como si él estuviera aquí.

Si ya le había asustado el mensaje, con las fotografías estaba aterrada; la había observado, la había seguido y acechado durante días. No podía asumir algo así, como si nada.

—No va a conseguir acercarse a ti —dijo Dani, pero cuando Javi pasó a la cuarta foto, el que se tensó fue él. Emma se abrazaba a un chico que casi no salía, pero con el que se estaba besando.

—Es…Es Pablo… —tartamudeó. Miró hacia arriba para encontrarse con la mirada seria de Dani—. Supongo que nos estábamos despidiendo…La foto…Hace que parezca algo raro…

—No te preocupes —le respondió, mientras Sergio, Javi y los demás, permanecían en silencio, con la mirada fija en la imagen.

—En serio —continuó agobiada—, no sé por qué ha cortado la foto así.

—Pues para lo que está consiguiendo: provocar, molestar… —intervino Sergio.

—O como advertencia, porque no soporta verte con otro que no sea él —añadió Javi.

—¡¿Con otro?! —gritó ella — ¡Pero si no es otro!¡Es Pablo!

Y tras pensar unos segundos, preguntó.

—¿Creéis que puede querer hacerle algo a él?

—¿O a ti? —insistió angustiada, girándose hacia Dani.

—Emma, déjalo —respondió él—, no va a pasar nada de eso. ¡Y tu cállate de una puñetera vez, y por la última foto para que nos podamos marchar de aquí! —le gritó a Javi.

El correo, las fotos, ver a Emma angustiada y las opiniones de su compañero, estaban terminando con su paciencia. Y a pesar de que no pensaba reconocerlo, la foto de Emma y Pablo le había molestado. Sabía que eran amigos, pero no lo podía evitar. Se sentía idiota por ponerse celoso; y eso le cabreaba todavía más.

Emma no dudó ni un instante al ver la última fotografía.

—Esa es aquí al lado…Es del día qué…Bueno…Ese es el abrigo que llevaba cuando me escapé.

Javi asintió sin mirarla.

—Ese día ya comprobamos la zona, y no encontramos ninguna cámara que grabara lo que pasó.

—¿Era la última? —preguntó Dani.

—Sí.

—Bien. Nos vamos.

Y tirando de Emma, la sacó del despacho.

—Coge tus cosas —le ordenó.

Emma no protestó, porque ella también quería irse, pero nunca lo había visto tan alterado.

—Te sigo —le dijo Sergio.

—Perfecto —respondió Dani, sin apartar la mirada de Emma, que iba recopilando todas sus pertenecías, que, como siempre, a lo largo del día, había ido dispersando por todas las habitaciones.

—¿Los demás tienen que quedarse? Alguien tiene que cerrar la puerta —preguntó Emma, mientras se ponía el abrigo.

—No. Nosotros también nos marchamos —respondió Javi, entrando en la habitación, acompañado de los policías que habían llegado con él—. ¿Necesitáis algo? ¿Os acompaño?

—No hace falta —respondió Dani.

Emma recogió sus cosas, pero no preparó nada para trabajar en casa, ya había tenido bastante; además, no podría concentrarse. Cuando estaba guardando el portátil, Sergio se acercó.

—¿Estás bien pitufa? —preguntó

—Sí. No pasa nada —respondió en tono despreocupado.

Los dos se quedaron mirándola sin decir nada más, mientras terminaba de recoger. No esperaba que se lo creyeran del todo, pero si lo suficiente para que todo se calmara un poco. Si Dani se había puesto así, no quería ni pensar en cómo se iba a poner su primo. No quería que estuvieran nerviosos y preocupados por ella; Marcos, para colmo, se culpaba. Por eso, había decidido fingir que no estaba aterrorizada. Era la única forma, de conseguir tranquilizarlos a ellos.

—Os voy a seguir hasta casa —le explicó Sergio.

—Como quieras, pero no hace falta, no va a pasar nada.

Se miraron entre ellos, sorprendidos por su cambio de actitud. No se terminaban de creer del todo la tranquilidad que mostraba, pero no dijeron nada.

Salieron a la calle, y Sergio, los acompañó hasta su coche, para después, seguirlos con el suyo. Emma fingió ir relajada, mientras apretaba con fuerza la mandíbula, para disimular la tensión.

Mientras avanzaban, entre el tráfico de la tarde, los dos iban callados. Ella no se atrevía a hablar, por miedo a echar a perder su papel de despreocupada. También notaba que él estaba enfadado y, lo último que quería, era terminar discutiendo por culpa de ese loco.

—¿En qué piensas? —le preguntó Dani, después de unos minutos.

—En nada…En trabajo…Nada concreto…

Dani la miró, dejando claro que no la creía.

—Mientes bien, letrada, pero a mí, no me engañas.

Ella siguió con cara vuelta hacia la ventanilla, para evitar mirarlo.

—¿Sergio está detrás? —le preguntó, intentando cambiar de tema.

—Sí. Dos coches más atrás.

Volvieron a sumirse en el silencio. Emma tenía que reconocer, que a él se le daba mejor que a ella. Sabía que no la creía, pero era capaz de esperar con paciencia, a que se decidiera a hablar. Poco después, no aguantó más y tuvo que preguntar.

—¿Por qué estás enfadado con Javi?

Dani respondió, sin apartar la vista de la carretera.

—No estoy enfadado. Tenemos puntos de vista distintos en algunas cuestiones, es algo que suele pasar, en una investigación que se alarga y se complica.

Emma se volvió hacia él, y lo miró sonriendo.

—Tú también mientes bien, inspector, pero a mí tampoco me engañas.

Como se sentía más tranquila, continuó preguntando:

— ¿Estás enfadado conmigo?

—¿Contigo? No. ¿Por qué piensas eso? —inquirió sorprendido.

—Por la foto…La foto con Pablo —aclaró nerviosa.

Él se quedó en silencio unos segundos, intentando ordenar sus pensamientos, antes de responder.

—No estoy enfadado contigo, sé que es tu amigo, pero me molesta que ahora un montón de compañeros tengan que ver esa foto. Me cabrea lo que puedan pensar de ti y de mí. Ya he pasado por eso, y también me molesta que consiga que me afecte, porque eso es lo que pretendía cuando la escogió.

«Paula» pensó Emma. Le recordaba a lo que tuvo que pasar, cuando todo el mundo en su trabajo, supo que su ex le había engañado. «Estupendo» se lamentó; pero no iba a consentir que comparara las dos situaciones, así que decidida argumentó.

—No sé por qué dices eso. Para todos soy la prima de Marcos. Nadie sabe que tú y yo… —se quedó parada sin saber que decir: «¿Estamos juntos?» «¿Salimos juntos?» «¿Nos acostamos juntos?». —Nadie nos relaciona —terminó diciendo—, y esa foto es de hace tiempo. Tu y yo nos acabábamos de conocer.

Estaba de acuerdo con ella, pero sabía que la gente, no necesitaba mucho para murmurar.

—Tienes razón; olvídalo, ya te he dicho que darle vueltas a esto, es justo el objetivo de ese tío. No podemos caer en su trampa.

Había notado las dudas de ella al hablar de su relación, pero él tampoco dijo nada para ayudarla. Emma le importaba mucho. En muy poco tiempo, habían empezado a hacer vida de pareja, pero en ningún momento, habían hablado de sus sentimientos.

Cuando por fin llegaron a casa, ella fue directa a darse una ducha; estaba destemplada y le temblaban las manos, pero seguía decidida a fingir que estaba bien, aunque Dani no la creyera. Sobre todo, estaba dispuesta a disimular delante de su primo. Trabajaba demasiado, sabía que no dormía bien, estaba preocupado y se culpaba por lo que le había pasado. No iba a permitir que sufriera, viendo que estaba muerta de miedo.

Se sentó con las piernas dobladas y los brazos alrededor, mientras el agua le caía por encima. Estuvo así unos minutos, con el agua ardiendo, hasta que dejó de temblar y sintió, que el frío abandonaba sus huesos.

La ducha, devolvió el color a las mejillas, y consiguió el efecto que buscaba. Cuando salió del baño, tenía mucha mejor cara y pudo insistir, delante de su primo, que ya había llegado, en que se encontraba tranquila y relajada.

Marcos, como ella había sospechado, estaba muy enfadado y nervioso, aunque, en cuánto ella entró en el salón, habían dejado de hablar del tema, como hacían siempre. Le aseguró que se encontraba bien, y les convenció de que pidieran comida china. Ninguno estaba de humor para cocinar. Ella no tenía ganas de cenar, y se hubiera ido a la cama en ese mismo momento, pero eso terminaría con su actuación. Y sabía, que, si se marchaba, volverían a hablar del asunto, y quería que descansaran y se distrajeran un poco. Tan decidida estaba a conseguirlo, que hasta vio con ellos un partido de la Euroliga de baloncesto, entre dos equipos extranjeros, y no paró de hacer preguntas con fingido interés.

Cuando el partido terminó, estaba exhausta y le dolía la cabeza. Sergio, que se había quedado a cenar con ellos, se marchó, y por fin, a las once, pudo acostarse.

Unos minutos después, Dani se tumbó a su lado y, atrayéndola hacia él la abrazó y la besó, murmurando contra su pelo:

—Gracias.

—¿Por?

—Por intentar que no nos preocupemos por ti.

La había descubierto.

—¿Sólo intentar? ¿No conseguir?

—No me creo que estés tan tranquila como aparentas. No tienes que fingir con nosotros, es normal que tengas miedo, lo raro sería que no lo tuvieras.

—Estoy bien, de verdad. Más fingís vosotros que yo, Marcos no duerme nada y está muy preocupado.

—Marcos está bien —interrumpió—. Está acostumbrado a la presión, no le pasa nada. Somos nosotros los que tenemos que preocuparnos por ti, no al revés.

—Eso ha sonado muy machista. ¿Yo no puedo preocuparme? ¿No soporto tanta presión? —respondió molesta.

—No. No vayas por ahí Emma, simplemente es nuestro trabajo protegerte y solucionar esto. Tu bastante tienes ya con lo que estás viviendo, como para preocuparte por nosotros. Quiero saber cómo estás de verdad.

—Pues ahora mismo cansadísima —respondió. Era cierto, pero también quería cortar la conversación. Si empezaban a hablar de cómo se sentía, empezaría a llorar y no podría parar.

—Está bien. Vamos a dormir —dijo él, dándole un beso en el pelo.

Agotada por la tensión, se durmió enseguida abrazada a Dani; en cambio él estuvo despierto durante horas, preocupado por ella y la falta de pistas para encontrar al asesino.




12



“Hay puñales en las sonrisas de los hombres; cuanto más cercanos son, más sangrientos.”

William Shakespeare.

Al día siguiente, Pablo se pasó a verlos. Le habían explicado lo de la foto y querían hablar con él, por si le sonaba haber visto a alguien extraño, aunque sabían que era casi imposible, que recordara nada.

—¿Y cómo sabes qué día fue hecha? —le preguntó a Emma— Yo, ni siquiera sé dónde estábamos.

—Por la ropa que llevamos —respondió ella con seguridad.

—Joder —murmuró asombrado.

Intentó recordar algo raro, que hubiera ocurrido el día que Emma le decía. Y mientras observaba la foto, podía imaginarse que, a Dani, no le había hecho ninguna gracia verlos así. Parecía que se estaban besando.

—Mira que te digo que te cortes cuando estamos en público, que luego me causas problemas —bromeó, para quitarle tensión al asunto.

—¿Yo? —exclamó Emma enseguida— ¿Tendrás morro? Mira la foto, si parece que me vas a estrangular, abrazándome así.

Empezaron a meterse el uno con el otro, riéndose, mientras Dani y Sergio los observaban. Intrigado desde hacía días, Dani no pudo resistirse y preguntó.

—¿Y vosotros nunca…?

—¡Nunca! —respondieron al unísono, sin dejarle terminar. Ya sabían lo que les iba a preguntar. A mucha gente le resultaba extraño, que no fueran nada más que buenos amigos.

—¿Y con Virginia? —insistió.

A él le parecía casi imposible tener una amistad con una chica, sin que terminara pasando algo en algún momento.

Pablo negó con la cabeza.

—En serio tío, tu no las conoces bien: ¡son insoportables!

Emma le pegó riéndose. Y volviéndose hacia Dani, le explicó.

—Pablo fue el primero en irse a vivir solo, y cuando salíamos hasta muy tarde, nos quedábamos a dormir en su casa. Un día, una chica con la que estaba y tenía llave, entró, y nos encontró a los tres durmiendo en su cama. Se puso como loca. Virginia y yo nos partimos de la risa cada vez que recordamos a Pablo, parado de pie en medio de la habitación, con una resaca que no le dejaba ni hablar, y aguantando los gritos y los insultos.

—Cuéntale también, que mientras ella me insultaba, vosotras seguíais en la cama, muertas de risa y no ayudabais en nada, a aclarar el asunto.

Sergio y Dani se reían también.

—¿Y tu novio no te decía nada? —le preguntó a Emma intrigado.

—Pues de Pablo nunca—confirmó ella—. Pero…—continuó levantando las cejas— De Sergio sí…

—¿De mí? —exclamó él— ¿Y se puede saber qué le hice yo al imbécil ese?

—Nada en concreto. Pero decía que éramos muy pegajosos y estábamos todo el rato abrazándonos...

Dani se rio, cruzándose de brazos, y mirando a su amigo respondió.

—Mira por donde, nunca pensé que fuera a estar de acuerdo con ese tío en algo.

—Pero, ¿qué dices? —protestó Sergio.

—Eso le dije yo a él. No sé, de dónde se sacó esa idea —dijo Emma acercándose a Sergio, y abrazándose a él.

Él le devolvió el abrazo, y le besó en el pelo sin soltarla.

—¿Marcos nunca te ha dicho nada? —preguntó Dani.

—¿Marcos? No, nunca. Pero yo conocí a Emma hace muchos años. Si Marcos hubiese pensado que quería algo con ella, no habría perdido el tiempo diciéndome nada, creo que no estaría aquí para contarlo. Si la ve pequeña ahora, imagínate hace diez años. Está claro, que tú, eres más peligroso que yo. Además, cuando yo la conocí, tenía novia y era muy formal —matizó Sergio.

—De todas formas—intervino Emma—. Cuando nos conocimos, a mí, me parecíais súper viejos. Y Sergio es guapo, pero siempre me trataban como a una hermana pequeña. Si me descuidaba y me dejaba, intentaban mangonearme en cuanto podían. Vaya…—añadió separándose de él para mirarlo—. Ahora que lo pienso, eso parece que no ha cambiado mucho con los años.

—Y tu sigues sin dejarte —contraatacó él.

—A mí, me sigue resultando difícil, pensar en tener una amiga y que en algún momento no pase algo. No me convence eso de verla como una hermana —comentó Dani.

—Pero es que tú, estás muy salido —respondió Sergio, dándole un puñetazo en el brazo.

—Tomo nota —añadió Emma, acordándose del día, que había quedado con sus amigas de Barcelona.

—Sigo sin entenderlo —protestó Sergio—. Dijera lo que dijera tu ex, con Pablo tienes una relación más íntima. Nosotros no solemos quedar los dos solos, y hasta el momento, nunca hemos dormido juntos.

—¡Eh! —protestó Pablo — ¡Qué ya habíamos dejado de hablar de mí!

—Lo siento —dijo Sergio con cara de no sentirlo en absoluto —. Pero es que no sé, de dónde se sacó esa idea. Vale que su ex era bastante idiota, pero vosotros estabais todo el día juntos, y a mí me veía muy de vez en cuando.

Emma sonreía.

—Bueno, la verdad es que tengo que reconocer una cosa. Estaba muy tranquilo respecto a Pablo, porque estaba convencido de que era gay.

Dani y Sergio soltaron una carcajada, mientras que Pablo, se quedaba mirándola con la boca abierta.

—¿De verdad? —preguntó incrédulo— Vosotros reíros —continuó mirando a los dos chicos—, pero si no fuera tan guapo, no lo habría pensado —respondió orgulloso.

—Eres un creído —se rio Emma.

—Ahora en serio. No lo entiendo, porque en esa época, me vio con bastantes chicas… —comentó, encogiéndose de hombros.

—Ya —aclaró ella —. Pero él decía que no salías del armario. Que conste que yo le decía que era una tontería, pero él también pensaba que no podíamos ser amigos sin más. Decía, que, si no habías intentado nada ni con Vir, ni conmigo, era por eso.

—Hay que joderse, si tenía que haberle hecho caso a Virginia, cuando quería ir a Malta a partirle la cara.

—¿En serio? —se sorprendió Emma— ¿Cuándo fue eso?

—¿Cuándo iba a ser? Pues después de que lo dejarais. Estaba como loca, ya había mirado los billetes de avión, menos mal que me lo dijo antes de comprarlos, porque no teníamos ni idea de dónde vivía. Vir estaba tan enfadada, que ni lo había pensado.

Emma sonrió. Se imaginaba a su amiga echa una furia, sentada delante del ordenador, buscando vuelos, sin pensar en nada más.

—Es un cielo. Tengo muchas ganas de verla —murmuró pensativa.

—Puedes verla cuando quieras Em —le dijo Dani—. Te has empeñado en no hacerlo, pero incluso aunque ese tío supiera que estás aquí, y se pasara el día mirando la puerta, que ya es mucho suponer, si ella viene, no sabría a qué piso va, sería una persona más que entra y sale…O podemos traerla en coche y entrar por el garaje. Ya te he dicho, que también puedo llevarte a su casa y asegurarme de que nadie nos sigue, si es lo que te preocupa.

Emma asintió.

—Bueno, voy a esperar un poco más, a ver si todo esto se termina de una vez.

No recibió más correos, pero eso no evitaba que le entraran temblores, cada vez que recibía uno nuevo. También le asustaba contestar al móvil, cuando no sabía quién llamaba, y miraba los mensajes que le llegaban con desconfianza. En definitiva, su secuestrador había conseguido su objetivo: estaba mucho más asustada que antes.

El jueves no se encontraba bien; la tensión empezaba a pasarle factura. Aunque cuando se acostaba, se dormía enseguida agotada, tenía pesadillas y no descansaba. Se despertaba asustada y pasaba horas pensando, sin moverse, para no despertar a Dani. Ese día, para empeorarlo todo, se encontraba mal; no sabía si iba a ponerse enferma, pero tenía frío y no podía concentrarse.

Después de comer, le costaba mantenerse despierta. Intentaba preparar un recurso de apelación, pero no estaba inspirada. Javi, el compañero de su primo entró en su despacho; llevaba todo el día con ella. No tenía la misma relación con él que con los demás, y no hablaba mucho, pero era correcto. Emma sabía que estaba casado, y tenía un bebé de pocos meses. Le había extrañado mucho, cuando descubrió que era el compañero de su primo. Hasta el día que lo conoció en el pub irlandés, no había oído hablar de él. Había supuesto que no tenía una relación muy estrecha con Marcos, porque, hasta entonces, siempre había terminado conociendo a sus compañeros, o, por lo menos, había escuchado hablar de ellos. Con Dani, estaba claro que cada vez se llevaba peor.

—¿Se puede? —preguntó, golpeando la puerta abierta.

—Claro. Pasa —contestó, levantando la vista del ordenador. Agradecía la interrupción. Se le estaba haciendo el día eterno.

—Quería comentarte una cosa —dijo sentándose al otro lado de su mesa.

—Tú dirás —insistió Emma extrañada. Parecía nervioso, y miraba al suelo, como si estuviera avergonzado.

—Me gustaría, que no le comentaras a Marcos lo que te voy a contar —continuó él.

Emma se tensó.

—¿A Marcos? ¿Le ha pasado algo? —preguntó nerviosa.

—No, no…Pero hay algo que creo que deberías saber. Verás… El día siguiente a tu intento de secuestro, el sábado por la noche, recibimos una llamada.

—Sí —respondió—. Me acuerdo, Marcos se fue a trabajar; tu no estabas.

—Eso es. El motivo fue que habían encontrado el cuerpo de otra chica, en el mismo sitio donde apareció la primera.

Lo miró con la boca abierta. No podía creerse lo que estaba escuchando.

—Habían denunciado su desaparición el viernes por la noche, cuando no volvió a casa —continúo él.

—¿Quieres decir? —balbuceó— ¿Qué la cogió a ella cuando yo escapé?

—Sí. Eso pensamos. Que tu escaparas le debió dejar frustrado y furioso, ella volvía sola a casa y le sirvió. Dejó el cuerpo en el mismo sitio que el de la primera víctima, las lesiones son muy parecidas, pero esta chica, estuvo menos tiempo secuestrada, justo esas veinticuatro horas.

Hablaba con frialdad, exponiendo los hechos, mientras Emma trataba de escuchar, a pesar del martilleo de los latidos de su corazón, y el zumbido dentro de su cabeza.

A la vez que se explicaba, Javi abrió una carpeta y le enseñó las fotos del cuerpo y de las salvajes lesiones. No quería mirarlas, pero no podía apartar la vista de ellas. No conseguía moverse, tan solo observaba, paralizada, las imágenes que no olvidaría en la vida.

—¿Por qué me lo cuentas? —susurró horrorizada.

—Marcos nos prohibió decírtelo. Todos están de acuerdo con él, menos yo. El caso no avanza, y ese hombre te busca a ti. No parará hasta intentar algo, pero mientras, hará daño a otras mujeres. El correo electrónico que te mandó el otro día, deja claro que se ha obsesionado contigo; al principio, creemos, que porque eras alguien cercano a nosotros. Le debió parecer un reto, y está claro, por las fotografías y el correo, que disfruta provocando. Pero ahora, creo que su motivación principal, es que conseguiste escapar: quiere terminar lo que empezó. Te has convertido en algo muy personal para él. Te quiere a ti, y las demás, porque seguro que va a haber más, solo le van a servir, para aliviar de forma temporal la frustración.

Javi pensaba en su mujer: igual que había elegido a Emma, podría querer hacerles daño, atacando a otro familiar. Quería encontrarlo cuanto antes, y no soportaba quedarse esperando.

—A lo mejor podríamos tenderle una trampa, pero Marcos, no quiere ni oír hablar del tema —le explicó.

Ella lo miró sin entender, necesitaba tiempo para procesar la noticia.

—Emma —continuó—. Dejó una foto tuya junto al cadáver y una nota, te busca a ti, y creo que podríamos aprovecharnos de eso. Garantizando tu seguridad por su puesto. Mira, he creído que tenías derecho a conocer la verdad, pero ya hablaremos cuando hayas pensado un poco, tómate tu tiempo y por favor no se lo digas a nadie.

Se levantó y salió del despacho, dejando a Emma en estado de shock, sin entender, si quiera, qué tenía decidir. Desde que había recibido el correo, no había dormido bien, estaba nerviosa y tenía miedo cada vez que encendía el ordenador, por si había otro mensaje esperándola; cuando salía a la calle, se lo imaginaba acechándola, fotografiándola. Pero todo eso, no era nada con saber que otra chica había muerto, y que había dejado una fotografía suya junto al cadáver. Se pasó el resto de la tarde, sintiendo que su mente, se había estancado, en un lugar muy lejano: las fotos del cuerpo, volvían a su cabeza una y otra vez. No podía pensar, ni hablar, ni comer. Estaba ausente. Y como no podía ser de otro modo, los chicos, se dieron cuenta, de que algo no iba bien. No paraban de hacerle preguntas y observarla. A las nueve, decidió acostarse porque no aguantaba más.

—¿No cenas nada? —preguntó Dani.

—No, no, prefiero irme a dormir ya.

—¿No te encuentras bien? —insistió su primo.

—Sí, estoy bien. Estoy cansada, nada más.

La miraron preocupados, pero no siguieron preguntando y la dejaron marcharse. Se dio prisa en acostarse; hacía frio y no conseguía entrar en calor en la cama. Sola en la oscuridad, las imágenes grabadas en su mente, eran todavía más nítidas, y se mezclaban con los momentos de su agresión. Si ya había sentido miedo, ahora que había visto, lo que le hubiera pasado de no huir, estaba aterrada. Pero, a la vez, se sentía culpable porque esa pobre chica había sido torturada y asesinada, porque ella había logrado escapar, y eso, era un más desolador y difícil de aceptar.

Lloró en silencio, enroscada en la cama, hasta que fue cayendo en un sueño inquieto, en el que intentaba correr, intentando huir de un hombre, que no era más que una silueta oscura, pero su cuerpo no respondía. Cada vez se acercaba más, y sus piernas parecían de hormigón. No podía doblarlas, estaban rígidas. A lo lejos veía a su primo, pero tampoco conseguía gritar, y él se alejaba sin poder ayudarla. Se despertó, sobresaltada, y aliviada al darse cuenta de que había sido un sueño. Segundos después, volvía a llorar, desesperada, porque la realidad era todavía peor.

Un rato después, escuchaba, sin moverse, como Dani se acostaba a su lado. No quería que supiera que estaba despierta, pero no funcionó.

—¡Emma estás helada! ¿Qué te pasa?

Continuó en silencio, tenía un nudo en la garganta y no podía hablar. En cuánto él la abrazó, como se temía, comenzó a llorar.

Al principio, Dani lo achacó a la tensión y los nervios acumulados en las últimas semanas. La dejó desahogarse, hasta que ella, sin poder aguantar más susurró.

—Sé lo que pasó.

Pasados unos segundos, al ver que no añadía nada más, Dani le preguntó.

—¿Qué es lo que sabes?

—Todo.

Emma quería contárselo, pero, a la vez, era incapaz de expresarlo en voz alta. Sentía que Dani se estaba impacientando; la abrazaba y le frotaba la espalda para que entrara en calor, pero podía escuchar como cogía aire y lo soltaba despacio, aguantándose las ganas de insistir, en que se lo contara de una vez. Antes de que lo hiciera, cogió fuerza y explicó:

—Sé lo de la chica muerta, lo de mi foto junto a su cuerpo. Me lo ocultasteis, pero ahora lo sé todo.

—¡¿Qué?!

Él se incorporó y encendió la luz.

—¿Cómo te has enterado?

Lo miró sin decir nada. No había aguantado sin decírselo, pero no quería causar problemas a Javi.

Se levantó enfadado.

—¡Emma! ¡Te he hecho una pregunta!

—¿Qué más da cómo lo sé? No cambia nada —intentó, aunque sabía que no iba a dejar el tema.

—¡¿Qué no cambia nada?! —repitió él.

Ofuscado, Dani abrió la puerta de la habitación y llamó a Marcos. Se había acostado pronto, porque estaba preocupado por Emma, y quería estar con ella, pero no eran más que las diez y media, y Marcos estaba trabajando.

—¿Qué pasa? —preguntó, al ver el enfado de su amigo.

Emma suspiró. La situación se complicaba, y sabía que se iba a liar una buena. Se encontraba fatal, solo quería intentar olvidarse un rato de todo y dormir.

—Cuéntale lo que pasa —pidió Dani.

No sabía de cuánto se había enterado Emma, y no quería meter la pata hablando de más, pero ella negó con la cabeza. Se estaba enfadando, y el tono con el que Dani le hablaba, no le estaba gustando nada.

—Se ha enterado de que murió otra chica, y de que encontrasteis una foto suya junto al cadáver —explicó él, sin querer entrar en más detalles.

—¿Cómo se ha enterado? —preguntó Marcos, cruzando los brazos sobre el pecho.

—No quiere decirlo.

Marcos la miró, y ella se incorporó enfadada.

—¿Qué más da? —insistió— Lo importante es que me lo ocultasteis. Una chica murió porque yo escapé, dejó una foto mía junto a su cuerpo, pero vosotros no considerasteis oportuno contármelo. No soy una niña y esto también es asunto mío.

—Fui yo el que decidí que no lo supieras. Lo hice para ahorrarte más angustia, y no tengo porque contarte nada de mi trabajo si no lo considero oportuno, pero confiaba en ti, ¿qué pasa? ¿No lo quieres decir, porque te has dedicado a mirar mis cosas? ¿A escuchar conversaciones?

No pensaba eso de ella, pero quería provocarla, para que les contara cómo se había enterado. Como se esperaba, su prima reaccionó furiosa contra él.

—¡Cómo te atreves! ¡Yo no me dedicó a escuchar, ni a buscar nada entre tus cosas! ¿Eso piensas de mí? —gritó, levantándose de un salto y yendo hacia él.

—¿Cómo te has enterado? —repitió él sin contestar.

Emma, los miró a los dos igual de enfadada que ellos, pero siguió en silencio, para la desesperación de ambos.

—Bien. Voy a averiguarlo ahora mismo —dijo Marcos, saliendo de la habitación—. Solo hay tres personas más que lo saben y han estado contigo. Llamaré a Álex.

No quería ni pensar que hubiera sido él, pero menos aún, que hubiera sido Sergio, aunque de todos, era el que más confianza tenía con Emma.

—¡No metas a Álex en esto! ¡Él no tiene nada que ver! —le gritó Emma desde el pasillo.

—¡Vaya! Cómo defiendes a tu amiguito —intervino Dani con sarcasmo—. Parece que entonces, solo quedan dos —añadió marchándose también.

Emma volvió a acostarse. Era imposible que la noche hubiera resultado peor: tenía frío, estaba agotada y se había peleado con los dos.

Marcos habló con Álex, que, como había supuesto, negó haberle contado nada. Era jueves y había salido a tomar algo con Sergio y otros amigos. Media hora después, estaban los dos en su casa.

Sergio también les aseguró no tener nada que ver, y Marcos se disculpó con ellos. En el fondo, desde el principio había tenido claro, que todo tenía que haber sido cosa de Javi. Insistía en hacer a Emma partícipe de todo, y no conseguían ponerse de acuerdo en la forma de llevar la investigación. Pero había deseado estar equivocado, y que Emma se hubiera enterado de otro modo; lo único que le faltaba a la presión de las últimas semanas, era una discusión con su compañero.

Emma se había quedado en la cama. Había escuchado el timbre de la puerta y le llegaban voces desde el salón. Decidió levantarse, la situación no podía continuar así. Estaba harta de vivir con miedo y no controlar su vida. Fue al baño y se lavó la cara. Estaba un poco pálida, pero ya estaba más tranquila. Tomó aire y salió.

—Pero, ¿por qué ha tenido que decirle lo de su foto? —oyó que decía Dani. Estaba claro que ya sabían, quién se lo había contado.

—He pensado—dijo entrando e interrumpiendo, decidida a que la escucharan—, que esto no puede seguir así. Sí es a mí a quien busca, deberíamos atraerle hasta mí, y no seguir escondiéndome, mientras se dedica a matar a otras chicas para entretenerse.

Los cuatro la miraron sin decir palabra. Como si estuviera hablando en otro idioma, o estuviera rematadamente loca: sobre todo lo segundo.

—¡¿Ves?! ¡Para esto se lo ha contado! —le dijo Marcos a Dani, rompiendo el silencio —Para buscar su reacción y conseguir que proponga lo que él quiere. ¿O es que la idea ha sido tuya? —preguntó.

Emma no contestó, Javi se lo había sugerido, pero ella pensaba que era buena idea.

—¡¿Te lo ha pedido él!?—inquirió Dani ante su silencio— ¡Será cabrón!

—Él planteó esa posibilidad, pero a mi no me ha parecido mala idea…Me…Me enseñó las fotos de esa chica, y yo no puedo quedarme escondida, esperando a que vuelva a ocurrir.

—¿Te ha enseñado esas fotos?

Dani no se lo podía creer.

—Escúchame —le dijo Marcos a Emma—. Esa idea se termina aquí.

—¿Por qué? —insistió ella desafiante.

—Porque lo digo, yo que dirijo la investigación y punto.

—Pero yo dirijo mi vida, y no me parece una mala opción. Tu plan es esperar y esperar, ¿hasta cuándo? ¿A cuántas más tiene que matar?

—No me digas como hacer mi trabajo —exigió él.

—¡Te digo que hagas tu trabajo, porque no estás haciendo nada! —gritó nerviosa pegándole un empujón.

—¡Emma! —intervino Sergio. Se estaba pasando.

No consiguió moverlo ni un centímetro. Marcos, le agarró las muñecas y la separó de él. Ella se revolvió furiosa.

—Marcos… —pidió Dani dando un paso hacia ellos. Sabía que no iba a hacerle ningún daño, pero no le gustaba la situación.

Marcos, sin dejar de mirarla, la soltó, y se separó de ella.

—Emma basta ya. Se acabó la discusión porque no hay nada que discutir. Yo tampoco voy a permitir esa idea —continuó Dani.

Estaba descontrolada, era como si hubiera empezado a liberar toda la tensión acumulada, y aunque sabía que no estaba siendo justa, y que ellos intentaban protegerla, no podía parar.

—Lo que me faltaba, ¿y tú qué tienes que opinar en esto? ¡¿Te crees que por qué nos acostamos juntos puedes controlar mi vida?! —le gritó.

—¿Eso es lo que hacemos? —preguntó muy serio.

—Pues sí. ¿Qué pasa? ¿Es que para ti es algo más? Porque no lo es.

Al momento de decirlo se arrepintió, pero el daño ya estaba hecho. Lo notó en los ojos de Dani, y en el silencio que vino después. No fue necesario que le respondiera nada.

—Emma, se acabó —dijo Sergio. Se puso detrás de ella, y cogiéndola de los codos, la fue empujando hasta que la sacó de allí, y la metió en la habitación.

—Te has lucido guapa. Nunca hubiera imaginado, que ibas a ser tú, y no él, quien la cagara.

—Déjame en paz —murmuró ella. Estaba arrepentida, quería meterse en la cama y desaparecer.

—No, no te dejo. Ellos están preocupados por ti y te has portado muy mal. Marcos, además, tiene que dar explicaciones de una investigación que no avanza.

—Lo sé… —se sentó en la cama abatida.

Álex, que no había dicho ni una palabra en toda la discusión, llamó a la puerta y entró.

—Sergio, Marcos quiere que lo acompañes a hablar con Javi.

—Voy.

—¿Y Dani? —preguntó Emma nerviosa.

—Se ha ido —respondió Álex, mirándola con preocupación.

Emma se tumbó llorando, la había fastidiado, pero bien. Salieron los dos de la habitación, y todo quedó en silencio. Miraba al techo, pensando en la oscuridad. Acarició a Buffy, que no se había movido de la cama en todo el rato, y deseó poder hacer lo mismo que ella, hacerse una rosquilla, dormir, y despertarse en su casa sin que nada de lo ocurrido en las últimas semanas, hubiera acontecido. Bueno, todo no, ojalá pudiera volver a la noche que conoció a Dani, y quedarse solo con esa parte. Podían haber tenido una relación normal, haber quedado de vez en cuando, ir conociéndose, yendo a cenar, o al cine. Pero todo había ido muy rápido, y había terminado explotando por su culpa. O a lo mejor no, a lo mejor, si a un loco no se le hubiera ocurrido intentar secuestrarla, un viernes por la tarde, no hubieran seguido viéndose. Si tenía que elegir entre volver a su vida anterior, sin que nada hubiera pasado, pero sin Dani, o la situación actual, sabía que prefería que la persiguieran diez asesinos, antes que estar sin él. Aunque había intentado que no pasara, estaba enamorada. Y lo había estropeado todo. Había dicho que no eran nada solo para herirlo, y lo había conseguido. Sabía que también tenía que disculparse con Marcos, pero con Dani no iba a ser tan fácil, temía haberlo perdido para siempre.

Estaba torturándose con sus pensamientos, cuando entró Álex de nuevo.

—¿Estás despierta? —le preguntó en voz baja.

—Sí —respondió incorporándose.

Él se sentó en el borde de la cama.

—Creo que mañana deberías quedarte en casa, y no me refiero a trabajar desde aquí, sino a dormir y a descansar. Es viernes, ¿por qué no descansas todo el fin de semana? Estás pasando mucha tensión, y te has empeñado en seguir como si nada, sin bajar el ritmo, y lo de hoy ya ha sido demasiado…

—Sí —se lamentó ella—.  «Demasiado» es una forma delicada de decir, que se me ha ido bastante la cabeza.

—Bueno —dijo él—. No ha estado mal, pero vengo de una familia numerosa. No me impresiono con facilidad: no ha habido sangre.

Emma se rio entre lágrimas, mientras sujetaba a Buffy, que cada vez cogía más confianza con Álex, y le intentaba oler la cara.

—Creo que sí —continuó después de pensarlo—, puedo mandar un mensaje y decir que no voy, estaría bien descansar y dejar de pensar un rato.

—Si quieres, puedo darte algo para dormir, puedo ir a buscarlo cuando vuelvan.

—No. Me da miedo soñar y no poder despertarme, no quiero —dudó ella.

Álex negó con la cabeza, y le explicó:

—Eso no va a pasar, no pensaba en algo muy fuerte, solo algo que te ayude a relajarte, y a conciliar el sueño.

Alargó el brazo para cogerle la mano, y la sintió demasiado caliente.

—¿Te encuentras bien? ¿No tendrás fiebre? —preguntó preocupado.

—No...No lo sé...Llevo todo el día con frío, pero tampoco pensaba con claridad, ya no sé ni cómo me encuentro.

Le tocó la frente y afirmó.

—Tienes fiebre. Buscaré mejor un paracetamol.

Lo encontró, y no la dejó en paz hasta asegurarse de que se lo había tomado, y que había mandado el mensaje, diciendo que no iba a trabajar.

—Venga, te dejo ya, tu intenta dormir y antes de irme me paso por aquí, y si no puedes dormir, vemos si te tomas algo —dijo levantándose.

—Gracias —murmuró Emma—. Álex… —llamó cuando se iba.

—Dime.

—¿Dani se ha ido a su casa?

—Sí. Con Marcos y Sergio no ha ido, si es eso lo que te preocupa —respondió.

En realidad, le preocupaba todo. Le daba miedo que Marcos, acabara peleándose con Javi, y tuviera algún problema disciplinario por su culpa. Se alegraba de que, por lo menos, Dani no hubiera ido, Sergio era mejor compañía para su primo en esos momentos. Tampoco conseguía olvidar, el daño que les había hecho a los dos con sus comentarios.

Álex se quedó mirándola, y al ver su expresión triste, añadió:

—No te pongas a pensar en eso ahora, mañana hablareis. Has explotado contra ellos como una olla exprés, pero saben que estás pasando mucha tensión, seguro que lo aclaráis todo, en cuanto os calméis un poco.

Emma asintió y se dejó caer en la cama.

—Ha muerto por mi culpa —susurró.

Él volvió a acercarse, y se sentó en la cama.

—No Emma. No pienses eso. La culpa es solo de quien la mató. Siento mucho lo que ha hecho Javi, Marcos tenía razón y todos estábamos de acuerdo, en que no aportaba nada a la investigación contártelo. Ni es tu culpa ni tienes que poner en riesgo tu vida para coger a ese tío. Y menos todavía, tenías que haber visto esas fotos. Sé que te van a causar angustia y culpa mucho tiempo, cuando lo único que hiciste fue luchar y sobrevivir. No hay nada de malo en eso, tu no causaste su muerte, tienes que tenerlo claro.

Emma lo miró a los ojos.

—¿Tú las has visto?

—¿Las fotos? —preguntó extrañado.

—Sí.

Solo podía pensar en esas imágenes. Podía ver a Javi, esparciéndolas sobre su mesa, y podía recordar todas y cada una de ellas: siempre lo haría.

—Cariño, las hice yo. En los dos escenarios. Sé muy bien lo que te ha enseñado. Y Marcos no va a ser el único en tener unas palabras con él, te lo aseguro. Eso, si sigue vivo, claro —añadió, para intentar relajarla.

Ella sonrió débilmente.

—¿Te ha dicho cuando iba a volver?

Quería hablar con Marcos cuanto antes.

—No. Pero, aunque vuelva pronto, no va a ser el momento de hablar. Tienes que dormir, descansar un poco, y que te baje la fiebre. Apárcalo todo hasta mañana, ¿vale? Date un respiro.

Se levantó, mientras que ella se dejaba caer hacia atrás exhausta. Pensaba que no lo iba a conseguir, pero, aunque le costó, consiguió dormirse, dispuesta a disculparse, y a arreglarlo todo al día siguiente.
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“¿Qué soledad es más solitaria que la desconfianza?”

George Eliot.

Cuando se levantó, era casi mediodía. Se encontraba mejor, había hecho bien en hacer caso a Álex. Necesitaba descansar, y aunque la angustia no había desaparecido, su mente también le estaba dando un poco de tregua, y por unas horas, había podido olvidarse de todo.

Su primo, estaba hablando por el móvil en la terraza. Le observó pasear inquieto, de un extremo a otro, mientras se pasaba una mano por el pelo. Cuando terminó la conversación, volvió al salón, distraído, y al levantar la vista del teléfono, la vio. Se quedó quieto, mirándola con gesto serio, pero Emma, sin dudar, corrió hacia él y le abrazó.

—Lo siento. Siento lo que te dije, que no estabas haciendo nada, sé que no es verdad, estás haciendo muchísimo. Lo veo todos los días: casi no duermes, y no paras de trabajar. Perdóname, por favor.

Él se quedó en silencio. Emma empezó a temer que iba a rechazarla, pero, al momento, le devolvió el abrazo.

—Em, si te pasa algo me muero —murmuró con voz grave.

—Lo sé.

Lo decía en serio, porque a ella le pasaba lo mismo. No podía ni imaginarse su vida sin él.

—Tienes que prometerme que no harás nada sin que yo lo sepa, y que no vas a volver a sugerir esa locura —exigió él.

Estaba decidido a protegerla como fuera, incluso hasta de sí misma.

Emma seguía opinando, que utilizarla de cebo, no era una opción descartable, y más, si todo estaba preparado y la cubrían, pero no quería perder a su primo, así que, sin querer discutir más con él, respondió.

—Te lo prometo.

Con la excusa de que no se encontraba bien del todo, Emma pasó mucho tiempo del fin de semana, tumbada en su habitación. Echaba muchísimo de menos a Dani: en la cama más que en ningún otro sitio. Ahí podía oler su colonia, recordar cómo le hacía el amor, lo segura y protegida que se sentía durmiendo abrazada a él; pero también era donde más cerca lo sentía. Cuando se acostaba, se tapaba con el edredón, cerraba los ojos, y se imaginaba que él estaba durmiendo a su lado. No podía hacer otra cosa, no podía quejarse cuando era ella, quien lo había fastidiado todo.

Le había llamado al móvil varias veces, pero no había contestado. Después le había escrito, disculpándose y preguntándole si podían hablar, pero tampoco había recibido respuesta.

◆◆◆

 

Dani no había dormido nada, en todo el fin de semana.

Se había ido a casa y no había parado de dar vueltas, enfadado y recordando el desprecio de Emma. Pensaba que había empezado a superar lo de Paula. Emma no se parecía en nada a ella, era mucho más inteligente, y al ver lo que se preocupaba por ellos, se había dado cuenta de lo egoísta que había sido su ex. Poco a poco, había empezado a relajarse y a confiar en ella. Y ahora le decía a la cara, delante de sus amigos, que, para ella, él no era más que el tío con el que echaba un polvo de vez en cuando. ¡Con todo lo que estaba haciendo por ella! Y con los ratos que había pasado juntos, trabajando, hablando, y sí: disfrutando del sexo. Pero para él había sido mucho más.

En los días siguientes, no contactó con nadie, ni con Emma, ni con sus amigos: quería estar solo. Una voz en su interior quería arreglarlo, sabía que ella estaba muy nerviosa y había dicho las cosas sin pensar. Conocía también, por Álex, que incluso tenía un poco de fiebre y no se encontraba bien. A lo mejor, su reacción estaba siendo muy exagerada, pero había vencido la parte de él, que insistía en no hablar con ella y no volver a dejar que lo humillaran. Por supuesto, seguía importándole, y continuó estando al tanto en todo momento, de donde estaba y con quién. Cuando empezaron a quedarse con ella, habían creado un grupo de Whatsapp, entre él, Álex, Javi, Sergio y Marcos para coordinarse. Javi ya no estaba, porque después de la bronca con Marcos, éste había pedido un cambio de compañero, y, como la investigación no avanzaba, se lo habían concedido, con la esperanza de que la entrada de una persona nueva ayudara. Así, se había incorporado un tal Carlos, recomendando por Sergio, y con el que, por lo que podía leer, sus amigos estaban encantados. Dani no intervenía en el grupo, pero no se perdía ni un mensaje. Con el paso de los días, comenzó a ayudar a Marcos en todo lo que podía, pero no con Emma. Se había temido que su amistad con él se viera afectada, pero, su amigo, ni siquiera le había sacado el tema.

Lo pasó especialmente mal, un día, cuando al negarse a ir él, Emma tuvo que pasar el día protegida por un compañero que no conocía. No se fiaba de nadie más, que de sus amigos. Estuvo a punto de ir, pero se aguantó. Sospechaba que Emma no lo habría pasado bien tampoco, y le dolía.

No se equivocaba: había estado muy nerviosa. No conocía al agente y éste se comportaba como si fuera el guardaespaldas de una estrella de cine, haciéndole tener la sensación, de que algo iba a pasar en cualquier momento. No se quejó, pero no estuvo tranquila, hasta que llegó a casa y pudo descansar.

A Marcos le daba pena verla así, casi no comía y estaba apagada, aunque no contaba nada y fingía que todo iba bien. No se podía creer que deseara que volvieran a estar juntos, pero así era. Él se había temido, que Dani quedara con ella un par de veces, y después, antes de que la cosa se pusiera seria, desapareciera. Pero muy pronto había visto que no iba a ser así. Tenía que reconocer que hacían buena pareja y se complementaban bien, siempre estaban pendientes el uno del otro, aunque estuvieran separados. No había que fijarse mucho, para apreciar sus miradas de complicidad.

Emma lo había fastidiado todo, y aunque pensaba que su amigo, estaba dejando que su orgullo le cegara, no iba a decirle nada. Necesitaba tiempo, y él no podía intervenir ni forzar las cosas.

Para animarla, una tarde, entre él y Sergio, le organizaron una visita sorpresa. Emma estaba tumbada en la cama, ojeando una revista, cuando llamaron a la puerta de su habitación.

—Pasa —respondió sin moverse, convencida de que era su primo.

Pero fue una melena rizada, la que se asomó. Sin poder contener un grito, se levantó de un salto y corrió hacia ella: era Virginia. Las dos se abrazaron, chillando y saltando, como si hiciera años que no se veían.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Emma, secándose las lágrimas.

No estaba pasando días buenos, y al ver a su amiga, se había emocionado.

—¿Cómo has venido? —volvió a preguntar.

—Tranquila —se apresuró a explicar Virginia—. Me han traído como si fuera el Presidente del Gobierno. Sergio me ha recogido, y al parecer, otro coche iba detrás para asegurarse de que nadie nos seguía. Dice que no hacía falta, pero que no quería que tú, te quedaras preocupada.

Emma asintió, emocionada por el detalle. Virginia, como siempre, ya empezaba a hablar sin parar. Era justo lo que necesitaba para animarse.

—Mírate. Que cara más mustia tienes. Y estás adelgazando. Menos mal que he venido bien preparada.

Regresaron las dos al salón, donde Emma le dio las gracias a Sergio y a su primo.

—No tengáis prisa —dijo Sergio—. Mañana no trabajamos ninguno, así que podéis estar todo el tiempo que queráis. Luego se pasará Álex, y nos acompañará a la vuelta.

—Gracias —repitió Emma feliz.

—He traído un montón de cosas —explicó Virginia, señalando unas bolsas—. Podéis coger lo que queráis, no es solo para nosotras.

Emma aplaudió contenta, y llevo todo a la cocina. Charlando sin parar, llenaron unas bandejas de bollos, y cogieron unas coca colas, que se llevaron de vuelta a la habitación.

—¡Dios que bueno está! —exclamó Virginia, en cuanto se quedaron solas.

Emma soltó una carcajada.

—En serio, creo que no me voy a ir de aquí. Me voy a esconder en su armario, para espiarlo cuando se desnude, o mejor en la ducha. Y parece cansado, yo podría darle un buen masaje, y después…

—¡Vale! ¡Vale! ¡Para! —gritó Emma riéndose— Ya sé lo que viene después, pero prefiero no imaginármelo, que es mi primo. ¡No sé qué comerme primero! Una palmera o un muffin de chocolate… Ojalá, todos mis problemas, fueran como estos…

Se acomodaron en la cama, y hablaron de todo: de Dani, del trabajo de sus trabajos, de Olivier, de la angustia de Emma por la chica muerta...

Sergio y Marcos, desde el salón, se miraban sorprendidos cuando, de vez en cuando, escuchaban algún grito, risas, o incluso golpes.

—¿Están saltando? —preguntó Marcos intrigado, al sentir retumbar el suelo.

—Parece que sí. Entonces, ¿podemos comernos lo que hay en la cocina? Tiene muy buena pinta… ¿O les pregunto? —preguntó Sergio.

Antes de que Marcos pudiera contestar, Gloria Gaynor y su I will survive, empezaron a sonar, a gran volumen.

—Pregunta, si es que te atreves a ir allí —le dijo Marcos.

Sergio negó con la cabeza, y se dirigió a la cocina, seguido de su amigo.

—Prefiero arriesgarme. Total, ella lo ha ofrecido. Llevo con hambre desde que se ha subido al coche, con todas esas bolsas que huelen tan bien… Joder, desde luego, se le da bien la cocina. Mira, si te hubieras liado con ella, a lo mejor no conservabas tu six pack, pero serías más feliz.

Marcos resopló, cruzando los brazos.

—Estás fatal, a lo mejor, tanta necesidad de comida, es por falta de sexo.

Sergio se rio, mientras cortaba un trozo de empanada, y buscaba una cerveza en la nevera.

—Puede. Pero tu no estás mucho mejor que yo. ¿Cuánto hace que no echas un polvo? ¿Desde mi cumpleaños?

Antes de que Marcos, pudiera contestar, escuchó un ruido a su espalda. Se giró, y se encontró con Virginia, que, por cómo los miraba, había escuchado la pregunta.

—Perdón —dijo aguantándose la risa.

—No pasa nada —murmuró Marcos—. ¿Necesitas algo?

—Sí. Ginebra y hielos.

La miró enarcando las cejas, pero, sin decir nada, comenzó a prepararles las copas.

—Espero que no te importe, que haya cogido un trozo —intervino Sergio.

Virginia se acercó a él, para ver que había escogido: empanada.

—Claro que no. Ya os dije que había de sobra.

—Huele muy bien. ¿Lo haces todo tu?

—Gracias. Sí. Lo preparo yo todo. Espero, que algún día, pueda tener a alguien para que me ayude, pero falta mucho para eso.

Vio que Marcos, ya había terminado de prepararles las copas, y se apresuró a marcharse. Le gustaba, pero siempre se sentía incómoda con él, por culpa de la estúpida carta que le había enviado. Habían pasado muchos años, pero sabía que había hecho el ridículo, y, que, para más humillación, Sergio también lo sabía.

—Coged lo que queráis, en serio. Nosotras no vamos a comer nada más. Aunque, por muy bueno que esté, no creo que sustituya al sexo —añadió, ya desde la puerta, demostrándoles que los había escuchado.

Sergio soltó una carcajada, y empezó a comerse la empanada, dispuesto a conformarse.

◆◆◆

 

Pasaron dos semanas enteras y Emma, ya empezaba a asumir que su historia con Dani había terminado. Lo superaría, ella y Buffy, como la última vez. No podía lamentarse; esta vez había sido su culpa, aunque le dolía que él, ni siquiera le hubiera dado la oportunidad de arreglarlo. No quería quejarse porque, lo último que quería, era ocasionar una discusión entre él y Marcos.

Era viernes, y echaba mucho de menos a sus amigos. Hablaban a todas horas, pero estaba pensando, en pedirle a los chicos que organizaran otra vez, la forma de verlos. Estaba terminando de comer, sin ganas, en un restaurante cerca del despacho, acompañada de Marcos y Sergio. De repente, al dirigir la vista, distraída, a la ventana, no se pudo creer lo que mostraban sus ojos. Bajándose de un coche, que habían dejado en doble fila…Estaban…¡Sus padres!

—¡Mis padres! ¡¿Qué hacen aquí?! —exclamó mirando a Marcos— ¿Los has llamado tu?

—¡Ni de coña! —respondió él agobiado, viendo cómo entraban en restaurante.

Si ya le costaba manejar a Emma, lo que menos falta le hacía, eran sus tíos por en medio.

—¡Emma!¡Cariño! —su madre se acercó a la mesa, seguida de su padre— Pero, ¡qué delgada estás! ¿No comes?

—Si como mamá… ¿No me ves? —respondió señalando su plato.

Ya empezaban…

Saludó a su padre, que la abrazó con cariño. Cuando les contó, que lo había dejado con Álvaro, los dos habían insistido que pasara una temporada con ellos, pero ni siquiera se lo había planteado. Había preferido quedarse en Madrid, con su primo y sus amigos.

—¿Qué hacéis aquí? —insistió Emma, mientras que ellos saludaban a su sobrino, y a Sergio.

—Acabamos de llegar. Hemos ido directos al despacho, y allí, nos han dicho dónde estabas —explicó su madre.

Emma vio la cara que ponían los dos chicos y supo, que quien había dado esa información, se iba a llevar una buena bronca.

—Veréis —continuó su madre—, la tía Mercedes, la de Asturias, ha fallecido.

—Vaya, que pena —respondió Emma con amabilidad—, pero era muy mayor ya.

—Si hija, noventa y tres años, pero vamos a ir al entierro, y creo que tu deberías venir también, te quería mucho, y pasasteis muy buenos veranos allí. A ti no te digo nada —recriminó mirando a Marcos—, porque sé que me vas a decir que estás muy ocupado y trabajas, como siempre. Pero también deberías ir. Sabes que tu madre no puede asistir, que está de viaje en Canarias.

Los tres se miraron, sonriendo. Menos mal, que no iba a decirle nada. Pero era verdad que, a Marcos, el trabajo, le brindaba muchas excusas para librarse de los eventos familiares que no le interesaban, que solían ser todos.

Sin darles tiempo a contestar, continuó.

—Como teníamos que pasar por Madrid a coger ropa, hemos pensado que podías venir con nosotros.

Emma miró a Marcos con alarma.

—Pero mamá, yo también tengo trabajo —balbuceó, sin saber cómo salir del asunto.

—Seguro que podrás salir pronto por una vez, y aprovechar el fin de semana —intervino su padre, que había permanecido en silencio.

Emma estaba bloqueada, no sabía qué decir. Los dos habían estado de acuerdo, en que, lo último que querían, era que su familia supiera lo que pasaba. Marcos, porque sabía que aparecerían, y ya tenía bastante de que ocuparse, y Emma, porque quería estar tranquila, y sus padres, aun con buena intención, iban a volverla loca intentando vigilarla, y ya tenía bastantes controladores a su alrededor. Por supuesto, también sabía, que no les hubiera parecido bien, ver que Dani dormía con ella.

—Bueno, yo a lo mejor podría ir si salimos más tarde. Emma puede terminar y nos vamos los dos juntos —dijo Marcos, sin saber qué otra cosa sugerir.

Lo único que tenía claro, era, que se pusiera su tía como se pusiera, Emma no se iba a marchar con ellos.

—¡Sí, sí! Me vendría mucho mejor salir más tarde —siguió Emma aliviada—Idos y nos vemos allí.             

—Bueno, pues, como queráis. Me alegra mucho que vengas Marcos…Pero, ¡no me deis después ninguna excusa para no asistir! Que os conozco —aceptó su madre, sin mucho convencimiento.

Emma negó con la cabeza. Marcos no dijo nada: ojalá se le ocurriera una buena excusa.

—Pues si no vienes, nos vamos ya, que se hace tarde y el viaje es largo —decidió su padre, abrazándola de nuevo.

Su madre le dio un beso, y los dos se despidieron de Marcos, y de Sergio, que no había abierto la boca en todo el rato.

—Id con cuidado —pidió Emma.

—Vosotros también. No salgáis muy tarde.

Salieron, y se miraron los tres desconcertados.

—¡Estoy segura de que no me han llamado, para pillarme por sorpresa! No se me ha ocurrido ningún motivo para no ir —dijo Emma.

—¿En serio ahora me tengo que hacer un viaje de cinco horas a Asturias? ¿En serio? —se lamentó Marcos— Joder. ¿No vas a querer escaquearte verdad? —inquirió, mirando esperanzado a su prima.

—Podemos llegar a dormir y volver mañana por la tarde. Conduciendo los dos no es tanto —respondió ella.

—Y antes, vamos a hablar con quién les ha dicho que estabas aquí. Se supone que no pueden decir nada —añadió Sergio.

—Habrá sido Carmen, no os paséis, es lógico, son mis padres.

Como la situación se alargaba más de lo que habían esperado, Sofía había dejado el trabajo. Habían elegido a una nueva pasante, Carmen, pero no sabía toda la verdad de lo que estaba ocurriendo. Sin conocerla, no habían querido darle detalles, por no hablar, de que no era la mejor carta de presentación del despacho: «verás, a tu jefa la persigue un asesino, así que no dejes entrar a extraños ni le pases llamadas…»

Lo único que le habían dicho, era que habían tenido problemas con un cliente y que no diera información privada por teléfono, ni aceptara visitas no programadas.

—Joder…No me gusta ni un pelo.

Marcos seguía asimilando el cambio de planes.

◆◆◆

 

Los padres de Emma, que habían dejado el coche en doble fila, ajenos a todo, hablaban con sus familiares, avisándolos de su llegada y de los planes de su hija y de Marcos, sin que les llamará la atención la presencia de un hombre que, fingiendo buscar un taxi, escuchaba atento toda la información que iban dando, y, decidía al punto seguirlos, sabiendo que ellos no sospecharían nada, ni se percatarían de su presencia.

Cuando Sergio, Marcos y Emma, salieron del restaurante, a penas, un minuto después, tampoco advirtieron nada. No querían que les volvieran a sugerir que fueran todos juntos, así que, pasaron por su lado con prisas, y casi sin mirarlos.

A Dani tampoco le gustó la noticia. Insistió para que no fueran, pero tenían que hacerlo. Aunque hacía tiempo que no veían a su tía, habían pasado muchos veranos en su casa y guardaban muy buenos recuerdos. Por otra parte, sin contar la verdad, no tenían ninguna excusa para no acudir.
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“Una de las cosas más afortunadas que te pueden suceder en la vida es tener una infancia feliz.”

Agatha Christie.

Estuvieron listos para salir a las cinco, a pesar del enfado de Dani. Marcos le había dicho, que, si no quería que Emma fuera, hablara con ella y la convenciera. Pero no lo hizo; así que se marcharon los dos.

A pesar de que no les apetecía ir, disfrutaron del trayecto. Recordaron antiguos viajes y charlaron, mientras Emma iba escogiendo la música. Aun así, Marcos no se relajó del todo. Iba atento a todo lo que ocurría a su alrededor, sobre todo, cuando pararon en una gasolinera a por una Coca-Cola, donde, divertido, tuvo que contestar a varios mensajes de Dani, preguntando por dónde iban y si todo estaba en orden. Le hizo gracia; estaba claro que a su amigo aun le importaba su prima. Era cuestión de tiempo que volvieran a estar juntos, aunque con Emma nunca se podía estar seguro. Sabía que ella había querido hablar y disculparse. Si Dani tardaba mucho, a lo mejor, la que ya no quería saber nada, era ella.

Antes de las diez de la noche, llegaban a Gijón. Fueron directos al tanatorio, donde saludaron a familiares y amigos. Los padres de Emma ya estaban allí. No parecía un velatorio: había corrillos de gente charlando por todas partes, y no se percibía tristeza. Su tía había muerto con noventa y tres años, había vivido sola en su casa hasta el final, con la cabeza perfecta, y más memoria que muchos jóvenes. Su muerte era ley de vida, y aunque sentían la pérdida, había sido una buena vida y una buena muerte.

Se quedaron un rato allí, y después continuaron hasta la casa de su tía, situada en una pequeña aldea costera, en la que se quedarían todos los familiares que estaban llegando de fuera. Cuando se acercaron con el coche, pudieron comprobar, que, a pesar de los años que habían pasado desde la última vez que habían estado allí, poco o nada había cambiado. De lejos, mientras avanzaban por la estrecha carretera, divisaron el mismo muro rodeado de hortensias azules, que crecían sin control, bajo la fina lluvia que acompañó su llegada.

La casa, pintada de color ocre y con las tejas rojizas, se alzaba en la mitad de una amplia extensión, de campo y árboles.

Aparcaron, y pronto, estuvieron otra vez rodeados de familiares y vecinos, a los que hacía años que no veían.

Marcos no estaba contento: era imposible controlar esa casa. No pensaba que fuera a pasar nada allí, pero quería ser cauteloso, y allí reinaba el caos. El portón por el que entraban los coches, estaba abierto en todo momento. Por si fuera poco, una puertecita lateral hecha en el muro, que daba a un camino de tierra, era un ir y venir de vecinos, que acudían a dar el pésame y a llevar comida, para que cenaran los recién llegados. Y, su desesperación fue completa, cuando vio, que nadie parecía tener interés en molestarse en cerrar la puerta principal de la casa, ni la de la cocina, que también tenía salida al jardín.

Intentaba no separarse de Emma, pero, con tanta gente saludando, era imposible no perderla de vista. Se asustó de verdad, cuando pasaron cinco minutos y no conseguía encontrarla. Hasta que recibió un mensaje de ella.

—No te encuentro. Los vecinos, se han empeñado en enseñarme los conejos y las gallinas, como cuando era pequeña.

Suspiró. Esto se le iba a hacer muy largo. Sabía que casa era, y se acercó por el camino de tierra, donde permaneció, esperando fuera, hasta que ella salió, acompañada de los vecinos, dos perros, y con un gatito en brazos.

Por lo menos, ella parecía feliz y relajada.

—No vuelvas a hacerlo —le susurró, mientras saludaba a los vecinos.

Terminaron de cenar bastante tarde. Como el tanatorio estaba cerca, parientes y amigos iban y venían sin prisa, de un sitio a otro. Cuando se quedó la familia sola, estuvieron charlando y poniéndose al día. La casa tenía nueve habitaciones, distribuidas en dos plantas. Cinco se encontraban en la planta baja, y cuatro en la primera. En la de arriba, se habían instalado los padres de Emma, Marcos y ella. La cuarta habitación, la de su tía, permaneció vacía.

Emma intentaba prestar atención, a alguna de las múltiples conversaciones, que discurrían a su alrededor, pero tenía mucho sueño. Quién le iba a decir, al despertarse esa mañana, que esa misma noche, iba a dormir en Asturias. Había sido un día muy largo, y ya eran más de las dos de la madrugada. Aun así, fue la primera en decidir retirarse y, tras dar las buenas noches a todos, subió a acostarse. Notó la humedad en las sábanas, y se tapó con varias mantas, que había cogido del armario. Estaba segura de que se iba a dormir enseguida, pero, cuando apagó la luz, empezó a sentirse un poco inquieta. La vieja casa crujía y aunque estaba rodeada de gente, se sentía sola. No le había dicho nada a nadie, pero, le estaba costando acostumbrarse a dormir sin Dani, que le daba muchísima seguridad. Se despertaba varias veces durante la noche, asustada, y eso que, en un piso, con la alarma conectada, le era más fácil convencerse de que estaba a salvo. Aquí, era distinto, y sentía que cada vez estaba más nerviosa. Sin poder conciliar el sueño, escuchó los ruidos que hacían los demás al acostarse, hasta que, poco a poco, la casa quedó en silencio. Minutos después, sin poder aguantar más, decidió ir a ver a su primo, que estaba en la habitación contigua.

Hacía frío, pero no se molestó en vestirse. Se dirigió a la puerta de al lado, y la abrió, despacio. No quería llamar, para que no la oyeran sus padres.

—Marcos —susurró asomando la cabeza—, Marcos —insistió al no obtener respuesta.

Abrió la puerta del todo y entró. La habitación estaba vacía y la cama sin deshacer. Se asustó. ¿Dónde estaba? ¿Por qué la había dejado sola? En esa planta, además de las habitaciones, había un pequeño aseo, pero la puerta estaba abierta y no había luz.

Bajó las escaleras sin hacer ruido: iba en calcetines. Llegó al salón y escuchó: no había nadie. También estaba vacío el baño de esa planta, y, en el pasillo que conducía a las habitaciones, no se apreciaba ninguna luz encendida. No se atrevió a avanzar por él, y retrocedió para buscar en la cocina. Volvió a atravesar el salón, y, antes de que su cerebro, tuviera tiempo a procesar el pequeño movimiento, que había notado a su izquierda, notó que unos brazos la agarraban.

«¡Otra vez! ¡Está pasando otra vez!» pensó.

Se revolvió y cuando iba a gritar, una mano le tapó con fuerza la boca, mientras una voz susurraba.

—¡Shhh!, no grites, soy yo…

¿Marcos? Aliviada, se relajó entre sus brazos, que aun la sujetaban con fuerza. Al notar como su cuerpo se aflojaba, él la soltó.

—¡Me has dado un susto de muerte! — protestó, golpeándole el pecho furiosa— ¡Joder! —exclamó, mientras se le saltaban las lágrimas mezcla del miedo y del alivio.

—¡Y tú a mí! ¿Se puede saber qué haces aquí abajo? No quiero que andes por ahí tú sola —le reprendió.

Emma, todavía temblando, se sentó en el brazo de uno de los sofás.

—¡Buscarte! Fui a tu habitación y no estabas —explicó.

Marcos también trataba de recuperar, un ritmo de respiración normal. Había escuchado un ruido, y después, había visto una silueta moverse silenciosa, que parecía estar buscando algo.

—Vale, ¿y qué querías?

—¿Qué?

—¿Por qué me buscabas?

—Ahhh…Bueno…Yo…Se me hacía rara la habitación…Tenía un poco de miedo la verdad —confesó.

Él la levantó, y volvió a abrazarla con fuerza.

—No va a pasar nada.

—Ya. No suena muy tranquilizador, que me digas eso, con una pistola en la mano —replicó ella, intentando bromear.

Marcos, guardó su arma mientras le explicaba.

—He bajado a comprobar las puertas. No sé qué problema tiene esta familia con cerrarlas, todo el día están abiertas. No pasa nada, de verdad.

—¿Y si alguien ha entrado y se ha escondido?

Emma ya no ocultaba su miedo y sus dudas.

—No hay nadie escondido. Nadie podría esconderse en una casa tan llena de gente.

—¿Y en un armario? —insistió ella.

—¿Tú has visto algún armario libre en esta casa? Si no cabe nada en ningún sitio —se rio él—. Venga, vamos arriba.

La acompañó a su habitación, y estuvo charlando un rato con ella, hasta que se durmió. Agotado, se metió en su cama, no sin antes, poner al día a sus compañeros.
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“Desde la infancia, no he sido como los demás; ni he visto lo que los demás.” Edgar Allan Poe.

En Madrid, Dani no podía más. Ese viaje no le daba buena espina. Y lo que les había contado Marcos, había terminado de ponerlo nervioso: la casa llena de gente, los vecinos entrando y saliendo, las puertas abiertas y Emma por ahí sola, visitando conejos y gatitos como si nada.

Después de que Marcos les diera las últimas novedades, estuvo dando vueltas por la casa sin poder dormir, hasta que no pudo más y llamó a Sergio.

—¿Qué pasa? —le respondió soñoliento.

—Me voy a Asturias.

—¿A las tres y media de la mañana?

—Sí.

Se quedaron los dos en silencio durante unos segundos.

—Recógeme en media hora —suspiró Sergio levantándose.

—Gracias tío.

Y colgó. No necesitaban decirse más.

◆◆◆

 

Marcos se despertó con la buena noticia, de que sus amigos estaban allí. Se sentía muy agradecido, ya que no había dormido bien, atento a cualquier sonido. Pensaba que estaba siendo demasiado paranoico, pero no pudo evitar reírse cuando vio los mensajes del teléfono, y supo que Dani y Sergio habían viajado toda la noche. Dani estaba aún peor que él, y estaba claro que Emma, le seguía importando.

Por otro lado, pensaba que se estaba pasando con su comportamiento hacia ella. Había dejado bien claro que no quería verla, ni que le dijeran que estaban allí. Ellos estarían vigilando, pero Marcos haría como si no supiera nada. No lo aprobaba, y Sergio tampoco, pero no habían conseguido convencerlo, y, en cualquier caso, agradecía que hubieran viajado en mitad de la noche para ayudarle; ahora estaba mucho más tranquilo. Les explicó donde sería el entierro y la misa funeral. Después, habían contratado un catering para comer en casa, de este modo, podrían recibir a los vecinos que quisieran pasarse, y, como casi todos los familiares habían venido de fuera, podían irse marchando, cuando lo necesitaran, sin necesidad de esperar. Ellos aún no sabían si quedarse hasta el domingo, o marcharse después de comer.

Emma tampoco había dormido bien. No había duda: una cosa era convencerse a sí misma, de que no iba a pasar nada en un piso, con la puerta cerrada y la alarma puesta, y otra, en una casa de campo enorme, dónde la madera no paraba de crujir. Se asomó por la ventana, y la recibió un día gris y lluvioso.

«En fin…» pensó suspirando. «Los campos verdes y las hortensias tienen un precio»

Se puso un vestido azul marino con escote barco y manga por el codo. Por suerte, se había traído medias y botas. El largo abrigo gris claro también había sido un acierto, no hacía mucho frío, pero con la humedad, sabía que le costaría entrar en calor. Se dejó el pelo suelto y se maquilló. Los entierros, siempre acababan siendo un lugar para entretenerse, mirando a familiares y amigos que hace tiempo que no ves, cotillear, y criticar un poco. Bastante tenía con saber que, su ruptura con Álvaro, era la comidilla de sus tíos, y tener que aguantar que la miraran con pena, como si ellos ya dieran por hecho, que iba a estar sola para siempre, así que, por lo menos, quería estar guapa.

Al salir, vio que las puertas de las habitaciones de sus padres y de su primo, estaban abiertas, y que ellos ya no estaban. Era la última en levantarse.

—¡Buenos días! —exclamó entrando en el salón, que ya estaba lleno de gente.

Miró con aprobación a su primo, que estaba increíble con su traje gris. A él sí que le daba igual que cotillearan. Aguantaba con paciencia, que las amigas de su tía le insistieran en que debía casarse y tener hijos de una vez. Tranquilo y sin inmutarse, les daba la razón en todo, pero ninguna conseguía sacarle la más mínima información, y se iban sin saber si tenía novia, si no la tenía…O si…Como había llegado a insinuar una anciana, era gay de esos como «el Jorge Javier…»

—¿Has dormido bien? —preguntó.

—Más o menos —respondió él sonriendo.

Emma le observó, intrigada. Lo notaba mucho más relajado que el día anterior, aunque nunca hubiera podido imaginarse por qué.

Marcos cumplió su palabra. No le dijo nada a Emma, y actuó con normalidad, aunque estaba siempre informado, de dónde estaban sus compañeros. A éstos, entre tanta gente y tanto barullo, no les resultaba nada difícil, seguirlos sin ser vistos.

—No me extraña que Marcos estuviera estresado —comentó Sergio, cuando por enésima vez, separaban a Emma de su lado, y se la llevaban para que saludara a alguien.

—Sí —respondió Dani escueto.

No la había vuelto a ver desde la noche en que discutieron, y ahora que podía observarla, era más consciente que nunca, de lo mucho que la echaba de menos: a ella, a su pelo, su sonrisa, sus ojos. Lo único que no podía, era oír su voz, ya que estaban dentro del coche vigilando, y de repente, necesitaba escucharla más que nada.

—Parece relajada —continuó Sergio, fijándose en como se reía, ante un comentario que le hacían.

—Sí —volvió a decir Dani.

Él, en cambio, se estaba poniendo bastante nervioso. Quería acercarse a ella, quería abrazarla y besarla. Cuánto más la miraba, menos recordaba el motivo de su enfado.

—Está guapa —insistió Sergio, al ver que su amigo no le quitaba ojo.

—Sí —volvió a responder él, mirándolo con cara de pocos amigos.

—¡Y nada! —exclamó, adelantándose al siguiente comentario de Sergio— Fin de la conversación.

—¿A esto le llamas tu conversación?

Sergio sacudió la cabeza, mientras se reía de él.

Cuando regresaron del entierro, Marcos, quedó con sus amigos en la puerta lateral de la casa, en el camino de tierra. Éstos le dieron un pequeño auricular para el oído, y un micrófono que colocó a la altura de la muñeca, para poder comunicarse, sin necesidad de estar mirando el teléfono a cada instante. Ellos iban a separarse. Dani vigilaría esa puerta, mientras que Sergio, se encargaría de la principal.

La lluvia les había dado una pequeña tregua, y Emma hablaba en el exterior con un chico, que parecía muy interesado en ella. Dani, desde su posición en el camino, dominaba el jardín de la casa, y lo que veía, no le estaba haciendo ninguna gracia. Era obvio que Emma le gustaba: le traía bebida y comida, por no hablar de su lenguaje corporal; no perdía ocasión de tocarle el brazo, la cintura… Celoso, no pudo soportarlo más y preguntó:

—¿Quién es el tío que habla con Emma?

Tanto Sergio como Marcos podían escucharle. Éste se separó del grupo con el que estaba charlando, y sin levantar mucho la voz, contestó:

—Se llama Juan. Es el nieto de una amiga de mi tía, también pasaba aquí algunos días en vacaciones. Emma y él estuvieron liados un verano hace años —sonrió al decir eso. Él también se había fijado en ellos, y se alegraba de comprobar, que su amigo estaba sin ninguna duda, celoso. Ya iba siendo hora de que se tragara su orgullo—. Es veterinario —añadió con maldad.

Dani resopló enfadado, pero no dijo nada.

«Veterinario…Estupendo…» pensó.

Sergio no podía verlos, pero estaba escuchando, y se partía de risa.

Emma se acercó a Marcos, que apoyó la mano en su hombro, tocándole el pelo, asegurándose así, de que Dani pudiera escucharla, cuando le preguntó.

—¿Qué tal con Juan?

Sonrió con maldad.

—Bien —respondió ella con naturalidad—. Hacía años que no nos veíamos. Ha encontrado una camada de gatitos abandonada. ¿Crees que a Buffy le gustaría un hermanito? A lo mejor vamos después a verla. Podría llevarme uno a casa…

Tuvo que hacer un esfuerzo por permanecer serio, mientras oía a Dani dedicarle a Juan todo tipo de insultos, y a Sergio reírse, mientras le decía.

—Estás jodido tío. ¡Un veterinario con una camada de gatitos abandonados!

—Voy al baño —le dijo Emma, ajena a lo que estaba pasando.

Se dirigió hacia la casa, que estaba vacía. Aprovechando que no llovía, habían puesto la comida en una pérgola que había en el jardín, donde había más espacio para todos. Entró por la puerta de la cocina, en la que se encontraba un hombre de la empresa del catering, que, después de dejar la comida, empezaba a recoger las cajas para irse. Atravesó la cocina despreocupada, hasta que se paró fulminada, cuando el hombre la llamó:

—Emma… —murmuró, casi en un susurro.

Algo en su voz, le hizo saber que era él. El modo de decir su nombre, había hecho que se le erizara el vello de los brazos, y su cerebro enviaba señales, alertándola del peligro y disparando su adrenalina.

Se giró, viéndolo por primera vez. Ya no era una pesadilla, una silueta oscura, a la que no podía poner cara. Era real.

Pudo ver que era un hombre corriente, de complexión mediana, de unos cuarenta y cinco años, con pelo bastante cano. Pero dejó de parecer normal, cuando miró sus ojos: eran crueles y estaban fijos en ella. Su sonrisa, era antinatural. Miró con rapidez a su alrededor: él se interponía entre ella y la puerta del jardín, por la que acababa de entrar: se interponía entre ella y Marcos.

—Me has hecho esperar mucho tiempo Emma…—continuó él comenzando a acercarse, todavía sonriendo.

Consiguió reaccionar, e intentó correr hacia el interior de la casa, pero él fue más rápido y, en tres pasos, la había alcanzado. Antes de que pudiera gritar, sacó un pañuelo que llevaba en el bolsillo, y se lo puso en la cara mientras ella forcejeaba, cada vez con menos fuerza. De un empujón la metió en la habitación, donde había dejado inconsciente al otro repartidor. Emma cayó al suelo como un muñeco, casi inconsciente por el efecto del cloroformo, con el que había impregnado el pañuelo.

Su primera idea, había sido estrangularla, y dejarla allí para que la encontrara el prepotente del inspector, demostrándole que había ganado. Pero, por fin vio la oportunidad que había deseado: con todo el mundo en el jardín podría llevársela. La metería en el camión, y saldría de allí sin levantar sospechas. Cuando encontraran al repartidor, él ya estaría lejos, disfrutando por fin de ella, y haciendo realidad, todo lo que había imaginado las últimas semanas. Tampoco le importaba que encontraran al empleado que había sustituido; le había convencido de que había habido un error con los turnos de trabajo, y se había marchado a su casa, contento de no trabajar en fin de semana. Casi no habían hablado, y no podía dar ninguna información sobre él.

Salió, y abrió las puertas del camión. Lo había dejado en el jardín delantero, muy cerca de la entrada principal de la casa, para descargar con facilidad la comida. Las puertas abiertas, impedirían que alguien viera, que lo que metía dentro no eran cajas. Regresó y cogió a Emma que seguía en el suelo. Cuando la levantó, se removió y murmuro llamando a Marcos.

—No te oye pequeña… No vendrá… —le respondió con una risa cruel.

El empleado del catering seguía inconsciente. Creía que no lo había matado, pero, la verdad, es que le daba igual.
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“Los placeres violentos tienen finales violentos.”

William Shakespeare.

Fuera, cerca de la puerta principal, Sergio se aburría. Nadie había entrado ni salido. Los vecinos que se habían acercado, llegaban andando y entraban por la puerta lateral.

—Los del catering ya se marchan —comentó adormilado.

—¿Y Emma? ¿No tarda mucho en salir? ¿Marcos la ves? —inquirió Dani.

—No. Voy dentro a buscarla.

Echó a andar hacía la casa, pero a cada paso que daba, alguien lo paraba, para saludarle o comentarle algo.

—¡Joder Marcos!

Dani se estaba impacientando.

—Tranquilo —le dijo Sergio—. Emma no ha salido de la casa.

—Ya voy —susurró Marcos, emprendiendo el camino otra vez.

—El del catering está arrancando, pero solo es uno, el otro debe estar todavía dentro —continuó Sergio.

La casa estaba desierta, no se oía nada, la cocina también estaba vacía, no había ni rastro del otro repartidor. Marcos empezó mirando en el baño, cada vez más nervioso.

—¡Emma! —gritó.

Subió a su habitación, pero estaba vacía.

—¡Mierda! —dijo Dani, comenzando a avanzar hacia la casa.

Marcos empezó a abrir todas las puertas, hasta que, al abrir una pequeña despensa al lado de la cocina, se encontró al repartidor, amordazado en el suelo.

—¡Joder!

Se detuvo lo justo, para agacharse junto al hombre y comprobar que estaba vivo: inconsciente y drogado, pero vivo. Después, salió corriendo de la casa.

—¡Sergio párala! ¡Detén la furgoneta!

Emma no podía estar en otro sitio.

Sergio, que ya se había espabilado, arrancó y aceleró, haciendo chirriar las ruedas. Había aparcado en la carretera principal, un poco más arriba de la entrada de la casa, desde donde podía ver la entrada, y el jardín delantero. La furgoneta ya había salido, y avanzaba en su dirección por la estrecha carretera.

Dani, después de escuchar el grito de Marcos, corrió por el camino lateral llegando a la carretera, casi a la vez que él, y justo a tiempo, para ver como Sergio, derrapando, cruzaba el coche delante de la furgoneta, cortándole el paso.

Avanzaron hacia el vehículo, los dos con el arma en la mano. Tenían que ser muy cautelosos, y evitar que Emma pudiera resultar herida.

—¡Policía!¡Apague el motor! —gritó Sergio al conductor, bajándose del coche y apuntándole con su arma.

Ninguno de los dos apartaba la vista del otro. Sergio mantuvo su coche como barrera, mientras veía a sus compañeros correr hacia ellos. El hombre continuaba sentado, con las manos en el volante, y sin hacerle caso.

◆◆◆

 

Había cometido un error. ¿Qué hacía ese poli allí? Estaba convencido de que habían viajado los dos solos, y que le sería muy fácil encontrar a Emma, distraída y sola. Ahora sabía que no podría escapar. Seguro que el otro, el que se la tiraba, también estaba. Llevaba un tiempo sin verlo, pero si ese estaba allí, tenía que asumir, que el otro no andaría lejos.

Tenía claro que prefería acabar muerto, antes que detenido; no pensaba pasar ni un día en prisión. Pero si conseguía alejarse de ellos, tan solo unos metros, podía intentar matarla antes de que le dispararan. Moriría con la satisfacción de la victoria.

Sin perder más tiempo, aceleró y, haciendo girar la furgoneta hacia la izquierda, salió de la carretera y se internó por una zona de malezas. Era casi imposible avanzar; el vehículo era muy pesado, la vegetación muy densa y, la tierra era muy blanda, por su proximidad a la playa.

Se bajó y corrió a la parte de atrás, pero no había cogido la distancia suficiente. No tenía tiempo de abrir las puertas traseras, y llegar a ella. El poli del coche llegaba corriendo, y estaba a pocos metros. Disparó contra él, que se echó al suelo en cuanto vio el arma. No se había fijado en los otros dos, que se acercaban también corriendo, un poco más retrasados, y, como sabía que ocurriría, abrieron fuego de inmediato.

Marcos y Dani, llegaron justo a tiempo, para ver cómo el secuestrador, disparaba contra Sergio. Sin detenerse, los dos respondieron a los disparos.

—¡Sergio! —gritaron los dos a la vez, acercándose a su amigo.

—Estoy bien —respondió él, levantándose un poco aturdido.

Dani se continuó hasta el cuerpo, que yacía caído, mientras que Marcos, fue a la parte de atrás de la furgoneta.

—¡Emma! —llamó abriendo la puerta— ¡Emma! —volvió a llamar desesperado, al verla echa un ovillo entre las cajas.

Tenía las manos atadas y un buen golpe en la frente. La levantó con cuidado, y al moverla, ella empezó a murmurar en sueños.

—Marcos…Marcos es él, está aquí, ayúdame…

—Tranquila cielo, ya estoy aquí…Todo va bien…

—No dejes que me lleve.

—Ya está. Ya está. No te llevará a ningún sitio —le repetía, mientras le desataba las manos. Oyó un ruido a su espalda, y, al girarse, se encontró con sus amigos dando explicaciones a varios Guardias Civiles, que habían acudido alertados por los vecinos, que miraban asustados desde sus casas.

—¿Necesita una ambulancia? —preguntó un guardia con cautela. No tenía ni idea, de lo que había pasado allí.

—Está drogada, pero creo que está bien —respondió Marcos enseñándole su placa —. En la casa hay un hombre herido.

—Vamos. La llevaremos nosotros.

Emma oía las voces a su alrededor, pero no conseguía despertarse. Le pesaban los ojos y no tenía fuerzas. Su cerebro no le respondía.

—¿Está bien?

Entre la niebla que parecía bloquear sus pensamientos, escuchó la voz, que más había deseado oír en las últimas semanas.

«¿Dani? No. no podía ser verdad…Él no estaba allí»

—Creo que la ha drogado, no se despierta.

Marcos bajó de la furgoneta con ella en brazos, y la subió al todo terreno de la Guardia Civil.

—El del catering también necesita ayuda.

—Idos ya. Nosotros nos ocupamos de todo aquí —dijo Dani mirándola, y aguantándose las ganas de ir con ellos. Pero sabía que iba a costar mucho explicar, que hacían en Asturias, fuera de servicio, con un muerto y un hombre amordazado en una casa.

Emma iba y venía entre sueños. A veces conseguía entender las voces más cercanas, pero después, volvía a sumirse en extraños sueños. No supo cuánto tiempo había pasado, cuando empezó a escuchar las voces cada vez con más claridad. Ya no se alejaban, estaban muy próximas, y las reconocía: eran las voces de sus padres. Estaban gritando a Marcos, le culpaban de todo lo que había pasado: de haberla puesto en peligro, de haberles mentido. Y lo que era peor: querían que se fuera.

Eso terminó de despertarla: no podía irse, no podía dejarla allí, tenía miedo. Intentó llamarle.

—Marcos.

No le salía la voz.

Sus padres seguían gritando.

—¡Marcos! —repitió sin suerte.

Subió la mano con torpeza, y se quitó la mascarilla de oxígeno que le habían puesto, para ir ayudando a su cuerpo a eliminar la droga.

—¡Marcos! —gritó ya liberada— ¡Marcos no te vayas!

—¡Emma!

Sus padres se acercaron corriendo a su cama.

—Mi vida, ¿estás bien? —preguntó su madre, acariciándole el pelo.

—Estoy bien —respondió aturdida e intentando incorporarse —. Dejad de gritarle; él me ha protegido, nada de esto es culpa suya.

—Qué vas a decir tú, si lleváis toda la vida defendiéndoos —protestó su madre.

—Tranquila Emma —dijo su primo sin acercarse.

Estaba apoyado contra la pared de la habitación, con las manos en los bolsillos y cabizbajo.

—Tus padres quieren que te quedes aquí esta noche, y mañana, vuelvas con ellos a Madrid. Lo mejor es que yo me marche ya. Hay mucho papeleo que arreglar…No pasa nada…

—¡No! —chilló ella, muy nerviosa.

Ni quería quedarse allí una noche ni quería que se fuera sin ella. Aun no asumía que todo había acabado.

—Emma —le dijo su padre—. El doctor, es hijo de un conocido de tu tío. Ha tenido el detalle de ofrecernos que te quedes aquí esta noche, para observarte y asegurarnos de que estás bien.

—¡Ni muerta! —dijo ella levantándose.

—¡Emma! —le recriminó su madre.

Pero ella continuó moviéndose. A pesar de que se sentía un poco mareada, se sentó en la cama y exclamó:

—Vine con Marcos y me voy con Marcos, me da igual lo que digáis, y no me voy a quedar una noche aquí. Estoy bien, si es necesario firmaré un alta voluntaria, ¿me dais mi ropa por favor? Me quiero ir ya.

—Em —empezó su primo, intentando mediar.

—¡No! —le interrumpió ella — Por favor, no te vayas sin mí.

Marcos vio la súplica en sus ojos y también el miedo.

—Emma, todo ha terminado. Ya no podrá acercarse a ti.

No sabía si era el mejor momento para explicárselo, pero con voz calmada continuó:

—Está muerto Emma. No tienes que tener miedo…

Ella lo miró desconcertada. Se sentía aliviada y aunque no estuviera bien, tenía que reconocer que se alegraba; pero seguía teniendo miedo.

Marcos, al mirarla, comprendió que para ella aún no había acabado todo. Necesitaría tiempo para recuperar su vida, salir sola, volver a confiar y vencer el temor a que alguien le hiciera daño. No era el momento para cortar de golpe, la rutina que había seguido las últimas semanas. Sin esperar a que Emma contestara, añadió:

—No me moveré de aquí—le aseguró—. Nos iremos juntos. Cuando tú quieras.

Pero ahora túmbate, no vayas a marearte.

Emma se tranquilizó y le sonrió, ante la disgustada mirada de sus padres.
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“En un beso, sabrás todo lo que he callado.”

Pablo Neruda.

No pudieron marcharse hasta el día siguiente. Emma tuvo que declarar, aunque no se acordaba de nada, y Marcos, estuvo pendiente de todo el papeleo que estaban sufriendo Dani y Sergio. A sus jefes, no les había hecho mucha gracia enterarse, de que tres de sus inspectores andaban por Asturias, fuera de servicio y a tiros, pero la alegría por haber solucionado el caso después de tanto tiempo, terminó por aclarar los problemas.

Emma se había preocupado mucho, al enterarse de la muerte de su secuestrador. Sabía que, a Marcos, por dispararle, le esperaba una investigación y muchos trámites hasta que se diera por zanjado el tema. Él le había asegurado que no iba a pasarle nada, que había disparado en defensa propia, después de que ese hombre abriera fuego contra él, pero aun así estaba preocupada. Notaba que él le contestaba con evasivas, y estaba segura de que le ocultaba algo.

Por la mañana temprano, los dos estaban listos para salir. Emma tenía un buen golpe en la frente, y sus padres casi no les hablaban, pero ya se les pasaría. No llovía y un tenue sol intentaba abrirse paso entre las nubes, aunque sin mucha fuerza.

—¿Podemos ir a los acantilados antes de irnos? —le preguntó a su primo— No sé cuánto tardaré en volver por aquí. Quiero despedirme.

—Claro. Yo tampoco creo que vuelva en una temporada.

Se le habían quitado las ganas, de volver allí en la vida. No podía parar de pensar, en lo que habría ocurrido, si sus amigos no hubieran viajado hasta allí. Sus tíos, y su madre, que ya se había enterado de lo ocurrido en esas semanas, estaban enfadados con él, y lo culpaban de todo lo que había pasado. Él también se culpaba, pero por motivos distintos. Nunca tendría que haber consentido en ese viaje, y lo había hecho precisamente, para evitar un problema con ellos. Sobre todo, a Emma, porque a él le daba bastante igual lo que pensaran de él, pero, ella, se habría sentido culpable por no asistir, y había querido evitarle, una discusión con su madre. Eso había estado muy cerca de costarle la vida, y no se lo iba a perdonar. Tampoco iba a olvidar, que las cosas no hubieran terminado igual, si Dani, no hubiera decidido que no aguantaba más en Madrid, y viajado con Sergio hasta allí. Él había intentado separarlo de su prima, y eso, podría haber supuesto que todo terminara de la peor manera posible.

No. No estaba muy contento consigo mismo.

Condujo por una pequeña carretera que bordeaba la playa, y llegaba a los peligrosos acantilados, que bordeaban la costa. Aparcó al lado del faro, y se bajaron. Emma se puso sus gafas de sol, y se sujetó el pelo con la mano. El viento siempre soplaba con fuerza allí. Caminaron juntos hasta el borde, donde se sentaron, mirando el mar en silencio, hasta que el móvil de Marcos sonó. Miró la pantalla y, antes de contestar, le dio un beso, y se levantó.

—Tengo que cogerlo.

Emma asintió y se quedó mirando el mar, distraída. Hacía años que no visitaba ese sitio. Era increíble: Naturaleza en estado puro. Ahora, sabía que ese lugar estaría marcado para siempre, con el recuerdo de lo que había pasado. Era triste, pero no podía cambiarlo.

Rememoró, distintos momentos que había vivido allí: de pequeña, paseando con sus padres y su hermano, o de más mayor, con amigos, o con algún chico como Juan. No había vuelto a verlo, pero él, le había mandado un mensaje, deseándole que se recuperara pronto. La vida era extraña: los dos habían estado charlando, y un minuto después, ella había sido secuestrada y casi asesinada por un psicópata.

Escuchó pasos, y pensó que era su primo que volvía. Iba a preguntarle, qué recuerdos tenía él de la zona, sabía que llevaba muchos más años que ella sin visitarla, cuando escuchó su voz.

—Hola —dijo Dani inseguro. No sabía cómo iba a reaccionar al verlo.

Emma se giró sobresaltada, reconociendo su voz de inmediato. Un poco más lejos, Marcos hablaba con Sergio. Los miró confundida: no entendía nada.

—¿Qué hacéis aquí? —murmuró por fin incrédula. Estaba guapísimo con vaqueros y un jersey gordo azul marino, aunque tenía cara de cansado.

—Te prometí, que no permitiría que volviera acercase a ti —explicó con un encogimiento de hombros—. Aunque, no puede decirse que haya cumplido mi promesa —añadió con rabia, al ver el golpe que tenía en la frente.

Emma recordó, cómo había creído escuchar su voz cuando estaba drogada. No había sido un sueño; él había estado allí.

—Creía que esa promesa se había roto hace semanas —respondió en voz baja.

—No. Siempre he sabido dónde estabas y con quién, nunca he dejado de preocuparme por ti —negó él, tajante.

—Pues yo no he sabido nada de ti. Quise disculparme, pero no quisiste escucharme, ni siquiera me contestaste a los mensajes —murmuró molesta.

—Ya, ¿puedo sentarme?

—Claro…

Emma volvió a mirar hacia el mar. No se podía creer que él estuviera allí. Volver a sentir la fuerza de su mirada, que como siempre, parecía intentar meterse en su cabeza para averiguar lo que estaba pensando, su cuerpo, rozando el suyo cuándo se sentó, el olor de su colonia. Se resistía a mirarlo, porque no sabía qué iba a pasar. Después de esas semanas de silencio, había aceptado que todo había terminado. Nunca habría esperado verlo allí; pero a lo mejor lo había hecho por amistad hacia Marcos, a lo mejor quería hacer las paces, terminar bien, que fueran amigos. Porque, al fin y al cabo, volverían a verse seguro. Se imaginó viéndolo con otra chica. Era guapo, no tardaría en encontrar a otra. No: no lo soportaría.

Sus pensamientos negativos vagaban con total libertad, torturándola y preparándola para lo peor. Las lágrimas acudieron a sus ojos, y dio gracias a que las gafas de sol los ocultaban, y le ofrecían un poco de dignidad.

—Esto es impresionante —dijo Dani mirando al mar.

No sabía cómo empezar. Iba a ser más difícil de lo que había pensado. No había esperado que ella se tirara a sus brazos, pero tampoco que estuviera tan distante.

Emma cogió aire y, sin mover la vista del frente, contestó:

—Sí. Llevaba años sin venir. Antes venía todos los años en verano, pero poco a poco, dejé de hacerlo. Y después de lo de ayer, por desgracia, creo que tardaré en tener ganas de regresar.

—¿Ni siquiera para ver unos gatitos abandonados?

Se giró como un resorte y lo miró alucinada. ¿Cómo sabía eso? Y lo más importante, ¿eran celos lo que transmitía la pregunta?

—¿Có…Dónde? ¿Dónde estabas?

Cuando habló con Juan, no había nadie a su alrededor.

—Estaba cerca. Lo suficiente, para desear pegarle un puñetazo, a ese veterinario salvador de gatitos.

Sí: eran celos. Miró al suelo, para disimular una sonrisa de satisfacción, y murmuró:

—A lo mejor Buffy quiere un hermanito.

—Ummm…. No creo… —Dani negó con la cabeza.

—¿Por? —preguntó sorprendida por su certeza.

—Porque ya va a tener que acostumbrarse a tenerme a mí en tu cama, y no le gusta nada. Imagínate otro gato. Y no íbamos a poder movernos.

Ella lo miró sin decir nada; Dani le aguantó la mirada, pero empezó a sentirse inseguro. Las gafas de sol que ella llevaba, no le permitían verle los ojos, y no podía intuir lo que sentía. A lo mejor llegaba tarde…Y la había perdido.

Emma no podía hablar; todavía estaba asimilando que todo había terminado, que ya no estaba en peligro. Le parecía difícil pensar, que su vida volvería a la normalidad, a su trabajo, a su piso, a estar sola otra vez y, de repente, cuando aún no podía creerse que él estaba allí, le hablaba con tranquilidad de dormir juntos.

—¿En mi cama? —repitió.

—Bueno…Si tú quieres…

Pasados unos segundos, que a Dani se le hicieron eternos, Emma estiró los brazos hacia él y, pasándolos alrededor de su cuello, le abrazó, escondiendo la cabeza en su pecho. Él la atrajo más hacia sí, y cogiéndole la barbilla, la besó. Después riéndose nervioso le dijo.

—¡Qué susto! Ya me estaba planteando, aceptar dos o tres gatos más para convencerte.

Emma se rio, y una lágrima escurrió por su mejilla.

—¿Por qué lloras mi vida? —preguntó él, secándosela con la mano.

—No lo sé…De alivio creo...Y por todo.

—Siento haberme alejado de ti estás semanas, fue por orgullo —le dijo en voz baja.

—Yo no sentía lo que te dije —respondió ella, con nuevas lágrimas en los ojos.

—Lo sé. No llores. Que, como te vean esos dos de allí, me van a partir la cara —le pidió, señalando a Sergio y Marcos que hablaban bastante lejos—. Y me tienen ganas —añadió para hacerla reír.

Pero ella, volvió a esconder la cabeza en su pecho, y sollozó con fuerza. Él la dejó llorar, liberando todo el miedo y la tensión que había sufrido.

Unos minutos después, cuando la sintió relajada contra su cuerpo, se incorporó, y la ayudó a levantarse. La rodeó con sus brazos y la abrazó. Emma, en su vida se había sentido más feliz, más llena, más segura. A pesar de lo que había pasado en los últimos meses, no cambiaba nada, si lo vivido, terminaba en ese momento, abrazada a él, en ese acantilado. Él bajó la cabeza y volvió a besarla, pero esta vez no fue un beso suave. La necesitaba, la necesitaba en su vida y había estado a punto de perderla. Siguió besándola, intentando borrar el miedo que había sentido, cuando supo que se la habían llevado, y la abrazó con fuerza, hasta que ella se removió un poco en sus brazos: le faltaba el aire.

Aunque no quería, se separó, y mirándola con deseo le dijo.

—Esta noche, la gata duerme fuera de la habitación.

Emma volvió a reír, mientras un cosquilleo le recorría la espalda. Se agarró a su mano, y juntos fueron al encuentro de Marcos y Sergio, que desde lejos habían estado atentos a todo y sonreían.

Ya era hora de volver a casa.




Epílogo



“Todo el secreto de la vida se resume a vivirla sin miedo.”

Buda.

—¿Estás bien? —preguntó Dani, parando la bici para esperarla.

Emma no le contestó; no podía. Intentaba aguantar detrás de él, pero se ahogaba. La última cuesta había terminado con las pocas fuerzas que le quedaban. Había sido ella la que había insistido en hacer una ruta en bicicleta; solo hacía una semana que habían vuelto de Asturias, era el primer fin de semana desde que todo había acabado. Su primer fin de semana «normal», desde que había conocido a Dani. Por eso, se había propuesto hacer un plan «normal», lejos de asesinos y de todo lo que había pasado. La primera noche tras su regreso, se habían quedado los tres en casa de su primo, otro día se había quedado en casa de Dani, pero no había vuelto a su casa. Ellos no le decían nada. Sabía que estaban dándole tiempo.

Le habían explicado quién era él. Querían que entendiera lo particular y perverso que había sido aquel hombre, y lo difícil que era que volviera a cruzarse con alguien así en su vida. No se trataba de una persona con una mentalidad corriente.

Ella les había insistido, y por fin se había enterado de todo lo que había pasado en Asturias. Sabía que los dos, Marcos y Dani habían disparado, y había llorado angustiada, cuando supo que primero, el secuestrador, había disparado contra Sergio. Éste le había quitado importancia y había bromeado sobre el tema, pero Emma, cada vez que lo veía, pensaba en lo que podía haber pasado y corría a abrazarle. Por lo que, según Dani, estaban cada día más pegajosos y pesados.

Un montón de vecinos, había sido testigo desde sus casas, de todo lo que había ocurrido, por lo que no tuvieron problemas por sus disparos.

También les había preguntado por la chica que murió cuando ella escapó. No podía evitar sentirse culpable, y tenía muchas pesadillas con su muerte. Quería saber sobre su vida, e, incluso se había planteado hablar con su familia. Marcos se había negado. Después de varias discusiones, Emma se había convencido, de que los padres de la chica, se quedarían más confusos si, una desconocida, aparecía en su puerta, contándoles que el asesino de su hija, la buscaba en realidad a ella. No quería generarles más angustia, y había desistido de la idea. Solo había conseguido, que le dijeran su nombre: Marta. Sabía que nunca la olvidaría.

El jueves, al fin, había ido sola a trabajar. Un gran avance, aunque había atravesado el portal corriendo y con lágrimas en los ojos. El viernes, había dado un paseo sola, hasta la tienda de Virginia, y, después de merendar con ella, Dani había ido a recogerla. Su amiga y él, por fin se habían conocido, y Virginia había podido echarle el ojo, y hacerle la ficha como ella quería.

Pero no se sentía capaz de estar en casa sola y, muchísimo menos, de dormir.

Por eso, la normalidad era lo que más valoraba, aunque en esos momentos, mientras llegaba, a donde Dani la esperaba con su bicicleta, lo que más quería en el mundo, era un sofá.

—¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado, al verla tan congestionada.

—Sí —jadeó ella, bebiendo con desesperación de la botella de agua.

—¿Quieres seguir?

—Sí —repitió, incapaz de añadir nada más.

—¿Seguro? —insistió Dani.

—¿Por qué? ¿Es qué falta mucho? —preguntó Emma, recuperando la voz.

—Emma, cielo, llevamos solo media hora —dijo él divertido.

—¿En serio? —preguntó espantada— ¿Estás seguro? ¿Nada más que media hora?

Se le había hecho eterno.

—En serio —afirmó él, y, bajándose de la bicicleta, se acercó a ella y le preguntó.

—Esto no te gusta nada, ¿verdad? ¿Por qué te has empeñado?

—Pues —comenzó alzando los brazos exasperada—, porque desde que nos conocimos, no hemos hecho nada normal. Quería hacer algo contigo, que si lo fuera, y como tú, me dijiste por Whatsapp que podíamos salir un día con la bici, se me ha ocurrido que era un buen momento.

—¿Qué no hemos hecho nada normal? Explícame eso.

—Pues eso…Por lo que pasó —dijo sin querer nombrarlo—, casi hemos estado viviendo juntos, pero no hemos hechos las cosas que hace la gente al conocerse. En realidad, tampoco nos ha dado tiempo, a saber casi nada el uno del otro. Por eso quería hacer esto.

Dani la miraba sin terminar de entenderla. Al ver su cara, le dijo intentando explicarse:

—Por ejemplo: ni siquiera sé, de qué equipo eres.

—¿Te gusta el futbol? —preguntó sorprendido.

—¡No por Dios! —exclamó con rapidez— Pero ves, esto es lo que pasa, no nos sabemos las cosas básicas. Además —continuó nerviosa—, me daba miedo que una vez volviéramos a nuestras vidas, nos diéramos cuenta de que no tenemos nada en común.

—Entiendo —respondió mirándola.

Estaba adorable, con las mejillas rojas por el esfuerzo y los ojos brillantes, dispuesta a hacer una ruta en bicicleta, solo porque sabía que a él le gustaba.

La hizo bajarse y la llevó a un banco, donde se sentó junto a ella.

—Es cierto que hemos vivido una situación fuera de lo habitual, que espero que no se vuelva a repetir, pero, ¿crees que no he tenido tiempo de conocerte?

Emma asintió y él, cogiéndole la cara con las manos, comenzó:

—Sé que eres valiente, cabezota, que te tomas muy en serio tu trabajo…Eres bastante tranquila pero cuando te enfadas, hablas sin pensar y dices cosas de las que después te arrepientes. No te importa pedir perdón, te preocupas mucho por tu familia y amigos. Te encanta la pasta y la comida china, prefieres la cerveza al vino, te gustan las películas de acción y las motos. Prefieres el calor al frío y odias conducir…¡Ahh! Y por supuesto te gustan los gatos…

Emma le miraba sin decir nada.

—¿Te parece poco para el tiempo que llevamos?

Negó con la cabeza, emocionada. Sabía que habían conectado y que entre ellos había química, pero le preocupaba que parte de su interés, fuera porque ella estaba en peligro; por la necesidad de protegerla, de ayudar a su primo, de encontrar al culpable. Pero hasta ese momento, no había sido consciente de que le importaba y le gustaba, simplemente, por ser ella.

—¿Pensabas que para mí era muy importante, que te gustara salir en bici?

Emma asintió, un poco avergonzada.

—¿Por qué? —inquirió con voz suave. Aunque fuera solo un paseo en bicicleta, le emocionaba las molestias que se había tomado ella.

—Pues, porque tu no paras de hacer cosas, y estoy convencida de que tu ex también las hacía. Y me parecía importante tener cosas en común —explicó.

—¿Mi ex? —se sorprendió él.

—¡Sí! Estoy segura de que se pasaba el día en el gimnasio.

Dani se reía.

—Has pensado mucho en esto —comentó divertido.

—¿Me equivocó? —dijo Emma con dignidad.

—No. No te equivocas. Pero teniendo en cuenta como acabamos, creo que no es el mejor ejemplo. Y estoy pensando —continuó él—, que, si para ti esto es tan importante, vamos a tener un problema muy serio con una cosa.

—¿Con qué? —preguntó alarmada.

—Pues verás mi vida…Lo siento…Pero yo… —Hizo una pausa antes de continuar y Emma le miró con gesto serio—. No pienso ir ni muerto a esas clases de bailes de salón, que mirabas con Virginia —exclamó riéndose.

—¡Serás idiota! —protestó, pegándole en el brazo.

—Me preocupo por lo mismo que tu —se defendió él—. Te propongo una cosa, si lo que quieres es un plan normal, vamos a hacer el más corriente de todos: nos vamos al cine, después cenamos y te aburro durante horas mientras te cuento, cual es mi equipo, te hablo de mis mascotas, y de mi infancia… ¿Quieres?

—Sí. Si quiero…—respondió.

—¿Volvemos casa?

—Si quieres sigue tú, puedo volver yo sola.

—No. Prefiero volver contigo —aseguró él. Aunque ella no iba a decir nada, sabía que no quería regresar sola.

Se acercó hasta su bicicleta, pero, cuando la iba a coger, volvió a dejarla en el suelo, y volviendo hasta donde estaba Emma, la agarró y la besó. Ella, sorprendida le devolvió el beso encantada. Estuvieron así unos minutos, hasta que los dos olvidaron por completo la excursión en bicicleta, y su único pensamiento era llegar a casa cuanto antes. Dani la separó y la miró con gesto serio.

—¿Qué te pasa? —preguntó Emma al ver su cara.

—¿Qué, qué me pasa? Joder, me pasa que, aunque he tratado de evitarlo con todas mis fuerzas, te quiero y estoy enamorado de ti.

Emma lo miró ilusionada y consciente de lo difícil que era para él, que nunca hablaba de sus sentimientos, decirle algo así, volvió a besarlo mientras le respondía.

—Yo también te quiero y estoy enamorada de ti. También intenté evitarlo porque no era un buen momento, para ninguno de los dos; pero ha pasado y aunque me hace feliz también me asusta.

—No —asintió él—. No era un buen momento y a mí también me asusta, pero te pido que me prometas una cosa: por favor no me mientas.

—No lo haré —respondió convencida. Ella también sabía lo que era sentirse engañada y traicionada.

—Yo te prometo, que tendrás un montón de fines de semana normales —le dijo, volviendo a sonreír y a hablar en tono ligero.

Emma recuperándose también de la intensidad del momento, con una sonrisa maliciosa añadió.

—Pero incluyen sexo ¿no?

—Todo el que tú quieras. Y eso no tiene por qué ser normal —respondió mirándola con ganas de demostrárselo.

—Estoy deseando empezar —dijo Emma. Mientras juntos empezaban el camino hacia su nueva vida.




También disponible en Amazon:



 





A Sara no le gusta nada hacer deporte, ni las actividades al aire libre ni el campo… y muchísimo menos, la oscuridad, pero su empresa, ha organizado un “team building” al que no tiene más remedio que acudir. Tres días de convivencia fuera de la oficina, para fomentar el compañerismo y la conciencia de grupo.

Resignada, sabe que le esperan actividades deportivas, sol y hasta dormir en una cabaña. Pero lo que nunca podría haber imaginado, es que un cadáver y el reencuentro con un amor del pasado, fueran a trastocar su rutinaria vida para siempre.
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Emma Loi nació en Madrid, donde continúa viviendo. De pequeña quería ser policía municipal para dirigir el tráfico, después veterinaria, actriz, jinete y detective privado...Pronto descubrió que solo a través de los libros, podría vivir todas esas vidas y muchas más. La lectura ha estado siempre presente en su vida, en especial, las novelas de misterio e intriga. Creció admirando a autoras como Agatha Christie, P.D. James o Mary Higgins Clark. La novela romántica llegó a su vida por casualidad de la mano de Nora Roberts y Rosamunde Pilcher.

En su vida real, nunca imaginó que terminaría estudiando Derecho y, posteriormente, su pasión, Criminología.

Le encantan los animales, en especial, los pequeños roedores como los hámsters y las cobayas, sin embargo, por una extraña broma del destino, lo que tiene es una gata con muy mal carácter.

Sus grandes debilidades son la pasta y la tortilla de patata.
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OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg





OEBPS/Images/00005.jpg
Author
Paﬂﬂs





